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JL oa la presente y por lo que á nos toca, 
concedemos licencia para que pueda impri- 
mirse y publicarse la Vxia del Padre Pedro 
Claver, de la Compañía de Jesús» cuya bea- 
tificación está ya decretada por Su Santidad, 
mediante que de nuestra orden ha sido exa- 
minada, y no contiene según la censura cosa 
alguna contraria al dogma católico y sana 
moral. Madrid 26 de noviembre de 1850« 
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TIDi DEL TESniiBlE P. PEDRO CLiTEB, 

DB LA COHPAÑU DE JESÚS. 
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CAPITULO I. 

Su nacimiento^ educación y método de vida hasta 
su entrada en ia Ccmpañia de Jesús. 

\. JLl Venerable siervo de Dios y 
gran misionero apostólico P. Pedro Claver, 
concedido en estos últimos tiempos á la 
Iglesia para la salvación de tantos miles 
de almas, fue español de nación; y si bien 
se ignora el año, mes y dia predso en que 
vino al mundo, no cabe duaa que fue há- 



cia el de 1581 en Verdú, pueblo de la 
diócesis de Vich en el principado de Cata- 
luña. Tuvo por padres á Pedro Claver y 
Ana Sabocana, ambos de ilustre linage, y 
lo que mas hace al caso parecidos ambos 
en su amor al catolicismo , en la pureza 
de sus costumbres, y en su piedad acen- 
drada. Y porque la nobleza ae la sangre, 
como quiera que no sea necesaria para 
llegar á ser santo, da sin embargo á la 
santidad un cierto barniz que le sirve de 
lustre haciéndola mas vistosa y amable, 
no debe pasarse en silencio lo que el Li- 
cenciado Gerónimo Suarez de Somoza pu- 
blicó el año de 1657, cuando escribió la 
vida del Venerable, y que confirmaron des- 
pués de él otros distinguidos escritores en 
merecido elogio de la familia Claver; á sa- 
ber^ que se hallaba entroncada con los 
Condes de Benavente, Pimentél y Reque- 
«ens, Grandes de España, y con otras ca- 
sas de la primera nobleza. 

% No tardó mucho el bendito niño 
en dar muestras de una índole dócil y 
bien inclinada á la devoción, pues ins- 
truido en los misterios de nuestra santa 
fe, se impuso en ellos con la facilidad pro- 



pia de un alma en quien por inclinación 
echaba raices la virtud » aún no bien cono* 
cida en edad demasiado tierna. Al paso 
que su razón se iba despejando, se descu* 
bria la estraordinaria suavidad de sus 
costumbres. Un candor de alma que es- 
presaba muy al vivo su semblante; una 
gran viveza de carácter templada con un 
pudor virginal ; una total y amorosa de- 
pendencia del querer de sus padres; in^ 
génuo en el trato, afable en sus modales, 
y de un esterior compuesto; un alma, en 
suma, tan bien formada y en un todo se- 
gún el corazón de Dios , que no fue di- 
ficil preveer desde entonces sus grandes 
progresos en la santidad, y lo mucho 
que habia de trabajar por la divina 
gloria. 

5. Adquirida con los años la capaci- 
dad de consagrarse al estudio, le envió su 
padre á Barcelona, capital de Cataluña, 
en donde florecian las ciencias, no sin 
dbposicion especial de la Providencia Di- 
vina, que ofrecía allí á Pedro la oportuni- 
dad de conocer y amar el instituto de la 
Compañía de Jesús, que habia él de abrazar 
algunos años después, si bien á la sazón 
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lo ignoraba. Empezar el curso de la gra- 
mática en nuestras escuetas y el de la per- 
fección cristiana en el templo, fue todo 
una misma cosa. Dedicaba al trato con 
Dios en la oración todo el tiempo que no 
le robaba el estudio; y puestos los ojos en 
uno de aquellos Padres para que le sirvie- 
se de director ordinario, entabló con su 
consejo un método de vida estable y ar- 
reglado, en que ni el estudio entibiase la 
devoción, ni esta entorpeciese el estudio. 
Lejos de toda amistad sospechosa, amante 
del retiro, aficionado á la oración, pun- 
tual en la frecuencia de Sacramentos, de- 
votísimo sobre todo de la Santísima Vir- 
gen , que habia elegido por su amadísima 
Madre y maestra, á medida que iba cre- 
ciendo en la perfección se sentia inflamar 
mas y mas en el deseo de ser perfecto. Y 
nada inferior fue el adelantamiento en los 
estudios de la gramática , humanidades y 
retórica, hasta obtener con los primeros 
premios la reputación de uno de los mas 
aventajados talentos que florecían por en- 
tonces en aquellas aulas; por cuya fama 
y la de sus costumbres irreprensibles 
quiso espontáneamente el Obispo de su 



diócesis incorporarle en su Clero , coníi- 
riéndole él mismo la primera Tonsura. 

4. El honor del nuevo grado, como 
por una parte colocara al inocente joven- 
cito en un estado de por sí mas perfecto, 
así le estimuló por otra á procurar con 
mayor empeño el logro de la perfección á 
que ya aspiraba; y mientras consultaba 
con su Dios acerca de los medios mas á 
propósito para conseguirla, sintió infla- 
marse repentinamente su corazón en viví- 
simos deseos de vestir el modesto roñase 
de la Compañía de Jesús. Bien es verdaa, 
que si le arrebataba en gran manera la 
sublimidad y perfección de un instituto 

3ue solo tiene por blanco la mayor gloria 
e Dios y la salvación de las almas , no le 
retraía menos su imadnada insuficiencia 
para abrazarle: humilaad que le hizo mas 
digno de alcanzar lo que deseaba. 

5. Colocado pues el negocio en manos 
de la Santísima Virgen , y al cabo de no 
pocas semanas empleadas en especiales sú- 
plicas y penitencias que añadió á las de j 
costumbre con este objeto, escribió con la | 
bendición de su Director á los superiores I 
de la Compañía, solicitando con vivas ins- ^ 
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tandas la deseada gracia. Previos los fst- 
vorables informes de sus raros talentos y 
religiosas costumbres no le fue difícil ob- 
tenerla, quedándole solo por conquistar el 
ánimo de unos padres amantísimos de 
su hijo, en quien tenian cifradas las espe- 
ranzas de la familia. Supo sin embargo el 
fervoroso joven representarles con tal vi- 
veza la gracia singularísima que ellos mis- 
mos habian de merecer á Dios en su per* 
sona, qne sin mas esfuerzos le otorgaron 
la suspirada licencia. 

6. Con esta, y con el mandato de sus 
superiores , no tardó Pedro un momento 
en ponerse en camino para Tarragona^ 
donde hizo su entrada en nuestro Novi- 
ciado el dia 7 de agosto de 1602, dia de 
la Octava del Santo Fundador, con gran 
júbilo, á lo que creo, del mismo santísimo 
Patriarca, que comprendió lo que valia su 
adquisición, y descubrió por entero en el 
nuevo candidato la fisonomía de un apóstol, 
que habia de formarse tal según las vastas 
ideas de su gran celo. 
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CAPÍTULO II. 



Su noviciado en Tarragona. Repasa fas humanida- 
cíes en Gerona. Pasa d estudiar la filosofía al 
colegio de Mallorca* 

1. Habiendo entrado bajo auspicios 
tan felices en la Casa de Probación, no es 
fácil esplicar e! inmenso júbilo de Pedro 
al verse dentro de aquel sagrado recinto. 
No bien se quedó solo en su aposento, 
cuando imprimiendo en sus paredes mil 
ósculos de ternura, «¿y será verdad, le 
oyeron esclamar en voz alta, que yo haya 
llegado al colmo de mis deseos? ¿Con que 
es esta, á no dudarlo, la antesala del cie- 
lo? ¡O casa santa de. Dios! j Casa mas apre- 
ciable que la corte mas espléndida 1 jO 
bondad insigne de mi Dios! ¿Y cómo no 
me desharé yo todo en amor , en recom- 
pensa de tan señalado beneficio? Yos, ó 
gran Virgen y amada madre mia María, 
dad por mí las debidas gracias á vuestro 
amabilísimo Hijo Jesús; haced vos. Señora, 
que como él es ya todo mió , asi también 
sea yo todo suyo." 
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2. En efecto, desde aquel mismo pun- 
to empezó á manifestarse tan exacto en la 
regular observancia, que presentándose á 
todos como dechado de perfección y arre- 
batando justamente su admiración, parecía 
que había venido mas bien á enseñarla 
que á aprenderla. Lleno de aquel espíritu 
con que el Santo Legislador escribió las re- 
glas, se dedicó de tal manera á hacer de 
ellas una acabada copia en si mismo y en 
sus acciones las mas menudas, que lle^ó 
como á transformarse en ellas, en térmi- 
nos que fue opinión común de cuantos le 
conocieron no solo novicio sino antiguo 
también y anciano, que no infringió jamás 
regla alguna del instituto en todos los años 
de su vida religiosa; y asi lo declara con 
juramento en los procesos el H. Nicolás 
González, tocante á los veintidós que vivió 
á su lado en Cartagena sirviéndole de 
compañero. Cosa á la verdad imposible 
sin una perfección consumada, no me- 
nos por el número y minuciosidad de las 
reglas, que por la multitud y variedad de 
empleos á que se dedicó durante el curso 
de sus dias. 

5. Su noviciado de dos años, puede 
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decirse con verdad que fue un continuo 
ejercicio de oración , de obediencia y de 
serTÍdumbre, digámoslo asi , en obsequio 
de sus hermanos» procurando con sumo 
empeño dar gusto á Dios en todas las co- 
sas» sin buscar en ellas mas que su divi- 
no agrado y el perfecto cumplimiento de 
su santísimo beneplácito* Toda la vigilan- 
cia, y autoridad de los superiores hubo 
de emplearse» ora en arrancar á su ahna 
del ejercicio demasiado prolijo déla oración» 
ora en moderar los escesivos rigores con 
que maltrataba su cuerpo» y ora también 
en poner límite á su humildad» jamás sa- 
tisfecha de humillaciones. Sus pláticas eran 
siempre de Dios» pero sazonadas con una 
cierta modesta jovialidad que le era pro- 
pia» y que le hacia el embeleso de todos. 
Entonces especialmente empezó la caridad 
del prójimo á ser» después de la de Dios» 
su mas agradable pasto» tomando sobre sí» 
á no impedírselo la obediencia» las cargas 
y fatigas de sus hermanos; y desde aquel 
tiempo fue esta entre las demás virtudes 
su predilecta. 

4. Su peregrinación á la milagrosa 
imagen de Monserrat ( prueba de que la 
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Compañía hace uso con sus novicios , no 
sabré decir si con el objeto de esplorar su 
índole y medir sus fuerzas» ó mas bien de 
avezarlos desde luego á los trabajos y fati- 
gas) le sirvió como de un apostolado en 
pequeño, durante el cual instruyó á niños, 
enfervorizó á adultos, y dejó impresas por 
do quier bellísimas huellas de modestia^ 
de devoción y de celo. Su humildad no 
nos ha dejado noticia de cuáles fueron sus 
afectos hacia la Santísima Virgen , y de 
los favores que esta le hizo en aquel 
santuario; solo si sabemos que jamás sfAiat 
hacer mención de esta visita, aun en sus 
últimos años, sin acompañar con lágrimas 
de ternura la protesta de que á ella era 
deudor de cuanto tenia de bueno. 

5. Ni causará estrañeza un tenor de 
vida tan perfecto en un joven principiante 
á quien llegue á tener noticia de la alta 
idea que él se habia formado de un verda- 
dero novicio, y del arduo compromiso, 
por decirlo asi, en que ella lé habia pues- 
to. Pláceme espresarla aquí con las pala- 
bras consignadas por él mismo en un ma- 
nuscrito. «Él carácter, dice, de un buen 
novicio de la Compañía consiste en prac^ 
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tícar cuatro cosas. La primera , buscar 
siempre y en todo á Dios , sirviéndose de 
las criaturas solo como de escala para su- 
bir al Criador. La segunda, hacer todo el 
posible esfuerzo para adquirir una perfecta 
obediencia, sujetando la voluntad y juicio 
propio al del superior como á Dios. La 
tercera, dirigir todo pensamiento, todo 
afecto y toda acción, por mínima que sea, 
á la mayor gloria del Señor. La cuarta, fi- 
nalmente, no buscar en este mundo otra 
cosa que la salvación de las almas, á imi- 
tación de Jesucristo , hasta morir en la 
cruz por ellas.* Cuatro cosas que reu- 
nidas son, como cualquiera echa de 
ver, la quinta esencia de la perfección, á 
que apenas llegan pocos en la edad mas 
avanzada. 

6. El bienio del noviciado de Pedro 
se acercaba ya & su término; y aunque 
todo él habia sido un continuo disponerse 
al gran sacrificio que iba á hacer, para 
hacerle sin embargo con mayor mérito, y 
para que fuese del todo pura la víc- 
tima, quiso prepararse de un modo mas 
particular con los ejercicios espirituales, 
en cuyo sagrado recojimiento , al penetrar 
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con mayor viveza que nunca el cúmulo 
de sus obligaciones para con Dios, se pro- 
puso^ como en prueba de gratitud hacia él» 
no pensar durante su vida sino en promo- 
ver los intereses de su gloria, y en hacer 
guerra sin tregua al infierno. Con tan 
santas disposiciones^ y no sin lágrimas de 
tiernísima devoción» hizo sus votos el dia 
de la Octava de San Ignacio del año 1604, 
y con ellos un perfecto holocausto de sí 
mismo á la Magestad Divina; empezando á 
mirarse desde aquel punto como cosa no 
ya propia sino de Dios , y como un pre- 
cioso vaso consagrado al honor del san- 
tuario, digno por lo mismo de gran res- 
peto, y que no pudiera profanarse sin 
enormísimo sacrilegio. 

7. Incorporado así en la religión nues- 
tro Pedro fue enviado por los superiores 
á Gerona, para que se perfeccionase en las 
letras humanas, latinas y griegas; y en los 
pocos meses que permaneció en aquel co- 
legio , mas que al aprovechamiento pro- 
pio como estudiante hubo de atender al 
de algunos condiscípulos menos aventaja- 
dos, á quienes sirvió de maestro. De Ge- 
rona le destinaron al estudio de la filoso- 
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fía en Mallorca el año de 1605, ó mas bien 
acaso le destinó el cielo con especialisima 
providencia á que, bajo la dirección de un 
gran maestro de espirita que vivia en 
aquel colegio, se perfeccionase en la ciencia 
de los Santos, como vamos á referir en el 
siguiente capitulo. 



CAPITULO III. 

Sus estudios de fhsofia en Madlorea. Sania comu- 

nicacion de espirüu con ti B. Mfonso Roíiriguez, d 

quien reveía el Señor la gloria que estaba prepa-* 

rada en el cielo al P. Cía ver. 



i. Por muy indiferente que se mos- 
trase Pedro á cuanto los superiores pu- 
dieran imponerle, no pudo disimular esta 
vez lo que se complacía en verse destinado 
á estudiar filosofía en Mallorca. Yivia aún 
con el cargo de portero de nuestro cole- 

g'o, con gran fama de santidad por toda 
spaña, el B. Alfonso Rodriguez; aquel 
mismo que en el humilde estado de Coad- 
jutor temporal fue entre nosotros religio- 
so de una mortificación y penitencia es- 
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traordinaríasy de elevadísima contempla- 
cion, y de una perfección consumada en 
todo género de virtudes, ilustrado por lo 
mismo de Dio$ con dones y gracias sobre- 
naturales de estasis, de profecías y de mi- 
lagros , y favorecido con frecuentes apa- 
riciones de Jesucristo, de la Santísima 
Virgen y de los santos Angeles, según se 
refiere en la historia de su vida, y en los 
procesos auténticos que para proceder á 
su beatificación se formaron. 

2. Para no perder pues una ocasión 
tan propicia, el primer pensamiento de 
Pedro , y su mayor empeño en Mallorca, 
fueron el hacerse con una facultad gene- 
ral del Superior de comunicar con aquel 
santo varón las cosas de su alma; sin que 
la humildad de Alfonso , aunque profun- 
dísima, pudiera resistir á este santo pro- 
yecto, pues le habia manifestado el Señor 
interiormente que era esta su voluntad. 
Acojióle sin embargo , no ya como á dis- 
cípulo necesitado de instrucciones, sino 
como á un íntimo y entrañable amigo con 
quien poder dividir los inmensos tesoros 
que la liberal mano de Dios derramaba en 
su seno; y para inflamarse asi mas y mas 



49 
uno y otro en el amor santo á manera de 
dos encendidas brasas. En esta escuela de 
perfección, y bajo tal maestro, hizo Pedro 
extraordinarios progresos cctp solo imitar 
los santísimos ejemplos que veia, y seguir 
sus no menos acertados consejos. No sabia 
separarse de su lado, mirándole con el 
mismo amor y reverencia con que pudiera 
hacerlo un buen hijo con su padre. «¡Ay, 
Alfonso mió! le preguntaba á menudo. 
¿Cómo podré yo llegar á amar de veras á 
mi Señor Jesucristo? Enseñádmelo vos. 
¿Qué es lo que debo hacer para agradarle? 
El me da unos deseos vehementísimos de 
ser suyo sin reserva , mas yo no sé cómo 
hacerlo." Al eco de estas voces, enterneci- 
do el santo anciano le estrechaba amorosa- 
mente en su seno, y le descubría todos los 
tesoros de su alma, para que con ellos se 
enriqueciese. Y si bien cada palabra de 
Rodríguez era una saeta de fuego , que 
entrando por los oidos al corazón de Pedro 
encendia en él llamas de amor divino , sin 
embargo , con el fin de mantener siempre 
viva tan preciosa llama, ó de avivarla si 
tal vez legase el caso de amortiguarse, 
corría el fervoroso joven á trasladarlas to- 
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das en un cuaderno , que mientras vivió 
tuvo siempre consigo. 

3. Ni contribuyeron menos para per- 
feccionarse en las virtudes nuestro Pedro 
las oraciones del siervo del Señor, el cual, 
al observar el copioso fruto que producían 
en aquella alma los divinos dones, pidió 
su acrecentamiento al cielo con súplicas 
fervorosas. No dejó el Señor de consolarle 
en esta parte con una visión hermosa, 
porque arrebatado un dia Alfonso en espí- 
ritu, en uno de sus estasis de costumbre 
fue conducido por su Ángel de guarda á 
ver un horizonte vastísimo bañado de 
brillantísima luz, sobre el cual estaban co- 
locados en admirable orden los tronos de 
gloria que describe S. Juan en el Apoca- 
fipsis. Llenábalos cada uno un Real perso- 
naje ; uno solo quedaba vacío , y era este 
el mas espléndido y magestuoso de todos. 
Deseoso Rodríguez de penetrar el miste- 
rio, oyó por respuesta que aquella era la 
S loria preparada en el cielo á su amado 
iscípulo Pedro Claver, en premio de sus 
muchas virtudes, y de las innumerables 
ahnas que á su tiempo convertiría en las 
Indias con sus trabajos y sudores; y dicho 
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esto desapareció ia visión, la cual, si bien 
por justas razones no manifestó él á Cla- 
ver entonces, la participó después á su 
confesor, por quien ha llegado hasta nues- 
tros dias. 

4. Y si bien es verdad que en lo es- 
terior siguió Rodríguez tratando siempre 
á su amadísimo Pedro con la familiari- 
dad acostumbrada, sin embargo, desde 
aquel momento empezó á mirarle con otros 
ojos, y casi á profesarle una veneración re- 
ligiosa. Las, conferencias que tenian eran 
mas largas, los coloquios de Dios mas ar- 
dientes, y no se entablaba jamás razona- 
miento espiritual en que Rodríguez, para 
secundar las miras del Cielo, no fuese á 
parar á las Indias, y á lo muy necesitados 
que se hallaban aquellos paises de opera- 
rios evangélicos, exajerando lo muy indig- 
no é insufrible que era para quien amase 
á Dios aunque poco , el que no fuese co- 
nocido en tan notable parte del mundo, y 
esto solo por falta de quien allí anunciase 
su Nombre. *¡ Cuántos que están ociosos 
en Europa podrian ser apóstoles en la 
América! Y llorando amargamente, ¡gran 
cosa! esclamaba, ¡gran cosa! ¡Que la cari- 
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dad de Dios no haya de surcar aquellos 
mares que ha sabido hendir la humana 
avaricia! Pues qué ¿no valen también aque- 
llas almas la vida de un Dios? ¿Por ven- 
tura no ha muerto él también por ellas? 
¡Ah, Pedro, hijo mió amadísimo! ¿Y por 
ué no vas tú también á recojer la sangre 
ie Jesucristo? No sabe amar quien no sa- 
be padecer. Él allá le espera, y ¡oh si su- 
pieses el gran tesoro que te tiene prepa- 
rado!* 

5. No fue menester mas para abrasar 
de un santo celo el corazón de Pedro, ya 
por sí dispuestísimo á encenderse y á aco- 
meter cualquiera empresa por la divina 
gloria. Resuelto pues á marchar á las In- 
dias en fuerza de tantas razones corrobo- 
radas por la autoridad de quien se las in- 
culcaba , escribió á los superiores pidién- 
doles con vivísimas instancias aquellas 
misiones; pero no alcanzó por entonces 
otra cosa que buenas esperanzas , exhor- 
tándole á que concluyese los estudios co- 
menzados^ á cuyo término, pasando a Bar- 
celona, se tomarían de común acuerdo 
aquellas resoluciones que pareciesen mas 
conducentes al divino servicio. En efecto, 
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concluida la filosofía, y defendida pública- 
mente por él con una modestia igual á su 
ingenio, recibió orden de trasladarse á 
Barcelona. No es difícil conjeturar el sen- 
timiento que esperimentaria en la dura 
necesidad de separarse del Padre de su 
alma, de aquel santo y amabilísimo ancia- 
no Rodriguez, y con qué ardor de caridad 
por la última vez se abrazarían. 

6. Pero si se separaron con el cuerpo, 
jamás lo hicieron con el corazón aquellas 
dos grandes almas; y por lo que hace á 
Claver, tuvo siempre en tanta veneración 
á aquel varón santo que no acertaba á 
hablar de otra cosa, y solo el oir su nom- 
bre era bastante para que, abstrayéndose 
de los sentidos, llegara á quedarse como 
estático. Conservó toda la vida, y llevó 
siempre consigo cual tesoro el mas amado, 
un librito en que se contenia la suma de 
la perfección, que regalado por Rodriguez 
y escrito de su propio puño , tuvo hasta 
la muerte por consejero en sus dudas, 
consuelo en sus trabajos, alivio en sus fa- 
tigas, y estoy por decir que hasta por mi- 
nistro de sus milagros. En los últimos 
años de su vida, y cuando ya paralítico se 
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iba acercando ai término de sus dias, al 
recibir la nueva de que se habia publica- 
do la vida y el retrato de Rodríguez, rebo- 
sando en gozo, «sea Dios bendito, dijo, que 
por fin veo ya cumplido lo que tanto tiem- 
po tuve en mi deseo. Ahora sí que muero 
satisfecho/ Quiso que se la leyesen una 
y muchas veces ya casi moribundo; y por- 
que uno de los que le asistian, movido á 
compasión de su estado, se lo quitó sin 
que lo advirtiese, él , aunque tan agrava- 
do, se levantó de la cama con gran trabajo, 
y vistiéndose como pudo, salió medio ar- 
rastrando de su habitación para reclamar- 
la, y no verse privado por mas tiempo de 
aquel espiritual remedio cuando mas lo ne- 
cesitaba. 

7. Estaban ya para darse á la vela 
nuestro Pedro y diez condiscípulos mas 
con su maestro, cuando ocurrió una cosa 
digna de particular recuerdo. Paeado el 
flete de la nave que habia de conducirlos 
la vieron tan mal pertrechada, que los otros 
once, atemorizados, se resistieron á entrar 
en ella. Solo Claver, el mas animoso ó el 
mas obediente de todos, puso el pie en ella 
lleno de confianza en aquella Providencia 
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á quien solamente obedecen mares y vien- 
tos. ¿Y qué sucedió? Que, ó fuese mérito 
de su obediencia ó premio de su gran con- 
fianza, él solo al cabo de una breve y feliz 
navegación arribó á Barcelona , mientras 
que á los once compañeros, embarcados en 
otra nave mejor montada y provista, asal- 
taron en el camino los corsarios y los con- 
denaron á mísera esclavitud. 



CAPÍTULO IV. 

Estudia Teología en Barcelona. A tos dos años se 

hace d la vela para las Indias j donde recibe el 

Sacerdocio, 

1. Al poner el pie en Barcelona, que 
fue, hacia el año de 1608, creía Cía ver 
llegado ya, el momento de ver satisfechas 
sus ansias por las tan suspiradas misiones 
de Indias. Pero fuese por probar una vo- 
cación que no se creía todavía madura, ó 
mas bien porque á los superiores no les 

Sareciese conveniente privar á la España 
e un joven de tan ventajosas esperanzas, 
lo cierto es que se resolvieron á dilatarlo 
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y dar tiempo al tiempo» animándolo á es- 
tudiar entretanto la Teología , y hacerse 
hábil de este modo para conseguir sus 
deseos. Acallados estos con la ley de la 
obediencia, que para él fue siempre ley de 
Dios, se consagró de lleno al estudio de 
aquella sagrada biencia» sin perder por 
esto jamás de vista á sus Indias » y reite- 
rando á menudo de palabra ó por escrito 
sus instancias. 

2. Bien presto se granjeó también Pe- 
dro en aquellas escuelas el concepto y ve- 
neración de todos por lo mucho que se 
hicieron notar su modestia, su humildad, 
su dulzura y devoción, á pesar de sus es- 
fuerzos por ocultarlas. Asi que, acrecen- 
tándose cada dia á medida de sus luces su 
amor á Dios, y con él las demás virtudes, 
se esparció en breve su fragancia por de 
fuera, estendiéndose prodigiosamente por 
toda la ciudad. Fue tal su tenor de vida 
durante los dos años que permaneció allí 
dedicado al estudio , que llegó á decir el 
Padre á quien estuvo confiada su alma 
todo aquel tiempo, que no habia notado 
en Pedro cosa alguna que no fuese propia* 
de un religioso perfecto. 
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3. No quiero dejar de referir aquí lo 
que le sucedió un dia hallándose fuera de 
casa con un condiscípulo. Habían llegado 
juntos á aquella parte de la ciudad en 
que S. Ignacio habia sido apaleado cruel- 
mente por unos mozalbetes» á quienes el 
Santo habia reprendido la desfachatez y el 
escándalo con que intentaban inquietar un 
monasterio de sagradas vírgenes: el com- 
pañero se lo hizo advertir» y le trajo á la 
memoria aquel hecho con todas sus cir- 
cunstancias. Al solo oirlo quedó Pedro in- 
moble y como estático» los ojos clavados 
en el cielo como quien contempla alguna 
gran cosa , sin poder articular palabra ni 
pasar adelante por largo rato. Qué viese 
en aquel acto ó qué le sucediese» jamás se 
ha llegado á saber á punto fijo ; solo sa- 
bemos por persona que mereció toda su 
confianza» y á quien lo indicó Pedro como 
en enigma al cabo de muchos años de su 
residencia en las Indias» que le bastaba 
traer á la memoria aquel hecho para que- 
dar como arrebatado» y prorumpir en un 
llanto continuo y copiosísimo. De donde 
puede colegirse con verdad que le elevó el 
Señor en aquella ocasión á contemplar la 
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gloria del Santo Patriarca, obtenida en 
premio de su heroica caridad y de su in- 
vencible paciencia. 

4. Mas plugo finalmente á la bondad 
Divina colmar los santos deseos de su fiel 
Siervo, y en enero del 1610, á la mitad 
de sus estudios de Teología, y cuando no 
era todavía sacerdote, recibió el aviso de 
sus superiores para que se dispusiese al 
viaje de América. Dio ocasión á que se le 
anticipase la deseada gracia, el que ha- 
biendo penetrado poco antes la Compañía 
en el nuevo reino de Granada y paises li- 
mítrofes, se necesitaban operarios evangé- 
licos que cultivasen aquella nueva parte de 
la viña mística. Con el fin de acudir á la 
urgencia del modo mas conveniente y me- 
mos gravoso, quiso el P. General Claudio 
Aquaviva que cada provincia de España 
contribuyese de algún modo, y mandase 
por su parte un sugeto. El elejido pues 
por la de Aragón fue cabalmente Claver, 
que aunque solo, valia á la vez por mu- 
chos. En toda su vida no tuvo dia mas 
alegre: dio mil ósculos á aquella carta, y 
derramando lágrimas de alegría fue sin 
demora á postrarse ante el Santísimo Sa- 



cramento para darle gracias por el honor 
que le dispensaba » y renovar el ofreci- 
miento de sí mismo con los propósitos ge- 
nerosos de sacrificarse hasta ia muerte por 
su gloria 9 y por la conversión de los in- 
fieles. De allí voló á dar á todos la noti- 
cia, exigiéndoles la enhorabuena, y supli- 
cándoles que le ayudasen á dar las debi- 
das gracias por tan señalado beneficio. 

5. Libre en poco tiempo de toda otra 
atención, emprendió su viaje en abril del 
mismo año con tal generosidad de alma 
al abandonar la Europa , que á imitación 
de Javier se privó hasta del gusto de ver 
y abrazar por última vez á sus padres, 
que distaban poco mas de una legua del 
camino que llevaba. En aquel tan largo 
viaje puede decirse con verdad que él era 
el ángel tutelar de la nave. Por humildes 
y trabajosos que fuesen, quiso siempre 
echar mano á todos los oficios , y servir 
á todos como el criado mas despreciable: 
pero donde campeó sobre todo su caridad 
fue en el cuidado de los enfermos, que 
tomó por su cuenta hasta darles por su 
mano el alimento, curarlos, asearlos, asis- 
tirles de dia y de noche, no separándose 
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de uno sino para acudir á algún otro mas 
necesitado. Obligado por el Capitán á sen- 
tarse á su mesa, se levantaba de ella poco 
menos que sin probar bocado, pero con 
un buen repuesto para regalo de los en- 
fermos. Si alguno de estos corria peligro, 
le disponía con toda suavidad á recibir los 
últimos Sacramentos , proporcionándole él 
mismo quien le administrase el de la pe- 
nitencia. Haciéndose así todo para todos, 
llegó á cautivarse de tal manera el ánimo 
y la voluntad de todos, que los tenia siem- 

Ere prontos á sus insinuaciones. A una 
ora fija asistían todos á la plática ó á la 
esplicacion del catecismo; á otra, todos se 
reunían para rezar en común las alaban- 
zas de la Santísima Virgen y su santo 
Rosario. Si alguna vez se deslizaba alguno 
en juramentos , blasfemias ó conversacio- 
nes deshonestas, su celo no podia conte- 
nerse; y era esto ya tan sabido, que bastó 
mas de una vez la amenaza de dar parte 
al P. Glaver, para que hasta los mas osa- 
dos y procaces se atemorizasen y enmu- 
deciesen. 

6. Al cabo de un viaje de varios me- 
ses, santificado por él con el continuo 
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ejercicio de todas las virtudes, llegó final- 
mente á América, y tomó puerto en Car- 
tagena, del nuevo reino de Granada. No 
bien puso pie en tierra, cuando arrasados 
sus ojos en dulces lágrimas de gozo se pos> 
tro , y besó con la mayor ternura aquella 
tierra por la que tanto tiempo habia sus- 
pirado, y que regó después con los copio- 
sos sudores de mas de cuarenta años de 
apostolado. Las demostraciones de religio- 
sa caridad y de tiernisimo amor con que 
los nuestros le recibieron en aquella ciu- 
dad, le estrecharon mas y mas con la Com- 
pañía, y le hicieron mas amable su voca- 
ción, conociendo por esperiencia cuál era 
el espíritu de un instituto que, en lugares 
tan distantes y en tan diversos paises y 
naciones, á todos los unia como á herma- 
nos, hasta hacerlos de un solo corazón y 
de uñ alma sola. Pero no bien hubo reco- 
brado un poco las fuerzas, cuando recibió 
orden de ponerse otra vez en camino para 
Santa Fe , capital de aquel reino , para 
terminar allí cuanto antes el curso de Teo- 
logía. Este segundo viaje de ma$ de dos- 
cientas leguas, trabajosísimo de suyo no 
menos por la calidad de los caminos, en 
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gran parte desconocidos en aquél tiempo» 
que por la poca práctica de los ríos que 
hay que navegar á largos trechos, fue pa- 
ra nuestro Pedro muy semejante al pri- 
mero, es decir, digno de un varón apos- 
tólico. 

7. En Santa Fe no encontró las co- 
sas como quizá se las habia imaginado. 
Nuestra casa estaba desmantelada, y toda- 
vía sin escuelas: y no viendo esperanza de 
prontas disposiciones, conoció que no le 
era posible seguir por entonces sus estu- 
dios. Con deseo pues de ayudar á la Gasa, 
escasísima de sugetos, y juntamente de dar 
algún desahogo á su humildad, se ^car- 
gó él solo de todos los oficios propios de 
nuestros hermanos Coadjutores , haciendo 
de portero, de sacristán, de cocinero, y de 
cuanto habia que hacer, para que los 
nuestros ya Sacerdotes se empleasen libre- 
mente en el ministerio apostólico para la 
salvación de las almas. Pero hubo peligro 
esta vez de que su humildad perjudicase 
á muchos, pues con el concepto tan bajo 
que de si mismo tenia, y que fue siempre 
en aumento con el ejercicio continuo de 
dichos empleos, concibió en su corazón un 
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deseo ardentísimo de quedarse en el gra- 
do de Coadjutor temporal : ni desistió de 
hacer reiteradas instancias á los superio- 
res casi por dos años enteros » hasta que, 
abiertas las escuelas» se le mandó que sin 
hablar mas palabra emprendiese de nuevo 
y con el mismo empeño que antes sus 
estudios. 

8. Obedeció Glaver prontamente, aun- 
que sin dejar por eso alguno de los mu- 
chos oficios que habia tomado á su cargo* 
Afanadísima fue su vida durante aquellos 
dos años de estudio, porque trabajaba él 
solo dentro y fuera de casa lo que muchos 
á la vez no hubieran jamás podido, y con 
la sobrecarga de orar gran parte de la 
noche después de los trabajos de todo el 
dia, y de las asperísimas penitencias con 
que, por decirlo asi, pagaba á su cuerpo 
el buen servicio que le habia prestado en 
sus fatigas. Desde Swta Fe, concluida la 
Teología, pasó á Tunja, adonde le envia- 
ron con el fin de que mientras se iba pre- 
parando en aquel Noviciado con la tercera 
probación para la profesión solemne, avi- 
vase con el ejemplo y santa conversación 
el fervor de aquellos novicios. Así lo hizo 

3 
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en efecto» y con tanto aprovechamiento de 
aquella casa , que hasta el dia de hoy se 
conserva fresca su memoria. 

9. Concluida por fin su carrera, y con 
ella el tercer año de probación » volvió á 
Cartagena, donde encontró nuestra casa 
en peor situación que la habia dejado á su 

Eartida, si bien mas conforme á su po- 
reza; tan estrecha, que por pocos que 
fuesen se veían precisados á habitar mas 
de uno en cada aposento; y sin mas ren- 
tas que las limosnas cotidianas, y estas 
tan escasas, que carecian á menudo de los 
artículos de primera necesidad. Bien es 
verdad que la Bondad Divina suplia siem- 
pre con tal abundancia de interiores con- 
suelos, que se les hacia dulce todo pade- 
cimiento, y toda cruz llevadera. En esta 
casa entró Claver para pasar allí el resto 
de su vida, ocupado en el ejercicio conti- 
nuo de santificar las almas, y de obrar 
para la gloria de Dios cosas grandes. En 
i 9 de marzo del 1616, después de una 
larga preparación de oraciones y peniten- 
cias, no sm grandísima repugnancia de su 
humildad, recibió el sacerdocio de mano 
del Obispo de aquella diócesis Don Fr. Pe- 
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dro de la Vega, del orden dé Predicadores, 

¡f celebró su primera Misa en el altar de 
a Santísima Virgen , á quien siempre en 
adelante se mostró obligadísimo por haberle 
prestado, según decía, su capilla para la 
función mas sagrada que podia celebrar en 
toda su Tida. No parecia que cupiese au- 
mento ni mejora en la santidad del tenor 
de vida de nuestro Glaver hasta aquel 
punto, y sin embargo le mejoró tanto 
siendo ya Sacerdote, que aquel no fue si- 
no un preludio de este, y como la bella 
aurora, por decirlo así, de un mas her- 
moso mediodía, como iKxlrá colegirse por 
lo que diremos en los libros siguientes. 
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Minlíitcrlos apostólicos del íileriro 

de Dios en Cartagena y sus In- 

mediaelones. 

CAPÍTULO I. 

Sreve noticia de Cartagena , y de los negros que 
entran en aquel puerto. 



i. Ljk ciudad de Cartagena es una 
de las mas considerables de la América 
meridional) debiendo esta importancia á 
su puerto» no menos cómodo que seguro» 
como que por lo mismo sirve de escala á 
casi todos los comerciantes de las Indias 
occidentales. Da el nombre á una provin- 
cia entera» ó como la llaman otros pre- 
fectura » y está situada en aquella costa 
Íue mira al Septentrión» entre el golfo de 
^arién y el gran rio de la Magdalena, á 1 1^ 
de latitud septentrional y 57® de longitud 
occidental según los geógrafos modernos. 
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2. Reinan en ella calores mas escesi- 
vos que en todas las demás ciudades de la 
India; y aunque desde diciembre hasta 
marzo se mitigan un poco á causa del 
viento fresco que sopla del Norte, esto 
mismo, que sirve de refrigerio á los es- 
trangeros nacidos y aclimatados bajo un 
cielo mas benigno , perjudica no poco á 
los indígenas del pais, que por hallarse 
con todos los poros abiertos reciben de 
aquel viento una insoportable molestia. 
En los ocho meses que restan de año es 
tal el ardor del sol , que hasta las casas 
mas bien dispuestas, ó mejor defendidas 
de sus dardos, casi se hacen inhabitables. 
Se relajan de tal manera los cuerpos, que 
perdido enteramente el apetito caen en 
mortales desfallecimientos; sin que para 
templar ardor tan intenso sean suficientes 
las aguas, que son bastante frecuentes y 
copiosas en aquellos mismos meses , antes 
por el contrario sirven más bien para 
avivarle. 

3. Las horrorosas y espantosísimas 
tormentas, que especialmente de noche 
presentan una viva imagen del juicio final, 
y las numerosas, diversas y á cual mas 
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malignas enfermedades que con frecuencia 
se esperimenlan son efecto de este calor 
desmedido» y de la escesiva humedad que 
por todas partes reina. Ni ocasiona menor 
molestia una continua infestación de mu- 
chas y diferentes clases de moscas y de 
mosquitos» de la cual» como de las plagas 
allá en Egipto, nadie se ve libre en aque- 
lla tierra. 

4. El suelo es por lo general cenagoso» 
y sumamente estéril de lo mas necesario 

Í^ara la vida ; y si bien puede suplir á todo 
a navegación y el comercio» como que 
esto depende de la instabilidad de aque- 
llos borrascosos mares» sucede no pocas 
veces que nadando en la abundancia de 
plata y oro se deja sentir la carestía de 
todo lo indispensable. Tal es en suma el 
pais» V tantas las incomodidades que en él 
se sufren» que el mismo P. Claver no du- 
daba afirmar, que ellas solas eran de por 
sí prueba suficiente de un espíritu esfor- 
zado, Y sin embargo lo ha sido tanto el de 
la humana avaricia» que atraidos por el 
oro y la plata de que» como digimos» abun- 
da» concurren allí traficantes de todas las 
naciones; y Cartagena es la escala de todo 
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el comercio de Méjico, del Perú, del Potosí, 
de Quito, y en general de todas aquellas 
vastas regiones. 

5. Uno de los artículos de comercio, 
en que hacen allí los mercaderes ganancias 
muy considerables , es el de los esclavos, 
que entran á millares todos los años en 
aquel puerto , y que por el color oscuro 
que los distingue se llaman vulgarmente 
negros. Así los llamaremos siempre en 
adelante, para diferenciarlos de los moros, 
por cuyo nombre se entienden mas pro- 
piamente los de la Mauritania, que habi- 
tan las costas occidentales del África; si 
bien algunos autores bajo la denominación 
general de moros comprenden á todos es- 
tos pueblos, sin distinción de negros, mo- 
ros, turcos y mahometanos. Van los mer- 
caderes á comprarlos á las costas de Gui- 
nea, de Angola y de otras tierras, donde 
aquellos infelices se venden públicamente 
por sus dueños, de quienes quedaron es* 
clavos en las guerras que sin intermisión 
se hacen unos á otros. Su número es tan 
crecido, que un año con otro no bajan de 
doce las naves que aportan á Cartagena, 
cada una con la carga de ochocientos ó 
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novecientos de estos negros , que vendi- 
dos de nuevo á otros señores y esparcidos 
por toda la India, se destinan á la escava- 
cion de las minas de oro, al cultivo de los 
campos, y á todos los trabajos mas pe- 
nosos. 

6. He dicho, que para los mercaderes 
es este un tráfico de una ganancia estraor- 
diñarla , porque sin hacer el menor des- 
embolso los compran por vino, aguar- 
diente, vinagre y otras cosas por el estilo, 
según el capricho ó la necesidad de aque- 
llos bárbaros, calculándose el precio de 
cada negro á lo mas en unos cuatro du- 
ros; y sin otro gasto ó incomodidad que 
trasportarlos á Cartagena, los venden casi 
por doscientos á los europeos residentes 
en Indias y reinos circunvecinos. Apenas 
parece creíble que entre las diversas 
naciones de negros haya alguna en que, 
ó por la miseria estrema del pais, ó por su 
escesiva barbarie, se venda por cuatro as- 
tas de buey un esclavo, que por mas vil 
que se le quiera suponer, es al cabo ua 
hombre. Hasta tal punto se va alejando de 
la razón nuestra humanidad cuando le 
falta la verdadera fe. 
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7. Sería no menos difuso que molesto 
si quisiera referir aquí con dbtincion las 
varias especies de estos negros por sus 
nombres particulares, pues solo los que 
habitan á lo largo del río de la Guinea 
componen mas de treinta naciones diver- 
sas con otras tantas diversas lenguas; y 
aunque hay algunos de entendimiento mas 
despejado y de natural mas dócil» son por 
lo general de mente obtusa y de cortísi- 
mos alcances, melancólicos, suspicaces, 
uraños, intratables, y muchos de ellos an- 
tropófagos hasta tal estremo, que á true- 
que de saciar su voracidad ni aun perdo- 
nan á sus propios hijos. Añádese á estas 
perversas cualidades la falsa persuasión en 
que están de que los conducen á la India 
para sacrificarlos, á fin de carenar con su 
sangre las naves y comerciar con su se- 
bo; idea insulsa que los hace mas intrata- 
bles y obstinados en el viaje , durante el 
cual miran á sus amos como á sus ver- 
daderos verdugos. 

8. Y en verdad aue es digno de es- 
cusa su error, atendido el trato que reci- 
ben en aquel viaje. Las calamidades, mi- 
serías y malos tratamientos que se ven 
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obligados á tolerar en toda aquella dolo- 
rosa nayegacion los hacen de peor condi- 
cion que las mismas bestias. Hacinados 
unos sobre otros en el fondo de la nave, 
desnudos de todo punto, mal comidos , y 
envueltos en sus inmundicias, despiden un 
hedor intolerable. Y si empieza á desar- 
rollarse en la embarcación la viruela, mal 
muy común entre ellos, y muy contagio- 
so, perecen á centenares todos los días» 
Suedando los demás sepultados en la po- 
redumbre y corrupción que ñltra por 
todas partes, y que sirve de un tormento 
tan insufrible, que no pocos de aquellos 
desgraciados, por acabar de una vez con 
tantos trabajos, se obstinan en no tomar 
alimento , y prefieren una muerte pronta 
á tan afanada y penosa vida. 

9. Ni lo pasan mejor en cuanto al 
alma aunque sean esclavos de mercaderes 
cristianos, porque arrastrados estos sola- 
mente por el vil interés, apenas se cuidan 
de sacarlos de la ignorancia en que se en- 
cuentran del verdadero Dios y reducirlos 
á nuestra santa fe, contentándose á lo mas 
con decirles en tono imperioso y desabri- 
do que se bauticen. Obligados ellos por el 
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temor obedecen sin réplica al mandato de 
sus amos, y se bautizan; pero como son de 
tan escasas luces, lo hacen sin compren* 
der poco ni mucho el Sacramento que 
reciben, ni la fe que abrazan, ni cosa al- 
guna, ó de los misterios que han de creer, 
ó de los mandamientos que han de guardar. 
10. Fácilmente puede colegirse cuán- 
tos y cuan graves inconvenientes deberán 
seguirse por necesidad , con gran desdoro 
de la fe, del abandono en que yacen aque* 
líos infelices , que por su naturaleza son 

Kco menos que estúpidos. Apenas desem- 
rcados en Cartagena, y vendidos á otros 
señores, se esparcen luego por toda la In- 
dia, sin que de la mayor parte de ellos 
se sepa otra cosa mas que si están ó no 
bautizados. Son cristianos en la apariencia, 
y por algunas poquísimas ceremonias es- 
teriores, pero tenacísimos al mismo tiem- 
po en retener y profesar no pocas de sus 
falsas supersticiones. Entre estas debe 
contarse la de hacerse bautizar de nuevo, 
como puedan lograrlo, cuantas veces ven 
que se confiere el bautismo á otros nuevos 
candidatos de la fe: error del que cuesta 
muchísimo trabajo sacarlos, por la supina 
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ignorancia en que viven y los dejan vivir. 
Este fue, pues, el campo cuya cultura 
emprendió el P. Claver por orden espresa 
de la obediencia, y en que correspondió 
tan de lleno á la gracia de su vocación, que 
en mas de cuarenta años continuos en que 
lo regó con sus sudores, redujo á la fe 
cristiana y bautizó por su propia mano 
mas de trescientos mil negros, es decir, 
cuantos bastarían para tarea de muchos 
apóstoles juntos. 



CAPÍTULO II. 



Origen de la mistan de los negros en Cartagena» 

Cómo fue destinado d ella el P. Claver. Con cudnto 

amor acojia d los esclavos d su arribo d 

aquella ciudad. 



^\. Introducida la Compañía de Jesús 
en Cartagena poco después del año 1600, 
para que con los ministerios propios de su 
mstituto promoviese los intereses de la 
fe en aquel emporio de tantas naciones y 
en sus vastos contornos, uno de los ope- 
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rarios evangélicos^ enviados desde el Perú 
á cultivar aquella nueva viña del Señor, 
fue el P. Alfonso de Sandoval , natural de 
Toledo, en España, hombre de celo verda- 
deramente apostólico, y eminente en todo 
género de virtudes, á quien, desahuciado 
ya de los médicos, restituyó S. Ignacio la 
salud milagrosamente, con la condición de 
que la emplease en beneficio espiritual de 
los negros, como lo verificó en efecto con 
tan singular ardor y fruto tan abundante, 
que en los pocos años que la obediencia 
le tuvo en aquel empleo reengendró á la 
Iglesia como unos treinta mil con las aguas 
del santo bautismo. 

% Entró en Cartagena á principios, 
del 1605, y no tardó un solo instante en 
intimar la guerra al infierno con la pode- 
rosa arma de las misiones, recorriendo no 
pocas de las ciudades y provincias vecinas. 
Y si bien su caridad tuvo bastante con 
que consolarse por la abundante cosecha 
que recojió, tuvo igualmente sobrado mo- 
tivo para aflijirse por causa de Jos negros, 
3ue encontró en muy crecidonúmero , y 
iseminados por todas partes. Sumidos en 
la ignorancia de todo lo concerniente á la 
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fe» no sabían siquiera si estaban ó no bau- 
tizados. Muchos de ellos, á pesar dé ser 
cristianos, estaban llenos de gentílicas su- 
persticiones, y permanecian en buena ar- 
monía con el demonio, entregados á lo 
mas abominable de toda clase de vicios, que 
suele engendrarse en terrenos poco buenos 
de suyo y nada cultivados del arte. No 
pocas veces por esta causa se le partía el 
corazón de dolor al celoso misionero; mas 
no era cosa tan fácil poner un pronto y 
oportuno remedio. Caaa uno de aquellos 
desdichados tenia necesidad de largas y 
repetidas instrucciones; y para mies tan 
vasta eran muy pocos los operarios, y estos 
abrumados de fatigas. Penetrado de todo 
Sandoval tuvo por indispensable que al-* 
^uno de nuestros misioneros, desenten- 
diéndose de todo otro cuidado , tomase á 
su cargo la cultura de los negros, y pre- 
cisamente en la misma Cartagena, desde el 
momento de su desembarco y antes que 
se diseminasen por la India; porque de este 
modo podría uno solo instruirlos á todos á 
la par con mas desahogo, para lo cual no 
faltarían intérpretes de todas las naciones 
en una ciudaa , compuesta en su mayor 



47 
parte de estranjeros, y con la ventaja de 

2ue los mismos patrones de los barcos po- 
rian, durante su permanencia en aquel 
SuertO) dar noticias mas exactas acerca 
el bautismo y que con tanto fundamento 
se dudaba si muchos de ellos habian ó no 
recibido. 

3. Con esta resolución volvió el P. Al- 
fonso á Cartagena» y dio principio á la 
grande obra, tan benemérita de la fe y de 
la salvación de las almas, que hasta el dia 
de hoy dura, en la que, como indiqué 
poco há, en solos ocho años que ejerció 
este ministerio no bajaron de treinta mil 
las que regeneró con el agua del bautis- 
mo. Divulgada en Europa la fama de esta 
empresa y su resultado, llegó á noticia del 
P. Mucio Yitelleschi , General á la sazón 
de toda la Compañía; y temiendo que, si 
llegaba á faltar de allí Sandoval, decayese 
aquella grande obra , espidió órdenes ter- 
mmantes para que se le señalase por com- 
pañero y coadjutor alguno de los misione- 
ros mas jóvenes, á fin de que bajo la dis- 
ciplina de tan inteligente maestro se hi- 
ciese hábil para sucederle un dia en el 
ministerio. Cupo tan bella suerte á núes- 
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tro Pedro, que no era aún sacerdote; y en 
menos de un año hizo tales progresos en 
aquella escuela de caridad y de celo, que 
recibido el Sacerdocio, y llamado de nue- 
vo al Perú Sandoval por otros negocios de 
gran valía, le destinaron los superiores á 
sostener él solo todo el peso de aquel tra- 
bajosísimo ministerio. 

4. Y por cierto que se consagró á él 
tan sin reserva, que desde aquel momen- 
to no pareció sino que su corazón se ha- 
bia revestido de toda la caridad de Dios 
para la salvación de aquellas almas con- 
fiadas á su cuidado, y por quienes vertió 
también su sangre preciosa nuestro Sal- 
vador Jesucristo. No hay amor de madre 
hacia sus propios hijuelos que pueda 
igualar á las finezas que usaba el varón 
Santo con aquellos infelices. Al acercarse 
la hora de su arribo se le veia recorrer la 
ciudad, mendigando de puerta en puerta 
con que prepararles un espléndido reci- 
bimiento; y cuando ya asomaban las em- 
barcaciones á la vista del puerto , el Go- 
bernador y demás personas distinguidas 
le buscaban á porfía para darle el primer 
aviso, no tanto por ganarse las albri- 
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cias (1), cuanto por proporcionarle un jú- 
bilo que sabían era el mayor aue pudie- 
ran darle. Y á la yerdad, era tal la alaría 
de su corazón al recibir semejante nueva, 
que mientras los inmensos trabajos y ri- 
gorosísimas penitencias le tenian lo restan- 
te del año pálido , consumido y desfigura- 
do, se le yeia ahora rejuvenecer como por 
encanto, descubriendo pintado en el sem- 
blante todo su interior regocijo. 

5. Después de haber dado las mas 
afectuosas gracias á la Bondad Divina, vo- 
laba al momento con hábiles intérpretes 
á buscarlos á bordo de las naves, llevan- 
do consigo una barca cargada de diver- 
sas viandas y bebidas, como conservas, 
frutas, limones, aguas frescas y aromáti- 
cas, tabaco, aguardiente, y cuanto sabia 
ser del gul^to de aquella gente , á quien 
decia que era preciso hablar antes con la 
mano que con la lengua, y que aquellos 



(1) £1 Santo varón había ofrecido aplicar 
nueve Misas al primero que le diera la noticia de 
]a aproximación de cualquier embarcación cargada 
de negros. ¡Tan ardiente era la sed que le devora^ 
ba por la salvación de aquellas almas desgraciadas! 
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regalillos eran el anzuelo mas poderoso 
para apresarlos. Su primer saludo era 
abrazarlos uno por uno, y estrecharlos 
tiernamente en su seno, cual padre á sus 
queridos hijos, exhortándolos á que no 
temiesen, porque no se trataba de despo- 
jarles de la vida corporal, sino de darles 
la salud espiritual, que es aquella vida que 
nunca acaba. Les decía , señalando á los 
intérpretes, que viesen su desengaño en 
aquellos mismos con quienes hablaban, 
pues siendo de la misma nación y de la 
misma sangre que ellos , vivian aún bien 
tratados y contentos, no ya esclavos del 
demonio sino hijos de Dios ; que él estaba 
decidido á ser su protector, su abogado, 
su maestro y su padre: y al decir esto les 
regalaba á placer de cada uno, y en aquel 
regalo entregaba á todos y cada uno su 
corazón. 

6. Pero su mas esmerada solicitud se 
dirijió siempre á formar , luego que arri- 
baban al puerto, una lista de los niños 
nacidos durante la navegación , y de los 
enfermos de peligro, visitándolos en la 
nave misma uno por uno, con la mira de 
administrarles cuanto antes el bautismo, 
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dado caso que no lo hubiesen recibido» y 
fortalecerlos á tiempo con los últimos Sa- 
cramentos; en cuya práctica se observó 
como cosa milagrosa, que muchos, no 
menos niños que adultos, oprimidos de las 
molestias del viaje morian poco después 
de haber aportado á Cartagena , como si 
el Señor les hubiese conservado la vida 
hasta aquella hora, para dar pábulo al 
celo de su fiel siervo, y á fin de que, asis- 
tidos por él , terminasen sus dias en los 
brazos de su caridad. 

7. Las mismas finezas de amor reno- 
vaba con todos el dia del desembarco. 
Convenido el dia en que debia verificarse, 
se hallaba puntual en el puesto con el 
mismo aparato de caridad y con igual tren 
de abundantes regalos, que repartia entre 
aquellos desventurados. Apenas le colum- 
braba aquella pobre gente , enternecia el 
verla subirse á lo mas alto de las naves, y 
palmetear desde la cima de las antenas y 
árboles para saludarle. Al saltar en tierra 
él era el primero en alargarles la mano, en 
acojerlos entre sus brazos, y hasta en dar- 
les el ósculo de paz. Tenia de antemano 
dispuestos muchos carros para conducir 
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despacio y con comodidad á los enfermos; 
y ya todos en tierra, los acompañaba él 
mismo como en triunfo á los albergues que 
les estaban preparados. Conquistados ya 
por mitad con tan amorosa acojida los 
ánimos de aquellos infelices, no acostum- 
brados á recibir Jamás hasta entonces un 
tan cortés tratamiento, se despedía de ellos 
con la firme esperanza de ganarlos del to- 
do en breve para la fe y para Dios. 



CAPÍTULO in. 

Método del P. Claver en caJteqvizar d los negros 
y administrarles el saato bautismo. 

\. No deberá parecer estraño al lec- 
tor que yo trate de describir aquí cir- 
cunstanciadamente el método que obser- 
vaba este varón apostólico en instruir á los 
negros y administrarles el sagrado bautis- 
mo. Jamás se muestra en mi concepto , ó 
mas heroica ó mas invencible la caridad, 
que cuando descendiendo á ciertas menu- 
dencias, no de gran esplendor mas sí de 
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un trabajo inmenso, lleva todo el peso del 
apostolado sin percibir sus honores. 

2. Y para que se comprenda bien lo 
arduo y dificil de tal ministerio, y lo. mu- 
cho que costó siempre su ejercicio á este 
siervo de Dios por los padecimientos poco 
menos que insufribles que le acompaña- 
ban, me es preciso hacer una breve rese- 
ña de la pésima condición de aquellos al- 
bergues, que sirviendo, no sabré decir si 
de asilo ó de prisión á ios negros duran- 
te su permanencia en Cartagena, eran ef 
ordinario teatro en que triunfaba su celo. 
Son estos unos grandes almacenes, capa-: 
ees cada uno de ellos de dar cabida á mu- 
chos centenares de personas, húmedos 
por lo común y oscuros , sin mas uten- 
silios que las cuatro paredes de que se 
forman, y que por muy anchurosos y ca- 
paces que sean , son siempre demasiado 
estrechos y reducidos para el gran núme- 
ro de esclavos que allí se encierran. De 
aquí es que, tirados por los suelos aque- 
llos infelices, tienen que estar poco menos 
que amontonados unos sobre otros; de 
donde se sigue que, contaminado en bre- 
ve el aire con el calor de tantos hálitos y 
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el hedor que exhalan á la par tantos cuer- 
pos/ se hace intolerable la permanencia» 
siquiera de poco tiempo, en aquel encier- 
ro; y quien no goza de complexión mas 
que robusta, con solo asomarse al umbral 
tiene lo bastante para que se le revuelva 
el estómago y sienta que le falta la res- 
piración. Y si á mas de esto se aumenta 
el número de los enfermos, que siempre 
es crecido > y entra á hacer estragos entre 
ellos la viruela ó algún otro mal epidémi- 
co> que sucede con frecuencia , como diji- 
mos, aun en el viaje y en las mismas em- 
barcaciones, es tan escesivo el hedor que 
priva enteramente de los sentidos y postra 
á los mismos esclavos, encallecidos en los 
trabajos. Pues nada menos c^ue estos al- 
bergues, tan horribles y hediondos y pa- 
ra cualquier otro tan intolerables, fue- 
ron el delicioso jardin dé este operario 
evangélico, en los cuales, venciendo con 
la fuerza de la gracia la debilidad de la 
naturaleza, puede decirse que tuvo fija su 
habitación por espacio casi de cuarenta 
años no interrumpidos, y donde con su 
invencible celo recojió una mies de almas 
tan abundante. 
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5. Después de largas y fervorosas ora- 
ciones f que hacia por espacio de muchos 
días y noches en la presencia de Jesús 
Sacramentado, y conquistada » por decirlo 
así, con asperísimas penitencias su infinita 
misericordia para con aquellos pobrecitos» 
asistido de hábiles intérpretes daba prin- 
cipio á sus tareas en el dia señalado. Una 
raida sotanilla, un devoto Crucifijo al pe- 
cho, una varita larga en la mano y dos 
grandes alforjas al hombro, eran todo su 
equipage, y el tren con que emprendía 
aquella su misión amadísima. En una de 
las alforjas llevaba roquete, estola, ritual, 
óleo santo, rosarios, medallas, con todo lo 
demás necesario para disponer un pobre 
altar, pero decente. La otra iba llena de 
cortos regalillos de comestibles y licores 
para reparar las fuerzas, sobre todo de los 
enfermos, que fueron siempre su primero 
y principal cuidado. 

4. Comenzaba por estos su visita 
consolando detenidamente á cada uno, in- 
formándose minuciosamente de su estado, 
y á medida de su necesidad administrán- 
doles los santos Sacramentos. Y porque 
de ordinario, mas que la enfermedad mis- 
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ma se les hacia insoportable respirar 
aquel aire corrompido é inficionado , que 
llegaba á privarles del uso de los sentidos» 
á fuerza de vino, vinagre y aguardiente 
los confortaba, y luego perfumaba todtf el 
ambiente con fumigaciones aromáticas» no 
sin envidia de los sanos, que admirados de 
tanta cordialidad con gente estranjera y 
desconocida, preferian la esclavitud en 
Cartagena á la libertad en sus paises. Con- 
cluidos estos piadosos oficios de caridad 
con los cuerpos , pasaba al cuidado de las 
almas, dando principio á la doctrina. 

5. Erida ante todas cosas enfrente al 
1-ugar donde se hallaban encerrados un 
altar, y en él esponia á la vista de todos 
un gran cuadro. Representaba éste con 
muy vivos colores la imagen de nuestro 
Señor crucificado, de cuyas cinco llagas 
salían cinco como raudales de sangre, que 
se reunian en una gran concha. Junto á 
esta se veia un sacerdote revestido de or- 
namentos sagrados, que tomando de aque- 
lla divina sangre , bautizaba con ella un 
negro postrado á sus pies humildemente. 
En el aire formaban una especie de coro- 
na al Redentor varios retratos de pontífi- 
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ees, emperadores y reyes, en actitud de 
ensalzar la divina misericordia, tan libe- 
ral con el hombre. A un lado del cuadro 
hacia la parte inferior, algunos negros, 
paciosamente vestidos, figuraban los ya 
bautizados; del otro lado, otros negros 
monstruosos, deformes, y rodeados de 
horribles demonios, eran la imagen de 
aquellos que se obstinaban en no recibir 
él bautismo. Representación prodigiosa, 
industria santa de que se valia el infati- 
gable Glaver para inspirar veneración á 
aquella sagrada ceremonia, é imprimir en 
las almas una altísima estimación del bau- 
tismo, y de sus admirables efectos. Y esta 
puede decirse que era la primera y mas 
eficaz lección que daba de los misterios de 
nuestra fe á aquella ^ente tosca, que en- 
tendiendo poco mas de lo que ve, ha me- 
nester de quien se lo represente á la vista, 
para que llegue con mas facilidad á su co- 
razón, y lo rinda. 

6. Kepartidos luego los esclavos por 
clases, y separados los hombres de las 
mugeres, se sentaban sobre esteras, ban- 
cos y tablas, conducidos á aquel sitio con 
ayuda de otros por el infatigable misione- 
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ro; y después de una breve oración al pie 
del altar , su primer cuidado fue siempre 
preguntar á cada uno si habia recibido el 
bautismo: pregunta en verdad muy mo- 
lesta» por tener que hacerla secretameate 
y á cada uno en particular para que no la 
oyese el que estaba cerca, habiéndole en- 
señado la esperiencia que entre esta cla- 
se de gentes, á manera de estúpidas ove- 
jas, responden todos lo que oyen contestar 
al primero, sin reparar en si es verdadera 
Q íalsa la respuesta. A los ya bautizados 
colgaba al cuello una medalla con las efi- 
gies de Jesús y de María; á aquellos de 
cuyo bautismo quedaba en duda después 
de todas las posibles preguntas, ponia otra 
medalla distinta por contraseña ; y final- 
mente, con los no bautizados usaba un 
tercer distintivo, porque cada una de es- 
tas clases necesitaba instrucción dife- 
rente. 

7. Después de una diligencia no me- 
nos indispensable que trabajosa, y en es- 
tremo pesada, daba principio á la primera 
instrucción, por la cual, siendo la mas fá- 
cil y breve de todas, podrá formarse idea 
de lo que le costaban las otras, mas largas 
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y mas difíciles. Consistía esta en enseñar- 
les á persignarse; y su primera adverten- 
cia era que todos jiiciesen y dijesen lo que 
le viesen decir y hacer á él primero. Luego, 
con el alma abrasada en amor divino, que 
centelleaba en su rostro, llevándose la ma- 
no derecha á la frente, pronunciaba en 
alta y devota voz las primeras palabras de 
la fórmula acostumbrada, repitiéndolas 
dos y tres veces con la debida pausa para 
adiestrarles la lengua á proferirlas y la 
memoria á retenerlas ^ y otras tantas las 
repetían ellos ; y haciendo asi con las de- 
más palabras sucesivamente, conseguía el 
que njasen en él su vista, y le prestasen 
toda la atención posible para imitarle. 

8. Pero cabalmente, cuando parecia 
que se acababa la instrucción , puede de- 
drse que se empezaba, porque dando en- 
tonces con los mtérpretes una vuelta en 
derredor de todo aquel gran teatro, hacia 
repetir la lección solo y de por sí á cada 
negro. Guando daba con alguno mas des- 
pejado y cai)az, que la hubiese aprendido 
bien á la primera vez, le alababa y acari- 
ciaba, y solía aun recalarle para promover 
en los otros la emulación. Pero como se 
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equivocaban la mayor parte, unos en las 
palabras y otros en la postura de la ma- 
no , se paraba de propósito con cada uno, 
y mirándole dulcemente con una sonrisa 
amistosa y un golpecito como de chanza 
con la varita , le hacia advertir su yerro, 
sin separarse de él para pasar á otro 
hasta que, á fuerza de tanto repetirlo, 
aprendiese á hacerlo bien y con presteza. 
Continuando en ejercicio tan penoso por 
muchas horas, llegaba el varón santo á 
perder en un todo el vigor y las fuerzas. 

9. Grecia después inmensamente el 
trabajo en las otras infinitas instrucciones, 
mas largas y difíciles, sobre las oraciones 
necesarias , misterios del símbolo , sacra- 
mentos, mandamientos de Dios y de la 
Iglesia, hasta que los aprendian de memo- 
ria y penetraban el sentido. Insistia sobre 
todo muchísimo en el ejercicio de las vir- 
tudes teologales; y es por cierto digno de 
referirse el modo con que sobre ellas los 
instruia. Además de esplicarles su esencia 
y sus motivos con palabras y semejanzas 
acomodadas á su capacidad, les hacia ejer- 
citar al mismo tiempo sus actos, porque 
solia decir que importaba poco saber lo 
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que se ha de creer» esperar y amar» si 
luego» olvidándose de la práctica» no se 
cree jamás » no se espera y no se ama lo 
que se debe; y tanto mas» cuanto que ta- 
les actos son en ciertos tiempos de estric- 
ta obligación en común sentir de los teó- 
logos. 

10. No contento con esto» pasaba á 
ejercitarlos en actos de abominación y de- 
testación de sus antiguas supersticiones y 
costumbres» despertando al mismo tiempo 
en su corazón un ardiente deseo del bau- 
tismo. «Hemos de hacer» les decia» lo que 
la serpiente» que se despoja de la piel 
vieja para aparecer mas bella y vistosa con 
la nueva.'' Al decir esto» para hacerles en- 
tender con un acto sensiole la semejanza» 
se arañaba el cutis como si quisiera des- 
trozarle y despellejarse; y era cosa muy 
graciosa y digna de verse cómo los negros» 
en señal de haberle entendido» se araña- 
ban también á su vez con santo enojo» 
protestando con aquel acto que querían 
deponer todo error y superstición antigua» 
y renovarse en el bautismo. 

11. Por último» siempre acababa la 
doctrina con un acto fervoroso de contri- 
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que siempre llevaba colgado al pecho» le 
levantaba á la vista de todos» y " hé aquí» 
decia» cómo han tratado á este divino Se- 
ñor y amabilísimo Padre nuestros pecados. 
Ved á qué estremo le ha conducido el 
grande amor que nos tiene. Por nosotros» 
sí, por nosotros ha muerto sobre esta Cruz, 
sumergido en un piélago de afrentas y de 
dolores." Entretanto lloraba amargamen- 
te, y hacian eco á su llanto aquellos bue- 
nos esclavos con el suyo » prorumpiendo 
en clamores altísimos y hasta en ahuUidos, 
capaces de mover á piedad á cualquiera 
que los oia. Con tan santas disposiciones 
les enseñaba á decir: "" Jesucristo > hijo de 
Dios, vos sois mi padre, mi madre y todo 
mi bien. Yo os amo mucho, y siento un 
profundo dolor de haberos ofendido. Señor, 
yo os amo mucho, mucho, mucho.* Prac- 
ticando varias veces al dia estas y otras 
amorosísimas industrias , y repitiéndolas, 
ora con todos en común ora en particular 
con cada uno » á costa de un trabajo ím- 
probo» cuando ya los veia suficientemente 
mstruidos» se preparaba á administrarles 
el santo bautismo. 
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eran siempre los niños, en seguida los 
adultos 9 y por último las mugeres^ ha- 
ciendo de padrinos otros negros cristianos 
mas antiguos. A cada diez imponía el mis- 
mo nombre para que mas fácilmente les 
quedase impreso, y se le recordasen unos 
á otros. Al acercarse el nuevo prosélito á 
la sagrada fuente, <'mira, le decia, esta es 
el agua del santo bautismo, que en virtud 
de la sangre de Jesucristo lava el alma de 
toda culpa, la hace hija adoptiva del Dios 
verdadero y heredera del cielo. Para que 
obre en ti estos admirables efectos es me- 
nester que tú detestes con todo tu corazón 
tus pecados , que renuncies totalmente al 
demonio, y que pidas el Saeramento. ¿No 
te pesa, hijo mió, de haber ofendido á tü 
buen Padre y á tu Dios? ¿No renuncias tú 
para siempre al demonio? ¿No quieres tú 
ser bautizado?" Y respondiendo que sí, 
inmediatamente les bautizaba. 

15. Bautizados también los otros del 
mismo modo, parecía que no cabia en sí 
de gozo por verlos regenerados á la era- 
da , y ya hijos de Dios y herederos de la 
gloria. Con el alma en los labios y bañado 
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chaba amorosamente en su seno, y se con- 
gratulaba con cada uno de la buena soler- 
te que le habia cabido» asegurándoles que 
como se mostrasen agradecidos á la Bondad 
Divina por tan inestimable beneficio» no 
cesarla ella jamás de distinguirlos con 
nuevos favores. 

14. Ni menos afectuosos eran los sen- 
timientos de tiernísima gratitud y piedad 
de aquellos nuevos fieles hacia su amado 
Padre» que con tanto cariño y tan á su 
costa los habia reengendrado á la gracia, 
y franqueado» por decirlo así» la puerta del 
cielo. Ño hubieran querido separarse ja- 
más de él» ni que él se separase de su la- 
do. En él solo tenian colocada toda su 
confianza y á él recurrían en todas sus 
necesidades» consultándole unos en sus 
dudas» y demandándole otros su socorro. 
Sola su vista los llenaba de regocijo» ahu- 
yentaba de sus almas toda melancolía» y 
endulzaba sus amarguras. Guando le en- 
contraban ó aparecía entre ellos corrían 
de tropel á saludarle» con aquellas postra- 
ciones que ellos usan de todo el cuerpo 
hasta tocar al suelo » y le besaban unos 
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las manos, otros los vestidos , y hasta las 
rodillas y los pies» llamándole á boca llena 
su maestro» su i^adre, su protector» y en 
suma» todo su bien. 

i5. Mas á la verdad» todo lo referido 
hasta aquí no era en mi juicio» ni lo mas 
trabajoso de este ministerio» ni lo mas he- 
roico de la virtud del siervo de Dios. Lo 
que llegará á poner colmo á la admiración 
y llenará al lector de asombro» es que to- 
da esta carga tan penosa de ocupaciones» 
de cuidados y de fatigas» tantas en núme- 
ro y tan aglomeradas unas sobre otras» no 
era empleo de pocos dias ó de años inter- 
calados» de modo que le quedase después 
tiempo para descansar y recobrar sus fuer- 
zas» sino una tarea continua de todos los 
años» y de gran parte de cada uno. A cada 
remesa de negros que desembarcaba en 
Cartagena estaba siempre pronto el Padre 
Claver á repetir desde el principio las 
mismas instrucciones » á hacer las mismas 
preguntas» á inculcar las mismas menu- 
dencias» siempre en el mismo actual ejer- 
cicio de desbastar gente ruda, idiota» in- 
capaz y medio estólida » sin aquel triste 
consuelo siquiera que suele llevar consigo 
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ciones. Y porque suele suceder que tales 
remesas aportan una tras otra» y no po- 
cas veces se juntan dos ó mas, ocurría 
con frecuencia que no bien habia termi- 
nado la instrucción de una cuando tenia 
que en^reúder la de otras, viéndose pre- 
cisado á menudo á dividirse en cierto mo- 
do á sí mismo, para atender en un mismo 
dia á muchas juntas. 

16. A tantas y tan repetidas instruc- 
ciones hechas en público á los negros en 
diferentes secciones pertenecientes á di- 
versos dueños, deben añadirse otras mu- 
chas que dispensaba el P. Claver, privada- 
mente y en secreto, á una multitud tam- 
bién de negros que se hallaba diseminada 
por toda la ciudad. Eran estos también 
esclavos comprados por los pilotos y ma- 
rineros, que por la codicia del dinero, y 
con él fin de ahorrarse la gabela impuesta 
de Real orden por cada negro que aUí ar- 
riba, los desembarcan fuera del puerto, é 
introduciéndolos secretamente en la ciu- 
. dad. los guardan bien cerrados en lo mas 
ocuko de las casas, y alU los tienen hasta 
que se les presenta cómoda ocasión de 
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venderlos con ventajas. Y oomoque espe^ 
ran mayor ganancia si llegan á pasar por 
cristianos, ciegos por el interés hacen 
que se les tenga por tales aunque jamás 
hayan sido instruidos ni bautizados, si- 
guiéndose de aquí las funestísimas conse- 
cuencias de enorme abuso de Sacramentos, 
y pérdida incalculable de almas. 

17. Pero mas sagaz y diligente era el 
celo del P. Glaver para descubrirlos , que 
astuta toda su avaricia en ocultarlos. Al 
menor indicio que tuviese despachaba en 
busca de ellos á sus emisarios , que eran 
los intérpretes mas diestros y perspicaces, 
sugiriéndoles él mismo las mas finas artes 
y las estratajemas que habian de usar 
para dar con ellos. Y en efecto, eran tales 
^ tan bien calculadas sus industrias, que 
introduciéndose como esploradores nada 
sospechosos en las casas, lograban, sin dar 
á conocer su intento, qiie los mismos do- 
mésticos les comunicasen en confianza el 
secreto. Hecho este primer descubrimiento, 
y admitido alguno oe los intérpretes, á tí- 
tulo de amistad, ó de parentesco, ó de 
paisanage, á conversar familiarmente con 
los que se hallaban ocultos, se insinuaba 
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nuestra santa fe, de los inmensos bienes 
que proprciona al alma el bautismo de 
los cristianos» del tierno amor de un cierto 
Padre Glaver para con las gentes de su 
nación, de las grandes caricias y regalos 
que les hacia; hasta tanto que ellos mis- 
mos deseaban conocerle, y {xdian por favor 
poder avistarse con él y hablarle. Ni era 
menester mas para que avisado el siervo 
de Dios corriese al punto á buscarlos: y 
aunque hallaba siempre dificultades gra- 
vísimas de parte de los señores , temero- 
sos de ser aescubiertos, era sin embarco 
tal la amabilidad de su trato y la eficacia 
de sus razones, que asegurados sus inte- 
reses bajo la fe del secreto , le permitían 
verlos , y se los entregaban para que los 
instruyese y bautizase. Y era esta , como 
bien se echa de ver, no una simple escue- 
la, sino una escuela por decirlo así divi- 
dida en tantas cuantas eran las diversas 
casas ea que los tenian escondidos; y escue- 
la tanto mas trabajosa, cuanto que á mas 
de la tarea ordinaria de instruirlos, le obli- 
gaba á un continuo y violentísimo movi- 
mientOy'para ir, cansado y bañado de su- 
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á todos. 

18. No quiero concluir esta materia 
sin recordar á mis lectores lo que ya que- 
da dicho en cuanto al número de negros 
que entraban cada año en Cartagena. 
Nunca bajaban de doce mil , y era cargo 
del P. Glaver instruirlos á todos en las 
cosas de la fe y lavarlos con las aguas del 
bautismo; de modo que si se reparten por 
igual y con proporción entre todos los 
meses del año» resultará que no bajaban 
de mil los que el siervo de Dios instruia 
cada mes. ¥ no era esta, si bien se mira, 
mas que una sola de sus muchas ocupa- 
ciones, capaz por sí de dar en tierra con la 
complexión mas robusta á fuerza de su 
enorme peso y trabajo. 
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CAPÍTULO lY. 

Industrias de su caridad en cultivar d los negros 
bautizados. Su profesión soiemne, y voto de em^ 
fdearse toda la vida en servicio de agüella pobre 
gente. Providencia dada para aquella misión sobre 
intérpretes estables. 

1. No basta para mejorar una plauta 
hacer en ella un escelente ingerto , si el 
jardinero no emplea después toda su arte 
en impedir que vuelva á ser cual antes 
bástanla y silvestre. Persuadido de esta 
verdad el P. Glaver no quedaba satisfecho 
de haber reengendrado á la Iglesia con el 
santo bautismo á aquellos sus nuevos hi- 
juelos, sino que entonces precisamente re- 
doblaba en su favor todas las industrias 
de su caridad y de su celo. Todo el tiempo 
que se detenian en Cartagena , hasta que 
partianjpara la India y otros reinos , no 
sabia este hombre, verdaderamente de 
Dios, separarse de sus amadísimos negros, 
siempre ocupado en mejorarlos en la fe y 
en las costumbres. Los repetía casi diaria- 
mente alguna de las pasadas instrucciones 
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observancia de los preceptúa;' Ponderaba la 
fealdad del pecado, la seviSFÍdad de los 
divinos castigos , la necesidad de la peni- 
tencia después dé la ciilpá, y otras verda- 
des semejantes. Y no contento con dar es- 
tas lecciones públicamente á todos juntos, 
observaba á los mas rudos, y llamándolos 
aparte, con una paciencia casi prodigiosa 
volvia á preguntar á cada uno en particu- 
lar, haciéndoles repetir las cosas necesa- 
rias para salvarse, hasta que daban mues- 
tras de tenerlas bien aprendidas. 

% En dias señalados rezaba con ellos 
en voz alta muchas oraciones vocales pro- 
pias de todo cristiano, terminándolas siem- 
pre con un fervoroso Acto de contrición. 
No siendo suficientes muchas horas del 
dia para oir sus confesiones, empleaba en 
ellas parte también de la noche. Los dias 
festivos andaba él mismo recojiéndolos por 
las calles y plazas para que asistiesen al 
incruento Sacrificio. Con cuya ocasión tu- 
vo que sufrir no poco por la demasiada 
delicadeza de algunas señoras españolas 
y damas de alto rango , que ofendidas del 
hedor de tantos esclavos juntos se queja- 
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ban del P* Cía ver, como si quisiera ahu- 
yentarlas de la iglesia á la fuerza. Pero el 
santo varón» sereno y con respetuosa li- 
bertad respondía, que siendo también ellos 
cristianos debian cumplir con el precepto 
de oir Misa, y participar de los divinos 
misterios. 

3. Para pnar mejor sus almas es in- 
creíble el cuidado que se tomaba de sus 
cuerpos» remediando sus miserias , socor- 
riendo su pobreza» y proveyéndolos ea 
todas sus necesidades. Guando enferma- 
ban los asistía días y noches enteras» y les 
proporcionaba» no solo los necesarios me- 
dicamentos sino hasta los mas esquisitos 
manjares, 

4. Guando ya estaban para partir de 
Cartagena eran mas frecuentes sus visi- 
tas y mas activo su celo. A todos daba 
propios y especíales recuerdos» proporcio- 
nados á su necesidad y cortados á medida 
de cada uno. Encardaba á los mas adelan- 
tados en las cosas de la fe que siguiesen 
instruyendo á los mas idiotas durante el 
viaje. Insistía sobre todo con el mayor 
empeño en que se impusiesen muy bien 
ev el Acto de contrición» se lo recordasen 
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UDos á Otros, y se lo hiciesen familiar re- 
pitiéndolo todos los dias; y esto por dos 
razones principalmente, por la gande es- 
casez de confesores en aquellas vastas re- 
giones, y por los frecuentes peligros de la 
vida en aquellos borrascosísimos mares. 

5. Pero cuando se les intimaba ya la 
partida y la separación de su amado Pa- 
dre y maestro, era universal el dolor, la 
tristeza y el llanto. Con los brazos esten- 
didos y levantados en alto le cercaban y 
estrechalmn cuanto podian para moverle 
á compasión ; y él, enternecido con tan 
amorosas violencias, consolando á todos y 
á todos abrazando, les prometía tenerlos 
siempre en el corazón , y encomendarlos á 
Dios continuamente. Decíales que confia- 
sen en Dios y en su amable providencia; 
Sue los paises á que iban destinados abun- 
aban de todo; que sus futuros señores eran 
discretos; y que otros muchos de su mis- 
ma nación y ya antiguos cristianos vivian 
alegres y contentos en su servicio. Al en- 
trar en la mar los recomendaba á los mer- 
caderes para que los tratasen con caridad, 
bendecía sus embarcaciones, y cuando ya 
veia que se daban á la vela se volvia él 
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también á casa, é iba á implorarles un fe- 
liz viaje per medio del divino saor&io. 

6. Corría el añade 1622 cuando, en- 
tre tantas fatígi», U^ la orden de sus 
superiores para que hiciese la profesión 
soíeoMie; y aunque por su humildad se le 
resistía, persuadido de que no tenia el 
caudal de virtud que se necesita para tal 
srado, le fue forzoso obedecer, y la hizo, 
después de una preparación fervorosa, 
aqfuel mismo año el dia 3 de abril , aña- 
diendo el voto de emplear toda su vida en 
servicio de los negros, como se ve en la 
copia de dicha profesión escrita toda de 
su mano con esta firma: Peirus Claver^ 
j^íhiopum semper servus. 

7. Y á la verdad, tantos vínculos jun- 
tos no solo le ligaron mas estrechamente 
con Dios, sino que también le hicieron 
mas ardoroso en promover su gloria y en 
procurar la salvación de las almas. A fin 
de facilitar su logro juzgó necesario el 
proveer á aquella misión de intérpretes 
permanentes. Porque si bien al cabo de 
algunos años había aprendido un poco de 
la lengua de Angola, siendo todavía tantos 
y tan distintos los idiomas de aquellas 
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gentes divididas en tantas naciones, ni es- 
tas le entendian bien, ni él llegaba á com- 
prenderlas. Verdad es que hasta entonces 
se habia valido de diversos intérpretes, 
pero mendigados de todas partes con gra- 
ve molestia propia, y no sin notable daño 
de la misión, porque siendo estos esclavos 
de otros Señores de quienes dependían, 
era casi imposible tenerlos siempre á mano 
y prontos cuando se necesitaban; de don-* 
de resultaba que no podían ser Instruidos 
todos cnú convenía, y que llegaban á 
morir no pocos sin a%ini género de asís- 
tencia« 

8. Traspasándole el corazón esta falta, 
propuso á los superiores que se comprasen 
para el servicio de nuestra casa algunos 
esclavos de los mas capaces y á propósito 
para servir de intérpretes en la misicm, lo 
cual redundaría en gran provecho de la 
misma, porque educándose entre nosotros 
con mayor y mas continuo esfuerzo , se 
formarían tales que podrían aun por sí éo- 
los ayudar á los demás, y estarían siem- 
pre á nuestra dísi)osicion sin que depen- 
dieisen de nadíe« Los superiores le conce- 
dieron gustosos cuanto pedia, y no tardó 
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el Señor en manifestar cuánto le agradaba 
este proyecto con un suceso á todas luces 
portentoso. 

. 9. Recibió el Santo misionero de li- 
mosna cierta suma» y se la entreffó á un 
mercader muy amigo que se embarcaba 
para Guinea, con el fin de que le com- 
prase allí tres negros que le sirviesen de 
mtérpretes; ''y tomad, le dijo al entregár- 
sela: tomad este oro como prenda segura 
de una feliz navegación, pues se hace con 
vos á la vela la esperanza de un sinnú- 
mero de almas." Partió el mercader, y á la 
vista ya de las costas de Guinea se levan- 
tó de repente tal borrasca, que por no per- 
der la vida arrojaron al mar las merean- 
cías y alijeraron los galeones: y para que 
á impulso de las olas no chocas» los unos 
con los otros, los procuraban conservar 
á cierta distancia, y así no podian mutua- 
mente socorrerse. No bastando todo esto 
para evitar el inminente naufragio, y 
viéndose ya en las fauces de la muerte, 
atándose el mercader á la cintura el oro 
recibido del P. Glaver se arrojó con él al 
mar á merced de las ondas, ó por mejor 
decir de la Divina Providencia. ¡Caso 



77 
raro! Aquel Señor oue preparó al Profeta 
Jonás un pez grande para que no pere- 
ciese, presentó la salvación al mercader en 
una gran concha de tortuga marina que 
le sirviera de esquife. Asiéndola fuerte- 
mente se metió en ella» y con el favor Di- 
vinó, después de haber sido por muchas 
horas el jupuete déla furia de los vientos^ 
fue arrojado en tierra, consiguiendo de 
este modo la salvación. Y no quedó sin 

Sremio la fidelidad que guardó con el Pa- 
re Claver, porque comprados los tres es- 
clavos, quet después salieron tres famosísi- 
mos intérpretes, y sirvieron muchos años 
al P. Pedro con grandísimo provecho de 
la misión, le hizo Dios tan feliz desde 
aquel punto, que en poco tiempo volvió á 
ser mas rico que antes. 

10. No es fácil esplicar cuánto ayu- 
dasen al celoso misionero en su apostólico 
ministerio los tres nuevos intérpretes , á 
los cuales se agregaron poco después otros 
varios, versados unos en dos y otros en 
tres diferentes idiomas. No perdonó fa- 
tiga para instruirlos, ni le retrajo de su 
empresa el ejercicio de paciencia que lle- 
vaba consigo el adoctrinarlos bien en aquel 
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empleo» y formarlos de modo que pudiesen, 
en caso de necesidad , servir también de 
maestros. Todos los dias sin falta á hora 
fija, queria que estuviesen desocupados 
para que oyesen sus particulares instruc- 
ciones; y con la mira de que huyesen del 
ocio, fuente perenne de todos los vicios, 
consiguió que á cada uno se le diese algún 
empleo doméstico en que ocuparse, ó que 
se ejercitase en algún arte ú oficio, con 
cuyas ganancias , ó acudia á las necesida- 
des de los enfermos, ó compraba á su 
tiempo otros esclavos, para no hacerlo 
todo á fuerza de limosnas, c|ue por lo co- 
mún, si son fijas y de por siempre, llegan 
á ser gravosas á los mismos que las dan, 
y á tenerse por contribuciones mas bien 
que por limosnas. 

11. Cuidadoso de que nada les faltase 
preguntábales de vez en cuando si esta- 
ñan contentos, bien tratados y provistos 
de todo. Al enfermar alguno se afligía no- 
tablemente; y tomando á su cargo el ser- 
virles en todo, hasta de cocinero, de enfer- 
mero, de cirujano y de médico, les dispo- 
nia por su mano el alimento, les muflid 
las camas, y preparaba las medicinas; y 
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sin cuidar de sí mismo» enfermo también 
y achacoso» se mostraba diligentísimo con 
elbs y santamente importuno. Si las en* 
fermedadcs eran largas v se requería una 
asistencia mas esmerada y continua, él 
mismo los conducía en brazos á su apo- 
sento y los colocaba en su propia cama» 
pasando entre tanto las noches» parte ar- 
rodillado en larga comunicación con su 
Dios» cuando el cuidado del enfermo se lo 
permitía» y parte recostado en el desnudo 
suelo para tomar á ratos un ligero reposo. 
Así pasó una vez» entre otras» cuatro 
meses enteros» sin que fuese capaz de re- 
traerle el abominable hedor que echaba 
. de sí el enfermo por una inveterada fístu^ 
la» ya medio podrida y gangrenosa. Yié- 
ronle muchas veces llorar inconsolable en 
la muerte de alguno de ellos» cual afligido 
padre que pierde alguno de sus mas que- 
ridos hijos; y tuvo siempre la piadosa cos^ 
tumbre de mandar esponer en la iglesia 
los cadáveres» y hacerles un funeral solem* 
ne con cera en abundancia» música» mu- 
chas Misas y gran concurso del pueblo. 

12. Y no se crea por esto que se por- 
tasen siempre de tal manera con él que se 
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hiciesen acreedores en vida y en muerte 
á tantas finezas de caridad. Muchos de 
ellos eran hasta el estremo atrevidos é in- 
solentes, abusando con frecuencia de su 
amabilidad» humildad y mansedumbre; y 
no faltó alguno tan osado que, haciendo de 
tirano con este mártir de paciencia, le dio 
harto que sufrir, ejerciendo en él los actos 
de la mas refinada barbarie; por cuyos 
tratamientos estuvo tan lejos de quejarse 
el siervo de Dios, ó de pretender desha- 
cerse de aquel ingrato, que antes bien, 
mirándole como enviado espresamente por 
Dios para acrisolar su virtud, daba mues- 
tras de hacer de él el mas sii^ular apre- 
do. Con él se aconsejaba en los negocios 
de mas importancia, á él confiaba los mas 
honrosos cargos, y siempre, en suma, le 
amó con preferencia á los demás, con toda 
la ternura de su bondadoso corazón. 
Práctica constante de la verdadera caridad, 
que cuantos menos atractivos descubre en 
alguno capaces de hacerle amable, major 
seguridad tiene de que ama en él á Dios, 
en lo cual se cifra toda su perfección so- 
brehumana. 
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CAPÍTULO V. 



D^ cuidado y afanes can que cultivaba el espíritu 
tíe los negros que estaban de asiento en Cartagena 
_ y su distrito* 



1. Además de los négfos de primei* 
desembaraue que en tan gran número se 
juntan cada año en Cartagena , pero de 
pado y para repartirse» como sé ha dicho, 
por toda la India , hay otros muchísimos 
que en clase de esclavos están allí de 
asiento, ocupados por sus dueños^ unos en 
el servicio de. sus casas en la ciudad, otros 
fuera de ella en el penoso ejercicio de cul- 
tivar los campos, y donde por sí solos for- 
man diversas aldeas y poblaciones. Solícito, 
pues, el siervo de Dios de que todos estos, 
ya cristianos, no desmintiesen la santidad 
de la fe con la perversidad de sus costum- 
bres, y en vez cíe ékv ejemplo á los demás 
les sirviesen de piedra dé escándalo , era 
siempre, por decirlo así, todo ojos y ma- 
nos para velar sobre su proceder , y pre* 
venir ó reparar sus desórdenes^ 

6 
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2. Su principal cuidado era evitar los 
escándalos. Jamás permitia que ningua 
esclavo se parase en las plazas públicas ó 
en las calles á conversar con las esclavas; 
y al que daba por escusa el ser parientes» 
solia decir que no á todos constaba el 
parentesco, pero que todos veian el escán- 
dalo. Así es que para todos era un gran 
freno el solo encontrarse con él , porque, 
amándole tiernamente, temian mucho dis* 
gustarle; y es fama constante que mas de 
una vez, para tenerlos á raya, se dejó ver 
milagrosamente enmedio de la calle aun- 
que á la sazón estuviese en otra parte. Así 
ie sucedió á un negro junto á la puerta 
que llaman de la Media-Luna. Saliendo de 
cierto paraje una joven negra; se. dirijia 
hacia él con mil halagos y lisonjas para 
seducirle. Trémulo y avergonzado éj ne- 
gro, "vete, vete presto, le deciá; ¿no ves 
al P. Claver que viene hacia nosotros, y 
ya le tenemos encima ? Estaba allí el Pa- 
dre Fr. Luis de la Enj^rnacion, religioso 
de la orden de San Juan de Dios, el cual, 
oyendo que venia el Santo varón , volvió 
la vista atrás par^^i. saludarle; pero por mas 
que miró por todas partes no le fue posi- 
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ble verle. Viole, sí, la muger, que espan- 
tada de su vista, se dio en el mismo ins- 
tante á la fuga. 

5. Gustan los negros sobre manera 
de danzas y de bailes que arman entre sí 
á bandadas al son alegre de flautas, cím- 
balos y castañuelas ; y como es propio de 
la verdadera caridad el ser con los demás 
condescendiente y discreta, les permitía de 
buena gana el siervo de Dios aquel juve- 
nil desahogo , toda vez que se contuviese 
dentro de los límites de la cristiana mo- 
destia. Pero ¡ ay de ellos si alguna vez se 
introducía en sus danzas la Ucencia, el li- 
bertinage ó la desvergüenza! ¡Oh! Entonces 
sí que , deponiendo toda su natural man- 
sedumbre, con el Crucifijo en' una mano y 
en la otra la disciplina se metia enmedio 
de aquellos corros para romperlos, desha- 
cerlos y disiparlos; y esto con tanto mayor 
c^lo, cuanto que mas de una vez vio con 
luz superior entrometerse en tales círcu- 
los legiones enteras de demonios á pe- 
Í;ar fuego, atizarlo y aplaudir su desen- 
reno. 

4 No perdonó molestia alguna ni hu- 
bo industma de que no se valiese para ha- 
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cer desaparecer ciertas reuniones noctur- 
nas, introducidas furtivamente con el fin 
de llorar allí con gentílicas supersticiones 
á sys mayores difuntos; ceremonia que 
terminaba siempre en crápulas , embria- 
gueces, riñas y liviandades. Y porque toda 
la actividad de su celo no bastaba á poner 
un dique á la furiosa inundación de tan- 
tos vicios juntos, imploró muchas veces el 
auxilio de la potestad eclesiástica y civil 
contra aquellas reuniones, á fm de que las 
deshiciese, ó cuando no, reprimiese con el 
temor de la pena aquellos criminales des- 
órdenes , y fuesen en lo sucesivo mas co- 
medidos. 

5. Si les oía perjurar ó pmrumpir en 
alguna blasfemia les hacia arrastrar la len- 
gua por el suelo, y poniendo su pie sobre 
el cuello del delincuente , «¿y quién eres 
tú, le decia, quién eres tú, que tienes la 
osadía de poner la boca en el cielo é in- 
sultar á la Majestad Divina?"^ Con los jó- 
venes de vida disoluta y enredados en tor- 
pes amores, su mas eficaz remedio, cuan- 
do no bastaban los avisos, era procurar 
que se casasen, por cuyo motivo tuvo que 
sufrir no poco de la indocilidad de ciertos 
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amos, que se obstinaban en negar su con- 
sentimiento y sin alegar otra causa que la 
ninguna esperanza de que por casarse bu* 
bieran de ser mejores , y la seguridad de 
quedar ellos peor servidos. Escusa que des- 
hacia el siervo de Dios con esta gran ré- 
plica: *'Que si sus esclavos sesuian en sus 
desórdenes después de casados^ toda la 
culpa delante de Dios seria suya propia, 
mientras que si hubiesen vivido mal por 
no haberles permitido tomar estado, corre- 
ría la mayor parte de sus culpas por cuen- 
ta de sus señores." 

6. Exijia además de los negros una 
profunda veneración á los templos y una 
exacta obs^^rvancia de las fiestas, prescri- 
biéndoles el modo de santificarlas con la 
asistencia á los divinos oficios y á las plá- 
ticas, con la frecuencia de los Sacramentos, 
y otras varias prácticas religiosas y ejer- 
cicios devotos. Jamás consentia que,traba- 
jasen por motivo alguno en tales dias , ni 
aun á título de haber de ganarse con sus 
manos la vida; en cuyos casos, haciéndoles 
copiosas limosnas , ''no temáis , les decia, 
no temáis que haya de faltaros el pan por 
haber sido fieles á Dios.'' 
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7. En ciertos tiempos mas santos del 
año» como los de Adviento y Cuaresma, 

Jaeria que se abstuviesen de cualquier 
i versión» aunque licita» á imitación db los 
antiguos cristianos» para que con mas fer- 
vor se ocupasen » según la intención de la 
Iglesia» en tributar un especial culto á la 
Magestad Divina» en aplacarla ofendida» y 
en manifestar una cordial gratitud por sus 
innumerables beneficios. 

8. A ninsuno de ellos encontraba que 
no le diese algún buen documento » aco- 
modado á su edad» condición y necesidad. 
A los mas jóvepes: «Mira bien lo que ha- 
ces, decia» lío te fies de la juventud» por- 
que el grano se seca muy á menudo en 
yerba » y no siempre la flor llega á cuajar 
en fruto/ A los de edad mas avanzada: 
''Cuidado» que la casa va siendo vieja» y se 
hundirá cuando menos lo pienses; confié- 
sate ahora que tienes comodidad y tiem- 
po/ A los mas libertinos: «Hijo mio^^ Dios 
cuenta los pecados^ y el primero será para 
ti quizás el último/^ Y muchas veces eran 
estos documentos» no unos simples avisos 
sino profecías» siendo infinito el número de 
almas que convirtió á la penitencia» y atra- 
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io al camino recto de salvación con estas 
santas industrias. 

9. Pero no era bastante á su gran ce- 
lo el que no fuesen malos los negros , ó 
fuesen buenos á medias. Siempre tuvo 
miras mas altas, cultivando su espíritu 
hasta conducirlos, si podia, á la perfección 
mas sublime, haciéndoles que apreciasen 
la pobreza evangélica, el celibato, las cru- 
ces y las tribulaciones, el mérito de la pa- 
ciencia cristiana, y todas las demás Virtu- 
des. La escuela de este magisterio espiri- 
tual , abierta diariamente á todos , era el 
confesonario. De entre los muchos miles de 
negros que habia en Cartagena iban tantos 
á confesarse con él, que aun en los dias de 
trabajo seí véia precisado á bajar á la igle- 
sia al romper el alba , y estarse allí todas 
las mañanas las cuatro y las cinco horas 
escuchándolos, instruyéndolos y exhortán- 
dolos según su capacidad. En cuanto á los 
dias festivos, no faabia mas limitación de 
tiempo que la que prescribía la necesidad 
y el ti amero de' penitentes. «^ 

10-' ;Póra que en las graftdes á)lemni- 
dades hubiera ifí^ybr concursó; recorría 
las calles^y tfemdas de k ciudad dos ó tres 



dias aotes exhortando á la confesión á 
cuantos encontraba. Taldia, deciat» es tal 
fíesta, conviene lavar los vestidos y liai- 
piar la casa para disponer el alojamiento 
al Divino huésped/ Y en semejantes fes- 
tividades entraba en el confesonario dos 
ó á lo mas tres horas después de media 
noche, y permanecía en él na3ta que cerca 
del mediodía le llamaban á celebrar la úl- 
tima Misa. 

11. En este ministerio se consagraba 
él tan esclusivamente á los neeros, que á 
nadie daba lugar sin haberlos despachado; 
y á los caballeros y señoras que le suplica- 
ban los confesase» ""no, no, respondía » que 
yo soy el confesor de los pobres n^ros, y 
á ¡)ersonas de vuestra clase nunca falta con 
quien poderse confesar." Y si admitió al- 
guno que otro por penitente fue siempre 
bajo la condición de confesar antes á sus 
negros; y asom|)raba el ver á no pocos 

Grsonajea de la primera nobleza que da- 
n la preferencia á sus mismos esclavos 
y aguanlaban en el templo horas enteras, 
por no perder el fruto que sacaban de te- 
ner al Padre por director de sus ahnas. 
i% A todo esto debe añadirse su in- 
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vas industrias para enfervorizarlos en la 
piedad » repartiendo al efecto cada año en 
el confesonario miles de rosarios, de me- 
dallas, estampas, libritos devotos, cilicios 
y disciplinas trabajadas por su mano en 
tiempo de la recreación de comunidad, 
aconsejando según la necesidad y disposi- 
ción de cada uno, á este una mas tierna 
devoción bácia la gran Madre de Dios, á 
aquel una aplicación mayor á la oración, á 
uno la lectura de algún libro espiritual, á 
otro un odio santo de sí mismo y mas afi- 
ción á la penitencia , á quién , en suma, 
una virtud y á quién otra, y siempre y á 
todos une sumo horror al pecado. 



CAPÍTULO VI. 

Sus fatigas estraordinarias dwraniB (a Cuaresma* 

1 • Por continua j trabajosa que fuese, 
como hemos dicho hasta aquí, la cultura 

3ue durante el año recibían del siervo de 
ios los esclavos, lo era mucho mas en la 
Cuaresma, como lo exigia la mayor sauti- 



90 
dad del tiempo. Y á la verdad que si se 
considera el tiempo, el lugar y otras cir- 
cunstanciasy por decirlo así, agravantes, 
se hallará que fue esta, como confesaron 
muchos con razón, una de las grandes 
obras del siervo de Dios, y en la cual di- 
Ocilmente se hallará quien pueda imitarle. 
Empezaba su tarea desde los tres últimos 
dias de Carnaval, con ocasión de estar es- 
puesto en la iglesia el Santísimo Sacra- 
mento por la tan célebre devoción de las 
Cuarenta Horas. En dichos dias y en cada 
uno de los de Cuaresma confesaba por es- 
pacio de quince horas, ocho por la maña- 
na oyendo á los negros y negras que que- 
rían comulgar, otras cuatro por la tarde, 
en que daba lugar á los que no habían 
podido ir por la mañana ó habian menes- 
ter de mas tiempo, y las tres últimas por la 
noche, en las cuales, reunidos solamente 
los negros en una pieza de la portería, y 
hecho ante todas cosas eii voz alta, según 
su costumbre» un fervoroso' Acto de con- 
trición delante de ün. devoto Orueifijo, se 
ponía á oír sus cohfesioiies hasta tres ho- 
ras después de anochecer, hora- en que se 
cerraba la puerta del colegio^ * . 
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2. Tan larga y continua tarea es mu- 
cho mas de admirar si se contempla la 
infatigable solicitud con que el Padre los 
instruía. No omitia diligencia alguna pa- 
ra disponer sus almas á recibir devota- 
mente y con fruto los Santísimos Sacra- 
mentos. Gomo no iban todos juntos sino 
sucesivamente y por compañías, á cada una 
de estas en común cuando entraba en el 
templo, y en particular á cada negro en el 
acto de postrársele á los pies, hablaba con 
tal energía de espíritu que les arrancaba 
la compunción del corazón y las lágri- 
mas de los ojos. Procuraba principalmente 
escitarlos á un vivo dolor y á una sincera 
detestación de sus pecados, para lo cual, 
no satisfecho con haberles sugerido los 
mas poderosos motivos que suministra la 
fe al entendimiento, ponia ante los ojos de 
los mas rudos pintadas en un lienzo, ya la 
pasión de Jesucristo, y ya el rigor de 
las penas con que paga el alma sus culpas 
en el infierno; imágenes que él tenia siem- 
pre colgadas á un lado del confesonario 
á la vista de todos, con no poco aprove- 
chamiento. 
3. Al llegar la Semana Santa parecía 
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que se avivaba todavía mas su celo. Su 
mayor afán era entonces aue los ]legro3 
asistieran con puntualidad y devoción á 
las procesiones de penitencia que son allí 
muy frecuentes, y él mismo iba en per- 
sona á recibirlos á la puerta de la iglesia 
con roquete y estola y con la' modestia de 
un ángel. El Jueves Santo ponía en pú- 
blico un cuadro que representaba á nues- 
tro Divino Redentor en el acto de lavar 
los pies á sus Apóstoles^ y de allí tomaba 
ocasión de exhortar á los esclavos á que 
se humillasen á sus señores, y les pidie- 
sen perdón de las faltas cometidas en su 
servicio; con cuyo acto de sumisión cris- 
tiana se conmovían, y lloraban de compun- 
ción y ternura. 

4. Mas para formar una idea cabal de 
lo penoso de este trabajo hay que tener 
en cuenta también Ib& circunstancias que 
lo acompañan. Y en cuanto al lugar, la 
iglesia era sumamente húmeda por lo 
muy próxima al mar ,* y en estremo ca- 
liente á causa de los escesivos ardores del 
sol, que cayendo de lleno en su confeso- 
nario le hubieran hecho insoportable á otro 
cualquiera. Añádase á esto el hálito con- 
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(lensado y pestilencial de los negros que 
en gran número le rodeaban siempre; las 
continuas y molestísimas picaduras de un 
enjambre de mosquitos, ayispas y tábanos; 
su complexión enfermiza, sobre todo en 
los últimos años; el gran peso de cilicios 
que le cubrían de pies á cabeza; el estar 
en ayunas diariamente por tantas horas, 
en un dima en que perdiéndose continua- 
mente por el gran calor los espiritus vita- 
les, son casi insufribles los desfallecimien- 
tos de estómago; el quebrantamiento en 
suma de su cuerpo, atenuado con tan con- 
tinuos y penosos ejercicios, maltratado por 
largas y frecuentes disciplinas de sangre, 
por el poquísimo sueño que le concedía, y 
este sobre la desnuda tierra, y por el ali- 
mento escaso é insustancial, tomado sin 
orden ni concierto. Y sin embargo, jamás 
aplicó otro remedio á tantas y tan graves 
incomodidades juntas, que humedecerse 
de vez en cuanido ligeramente con un 
pañito mojado en vino las narices y 
sienes. 

5. Todo su cuidado y afán era que los 
demás no padeciesen; y así para procurar- 
les el posible alivio, desde el principio de 



Cuaresma mandaba cubrir todo el paví- 
mento de la iglesia de tablas para defensa 
de la muchísima humedad, y cuidaba de 
que levantadas y sacadas de allí cada ter- 
cer dta se limpiasen y lavasen con esmero; 
en cuyo trabajo era él mismo siempre 
uno de los jornaleros y operarios, y el mas 
pronto á cargar sobre sus hombros aque- 
llas pesadísimas tablas. Enviaba sillas de 
manos á los negros aue, ó por vejez ú otra 
indisposición, no podian ir por su pie á la 
iglesia; y después de oidas sus confesio- 
nes, él mismo los acompañaba al comul- 
gatorio, los sostenia mientras comulga- 
ban, y en seguida les daba algún corto re- 
frigerio. 

6. A tal cúmulo de fatigas y padeci- 
mientos, sostenidos por el varón santo 
mas con las fuerzas del espíritu que con 
las del cuerpo, no pudo meno3 de sucum- 
bir á menudo la naturaleza, de modo que 
faltándole el aliento llegó no pocas veces 
á desmayarse, en términos que tenian que 
sacarle del confesonario ó del pulpito como 
muerto, llevarle á la cama, desnudarle, 
y quitándole todos los cilicios hacerle vol- 
ver en sí poco á poco á fuerza de fomen- 
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tos. Pero él, no bien reparadas sus fuer- 
zas, volvía (le nuevo á su faena con los 
mismos brios que antes. 

7. Verdad es que para endulzarle la 
amargura de tantas penalidades acudía 
luego Dios mismo, inundando m alma de 
celestiales consuelos, y dándole á gustar 
en la oración todas las delicias del cíelo. 
Confortaba también no poco su corazón la 
esperiencia del aprovechamiento de aquellos 
sus queridos hijos. Y si bien en sola la 
Cuaresma pasaban sus penitentes cada año 
de cinco mil , y estos tan materiales, ig- 
norantes y toscos que había menester con 
ellos una paciencia invencible , le causaba 
sin embargo tanto placer el verlos tan 
bien dispuestos y compungidos, que las 
horas se le figuraban momentos. 

8. Pero cuanto mas se complacía el 
Santo varón de los palpables frutos de sus 
tareas, tanto mayor era la rabia del de- 
monio, y su esfuerzo por impedirlos, ten- 
tó en primer lugar el ánimo de los amos, 
instigándoles á que no consintiesen que 
sus esclavos se confesasen con el siervo de 
Dios, bajo el pretesto de que las muchas 
devociones en que los ocupaba los impo- 
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sibilitaban para servirles domo debían. 
Pero muy presto se desconeertó la trama, 
y conocieron los ciudadanos á gran costa 

Eropia cuan cierta era la máxima que les 
abia insinuado el P. Glaver, que nunca 
sirve con fidelidad á otros hombres quien 
no sabe ser fiel á Dios. 

9. Frustrada esta primera tentativa, 
inventó otra el espíritu maligno. Entre los 
muchos ejercicios devotos introducidos por 
el siervo de Dios en beneficio espiritual 
de los negros en tiempo de Cuaresma, 
uno era el de la penitencia, que se hacía 
tres dias á la semana en la iglesia. Al ano- 
checer subía al pulpito uno de los PP. de 
casa, y proponía al auditorio alguna má- 
xima eterna, 6 algún ejemplo funesto de 
los divinos castigos, para disponerlos así 
á dolerse sinceramente de sus culpas , y 
aplacar con el azote en la mano á la Ma- 
gestad de Dios ofendida. Al mismo tiempo 
se ponia el P. Glaver á la puerta de la 
iglesia para repartir disciplinas , y cuidar 
de que todo se hiciese con orden. Una no- 
che pues durante la plática se levantó de 
repente un torbellino tan amenazador y 
terrible, que moviendo un espantoso ruido 
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parecía que se venia abajo la iglesia. Ater- 
rorizado el auditorio huyó precipitado , y 
el predicador mismo, cortando la palabra, 
sobrecojido también de espanto se bajó 
del pulpito. En medio de esta gran confu^ 
sion una oleada de negros, con ahullidos 

Jr altisima gritería, tomando la puerta de 
a sacristía y luego la del coro, en que 
principiaba una escalera, se precipitó to- 
da rodando entre aquella oscuridad, y 
¥Íno á caer impetuosamente sobre el sier- 
vo de Dios, que al pie de ella oraba de ro- 
dillas y en proñindo silencio. De tan mor- 
tal caida se levantaron todos sin lesión, 
menos el P. Claver, que era cabalmente el 
único á quien el demonio tenia entre ojos, 
y contra quien había levantado aquel hu- 
racán tremendo. Buscáronle al momento; 
y sin saber cómo, mas ciertamente por 
milagro, se le encontró en la capilla de la 
Santísima Virgen, vivo sí pero magullado 
todo el cuerpo y bañado en sanare el ros- 
tro, malamente herido en vanas partes. 
Pero él, en vez de dejarse curar las heri- 
das como le suplicaban, sin pensar en sí 
mismo, y porque el demonio no se saliese 
con la suya, cuidó al instante de. reunir 
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el auditorio disparso, le descubrió el ar- 
did del enemigo, y después de animarle á 
deponer todo miedo» hizo que prosiguie- 
sen el ejercicio como si tal cosa hubiera 
pasado. 

CAPITULO VII. 

Su apfítídctím d cultivar iús negros de la campiña 
y alrededores de Cartagena. 

i. Pero es ya tiempo de que salgamos 
de la ciudad y veamos al siervo de Dios 
en la campiña» aplicado con igual celo á 
la cultura espiritual^e otros negros, tanto 
mas necesitados de socorro cuanto mas 
abandonados. Habitan estos en las villas 
de aquel vasto territorio, ocupados por 
sus amos en las labores de sus grandes 
posesiones, bajo la inspección y á las órde- 
nes de otros tantos capataces españoles. 
Terminadas pues Con tanta trabajo precio 
y provecho de los demás las gravísimas 
tareas de la Cuaresma, cuando todo pare- 
cia aconsejarle que diese un poco de des- 
canso á su cuerpo, salia á sus amadas misio- 
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nés^ ó en barca por los rios,, ó por tierra 
á pie, descalzo» acompañado de un solo ne- 
gro á quien obedecía como á su superior^ 
sin mas provisiones que un pequeño hati- 
llo á la espalda con el recado para celebrar, 
y algunos pocos premios para escitar la 
emulación en la doctrina y demás entre 
aquellas gentes* Guando en semejantes 
ocasiones le exhortaban á que tuviese pie- 
dad de sí mismo, y no viajase tan despro- 
visto por caminos asperísimos y sembrados 
de espinas, responuia riéndose: ^No es 
bueno para pescador quien tiene miedo 
de mojarse los pies/ Queriendo decir, que 
no sirve para ganar almas á Dios quien 
teme mucho los trabajos. 

2. Luego que entraba en alguna de 
aquellas aldeas se iba en derechura á la 
capilla, ó en falta de esta á la cruz, que 
con anticipación habia él mismo mandado 
levantar en algún sitio eminente, y de$> 
pues de haber adorado en ella á la^Mages*- 
tad de Dios, se informaba si habia enfer* 
mos ó moribundos, para ir al punto á 
consolarlos y ayudarlos en alma y cuerpo. 
Volvían entre tanto los negros de sus la- 
bores al oscurecer, y después de saludar- 
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los y abrazarlos les daba cuenta del objetd 
de su yenida, que no era otro que santifi- 
car sus almas y enseñarles el camino del 
cielo ; con cuya primera introducción los 
conmovia y enfervorizaba ya de abanera, 
que podia esperar copioso fruto de su lle- 
gada. Tomando en seguida noticias sobre 
los vicios particulares y escándalos que 
dominaban en aquella población» armaba 
principalmente contra ellos su celo, y dis- 
ponia la gran batería de sus sermones. 
El tiempo que destinaba á este y á los de- 
más ejercicios eran las primeras horas de 
la mañana y una buena parte de la noche, 
dejándoles libre en un todo k) restante del 
dia, para no estorbarles el trabajo con per- 
juicio de sus señores. 

3. Lo qué trabajaba y padecia en es- 
tas misiones es casi increible, si se atien- 
de al rí^do tratamiento que daba á su 
cuerpo, du habitación, desprovista é incó- 
moda, era siempre la choza mas pobre 
de algún negro; su comida una corta por- 
ción de maiz con un poco de plátano tos- 
tado, y agua; su cama la desnuda tierra; 
escasísimo el sueño, y tomado poco menos 
que á escape, envuelto en su manteo, é 






* "^1 interrumpiéndole para orar largamente y 
^tornar sangrientas disciplinas; su vestido 
!^ un cilicio que le cubria de pies á cabeza» y 
;^'' una sotanilla raida, mas ¿propósito para 
"^ encubrir su penitencia que para defender su 
"^ persona. 

'^ 4. En cuanto á su conducta con los 
^' demás siempre se le veia ocupado en espli- 
^ car el catecismo, predicar, confesar, visitar 
^' enfermos, asistir á moribundos y enviar al- 
- mas al cielo. Y aquí no debe dejarse sin 
^ particular mención un tormento del todo 
^ nu6vo, y que con dificultad se creería si no 
•' lo depusiesen testigos oculares y veracisi- 
'■ mos-, y es, que siempre que predicaba el 
f Sdnto varón le acosaban de tal manera los 
tábanos, mosquitos y moscas, que forman- 
do una especie de velo denso le desfigura- 
ban y casi cubrian el rostro, sacándole al 
mismo tiempo tanta sangre que goteando 
sensiblemente le tema la ropa; y cuando le 
preguntaban por qiié ik) las ahuyentaba, 
«¿Y por qué, reqwndia^ he de inquietar- 
las? Pues qué^ ¿na son también ellas cria- 
turas de Dios?'* 

5. Pero mucho mas que todo lo referido 
hasta aquí dejará atónito al lector el oír al 
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mismo P. Glaver llorar amargamente y la* 
mentarse de su inutilidad, y de no saber 
hacer cosa de algún valor por su Dios, al 
mismo tíempo que hacia y padecia tanto 
por la gloria divina y salvación de las al- 
mas. Y una mañana que, desmayado en el 
confesonario de puro cansancio, le obligó su 
compañero á tomar alguna cosa, prorum- 
piendo en un llanto deshecho, ''¡Qué gran 
poltrón soy yo, dijo, y cuánta verdad es 
que robo el pan de que me sustento!' 

6. Si el fruto que cada año recojia en 
estas correrías apostólicas era ó no abun- 
dantísimo, puede inferirse de la súbita cesa- 
cíon de las blasfemias, los latrocinios, las 
impurezas y los escándalos. No emprendía 
escursion alguna de que no volviese carga- 
do de preciosos frutos. Matrimonios reva- 
lidados , enemistades estinguidas , paces 
consolidadas, conciencias tranquilizadas al 
cabo de muchos años de confesiones sacri- 
legas, bautismos administrados á quienes 
sin serlo se creian cristianos; y la piedad, 
en suma, la devoción y el fervor restitui- 
dos por su medio á todos aquellos sitios 
de donde habian sido estrañados por culpa 
de otros. 
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7. Y DO dejó el Señor de dar alguna 
señal sensible de cuan acepto le era este su 
siervo por lo mucho que se ocupaba en di- 
latar su gloria. Amenazó el P. Glaver á uq 
negro obstinado con el inminente castigo 
que le aguardaba si no se enmendaba pres- 
to* No se dio por entendido el infeliz, y de 
allí á pocos dias pereció devorado por un 
fiero caimán, que es una especie de coco- 
drilo. Muy diversa suerte tuvo en su mis- 
ma desgracia otro negro. Llevaba éste en 
la mano un haz de maiz cuando se encon- 
tró con el P. Glaver, que le advirtió que 
estuviese muy sobre aviso, pues no llegaría 
á comer de aquel pan. En efecto, pocas ho- 
ras después enfermó, y aunque le decian 
que no temiese porque la enfermedad no 
era grave y él todavía joven, ''no importa, 
decia, yo bien sé cómo me ha hablado aquel 
santo varón el P. Glaver;'' y fué su fortijh 
na el haberse preparado con tiempo , por- 
que precipitánaose la enfermedad muríó en 
pocas horas. 

8. Descubrióse en medio de una de 
aquellas aldeas qna profunda sima, que di- 
latándose cada dia mas y vomitando fuego 
la amenazaba con el último esterminio. No 
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encontraron aquellos miserables mejor re- 
curso que acudir al P. Glaver. Ordenó el 
siervo de Dios, para consolarlos» que dispu- 
siesen una procesión solemne, y revestido 
de ornamentos sacerdotales fué á bendecir 
la sima , y plantar en aquel sitio una cruz: 
siendo esto suficiente para que desde aquel 
punto no se volviese jamás á ver salir fuego. 

9. En otra aldea le suplicaron los ve- 
cinos que les alcanzase agua del cielo» por- 
que si no morían de sed; y sin titubear les 
dijo: ^Antes de que se ponga hoy el sol 
tendréis agua/ Y la tuvieron en efecto» y 
continuó por tres dias enteros una lluvia 
copiosísima. 

10. Preguntándole su compañero en 
uno de aquellos viajes por qué se habia des- 
viado del camino con tanta esposidon y 
molestia» ''porque así cop venia» respondió» 
para la salvación de tres almas."" Y eran 
tres viejísimos negros» que encerrados en 
unas covachas y desprovistos de todo bu- 
mano recurso» parecia no esperaban mas que 
el auxilio del Padre para morír en paz. 
Pero de semejantes casos prodigiosos ten- 
dremos acasion mas oportuna de hablar en 
otra parte. 
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CAPITULO VIII. 



Su amorosa asistencia d los negros enfermos» 



1. Industriosa y eonstante sobremanera 
se mostraba la caridad del santo P. Claver 
con sus queridos n^ros mientras estaban sa 
nos» pero cuando llegaban á enfermar se es- 
cedia á sí mismo. Además de tenerlos todos 
apuntados en un librito de memoria, donde 
S6' espresaba el estado mas ó menos peligro^ 
so de cada uno, solícito de que ni uno solo 
se escapase á su amor sin socorro, prevé- 
DÍa de antemano á los dueños para que al 
caer enfermo alguno de sus esclavos le die- 
sen al punto aviso. Y como si Dios mismo 
quisiera dar por el gusto á su fiel siervo, 
le ilustró frecuentemente con luz superior 
para que descubriese, ya los enfermos mas 
distantes , y ya las mas ocultas enferme- 
dades. 

2. Y verdaderamente causaba admira- 
ción y ternura el «ver en unraismo dia rra* 
didos, y poco menos que desn^yados, á dos 
ó tres compañeros por la enorme fatiga de 
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seguirle, y al mismo tiempo ver al Santo 
varón, siempre fuerte, vigoroso y ágil, pro- 
seguir solo en la penosa tarea de acudir á 
todas partes, sin que le arredrasen la dis- 
tancia de los lugares, ni la escabrosidad de 
los caminos, ni la intemperie de las es- 
taciones, ni cualquiera otra enfadosa mo- 
lestia. 

3. El número considerable de enfer- 
mos, y la duración de sus males ^ no ser- 
vian mno para hacer mas activa y ferviente 
su caridad. Muchísimos fueron los que su 
vigilancia amorosa no perdió jamás de vis- 
ta, y á quienes su caridad ardiente man- 
tuvo á sus espensas por espacio de dos» de 
tres y de cinco años de ^íermedad. Diez 
años enteros asistió a una esclava enferma 
abandonada de todos , cuidando de pro- 
veerla cada dia del necesario sustente^ y noiu- 
cho mas largo servicio prestó á un esclavo 
viejo, que postrado por sus achaques en 
una cama, vivia bajo una mal forjada choza 
junto á ios muros de la ciudad. Por espa- 
cio de catorceiañosi.qae dtiró eLmal no se 
pasó semana sin que lél fuese á confesarle, 
consolarle en sus dolores, llevarle la provi- 
sión, hacerle la cama, arceglarje so pobre 
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choza, y hasta recomendarle de puerta en 
puerta á todos los vecinos, y regalarles 
para que ejercitasen con él los mismos pia- 
dosos oficios de caridad cristiana. 

4. Tantos le deseaban, le llamaban y 
gozaban de su amaUe presencia, que no 
parecía que fuese un solo P. Claver, sino 
muchos; y tanto se aprovechaban todos, que 
una sola visita suya endulzaba la amargura 
de todas sus penas. Con solo acercarse el 
siervo de Dios al lecho de los enfermos sen- 
tían alivio en sus dolencias, y recobraban 
nuevas fuerzas: tales eran y tan tiernos 
los agasajos que les prodigaba, llamando 
por su propio nombre á cada uno, pregun- 
tándoles cómo estaban , y estrechándolos 
amorosamente m su seno, como si quisiera 
introducirlos en su corazón. De aquí era 
consiguiente el descubrirle cada uno toda 
su alma, sin ocultarle la mas mínima par- 
te de su interior afliccioTí y miseria; y el 
implorar con toda confianza su ayuda y 
asistencia, sin que jamás quedasen defrau- 
dadas sus esperanzas. 

5. No contento con la > sinceridad de 
afectos y de palabras que empleaba en con* 
solar sus almas, ni con la solicita actividad 
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que desplegaba para alivio de sus cuerpos, 
sin dispensarse de ejercitar los mas vites y 
asquerosos oficios, les enviaba vestid<^» sá- 
banas , mantas, viandas, y cuanto podían 
haber maiester; y uno de sus mayores cui- 
dados era hacer cada año acopio de con- 
servas, electuarios, esencias, aguas medici- 
nales, y sobre todo de tamarindos, especie 
de dátiles del pais de muy conocida virtud, 
que él mismo confitaba con miel y azúcar. 
Y porque cuanto es mayor la caridad tan- 
to es mas industriosa en favor del prójimo, 
estudió de propósito los principios de la 
medicina, y el arte de hacer y preparar va- 
rios remedios; de modoque su aposento podía 
llamarse la botica común de los esclavos, 
capaz de ocupar todo un hombre ella sola. 
6. Y no solo se valia de estas sus pro- 
pias industrias y de los socorros que mendi- 
gaba de los demás, sino que hacia también 
uso en beneficio de los n^ros enfermos de 
los mismos dones que recibia de Dios, de 
las revelaciones, milagros y profecías. Una 
cierta Angela Rodríguez habia recojido en 
su casa, á instancias del siervo de Dios, á 
una negra llamada Úrsula de Abiler, bal- 
dada de todo punto y cubierta de llagas, si 
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bien corría fov cuenta dial Padre el mante- 
nerla. k\o$ cttatrQ aao3 de mole^tisiina en- 
fermedad, acQgo0tida la ei^rma de un mor- 
ial aecid^bte, filé llatnado ,á toda prisa. el 
Santo yaiíon; «mas'nOí diJQ» no es todavía 
i> tiempo t quodao á Urania cuatro días de 
» yida ; ; y jaaj fuéi Al principio del dia cuar-r 
to fué á vi&itaria» asiatióla con su acostum- 
brada caridad basta la laueirte, as^urán- 
dola que desipues de tres horas solas de 
Purgatorio yoíaria al ciela^ 

7. La misma amorosa asistencia habia 
prestado á otra negra» disponiéndola con 
d^str^^ á la; muerte, que np tenia muy le- 
jos; y pareció profecidí pues^acometida por 
un inesperado accidente apoplético murió 
de repente. Afligidos jos anios de la difunta, 
y mas aún el Padre por ía noticia, corrió 
á postrarse de rpdillas. delante del cadáver; 
mas no bien babia comenzado su oración 
cuando volviéndose á los circunstantes: *No 
es esta muerte , dijo, d^gna de lágrimas sino 
de envidia. Ya aquella alma está en cami- 
no del cielo, dopde entrará después de vein- 
ticuatro horas de Purgatorio. A nosotros 
toca abreviarle el camino con nuestros su- 
fragios.'' 
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6. Bstd misaia luz ooú que llegó á co- 
Dooer muchas veced el estado oculto y le- 
jano áe los muertes» le sirvió de guia se- 
guida para penetrar et peligroso de los mo- 
ribundos, y asi estar proifito á su remedio 
en el último trance. Volvia una noche al 
colegio después de haber visitado muchos 
enfermos, y dando un profundo suspiro, 
* vamos pr^to, dijo al compañero, á tal 
casa/ Apenas hulx> puesto el pie* en ella 
cuando, saliéndose su dueño al encuentro 
con ios brazos abiertos^ esclamó: "¿Qué 
buen ángel os ha t^aido por aéá?'' Y d 
siervo de Dios: ''¿Dónde está la enferma?"* 
Era esta una uegra que estaba ya en ago- 
nía. Conducido á su habitación la consoló, la 
escitó al dolor y la confesó, sin apartarse de 
su lado hasta que exhaló el postrer aliento. 

9» Muy semejante al caso que acaba- 
mos de referir es el siguiente. Habia el San- 
to varón salido de casa y de la ciudad un 
cierto dia, y á pesar de que el tiempo es- 
taba muy lluvioso, y los caminos enchar- 
cados y hechos un lodazal, apretaba el paso 
y casi corría por parajes desconocidos y os- 
tra viados. Reparándolo el compañero lé pre- 
guntó sonríéndose, si esperaba aquel dia 



alguna buena pesca: "Muy bueoa,'' replicó 
el Padre; y no dijo mas. La pesca fué un 
negro viejo de unos cien años cargado de 
miserias, y que ya moribundo no parecia 
aguardar oü^a cosa que su llegada para de- 
jar de vivirá En erecto, apeoas le confesó 
murió en sus amorosos brazos. 

10. Y este era preósamente el ordi- 
nario galardón de todas sus obras » sobre 
todo cuando recibia semejantes ilustracio- 
nes, el ganar alguna alma para el cielo. 
Asi convirtió á la fe á un indiano en casa 
del capitán Simón de Lezgrave; así á un 
negro en casa del capitán Diego Fernan- 
dez; así á una negra en casa de Duarte 
Bravo; asi finalmente á un esclavo de Don 
Ventura Portillano, que se suponia cristia- 
no sin haber recibido el bautismo: sucesos 
todos acompañados de circunstancias mi- 
lagrosas. 

1 1 . Avisado por un cirujano que en cier- 
ta casa se moria una negra, fué allá á toda 
prisa, y la encontró mas muerta que viva, 
perdidos los sentidos, torcidos los ojos, sin 
pulsos, frió é inflexible todo el cuerpo, y sin 
señal ó movimiento alguno que la distinguie- 
se de un cadavar. Cinco horas enteras se 
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ocupó el Santo varoo en hacerla volver ^i 
sí con varias clases de fomentos; pero al ver 
qcie todo era en vano se retiró á un rincón 
á orar de rodillas^ cuando he aquí que de re- 
pente empieza k muger á sentir y. dar se- 
ñales de vida y hasta volver en sí del todo. 
Acercándose entonces á ella el P. Glaver la 
habló con tanta eficacia de los intereses de 
su alma, que la convirtió á la fe y á Dios 
en el mismo instante. 

12. Si esto fué ó no milagro, yo no sa- 
bré decidirlo, pero lo cierto es qué convir- 
tió muchas almas á Dios por caminos en 
un todo port^tosos. Agonizaba un niño á 
la vista de su madre, con el cuerpo Xlesao de 
fístulas y manando podnedumbre por todas 
partes. Tomóle en brazos el Santo varón y 
le envolvió en su manteo, bastando esto para 
que el enfermo se viese libre de todo mal 
y sano perfectamente, con tal maravilla de 
los negros de aquel albergue, qué penetra- 
dos dé la evidencia del milagro todos se 
convirtieron. 

15. Mientras catequizaba á una com* 
pañía de negros dio con uno privado de los 
sentidos, y va muy cercano á la muerte. 
Afligido sobremanera al saber que no ha< 
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bia recibido aún el bautismo, echó mano 
ante todo de varios remedios, y no habien- 
do producido buen resultado, se retiró á 
suplicar al Señor por la salud de aquella 
alma. ¡Cosa por cierto admirable! No bien 
se habia puesto á orar cuando el enfermo 
volvió en sí, y sus primeras palabras fue- 
ron pedir el sagrado bautismo; administró- 
sele eí Padre, y con la salud del alma reci- 
bió también la del cuerpo. 

14. Al pasar cierto dia por casa de 
Francisco Ortiz, vecino de Cartagena, le 
VÍ.Ó llorar amargamente; é informándose de 
la causa supo que una esclava de muchí- 
sima habilidad, y que llevaba el gobierno de 
toda la casa, por no poder dar á luz es- 
taba á pique de perder la vida. Sonrióse 
con tal noticia el P. Cía ver, y "¿á qué vie- 
nen, dijo, esas lágrimas?. Rogar es menes- 
ter y no llorar. Vaya, yaya, encomiéndala 
at Señor, y no dudes que. bien pronio saldrá 
del paso.'* Dicho esto siguió su camino, y 
á poco se oyeron vpcés dé alegría, que des- 
de las ventanas de la casa anunciaban á su 
dueño que la esclava ha^ia ,dado á luz fe- 
lizmente y estaba fuera (jle, todo peligro^ 
Pero sería demasiado pr9)ijo sj^ quisiera re- 

8 
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férir aquí todas las curas prodigiosas que 
hizo el siervo de Dios en el discurso de 
tantos años» que por ser tantas» ó no cau- 
san maravilla ó en gran parte la dismi- 
nuyen. 

15. Fué también fama constante» que 
con la eficacia de su oración alcanzó del 
Señor» que quería alimentar su caridad á 
fuerza de prodigios, la resurrección de tres 
muertos. Yo los referiré aquí como los ha- 
llo dados ya á la luz pública por medio de 
la imprenta » remitiéndome enteramente al 
supremo juicio que á su tiempo» y previo 
maduro examen» dará de ellos la Silla Apos- 
tólica. El primero acaeció en casa de D.Vi- 
cente Villalobos» capitán de justicia en Car- 
tagena» que lo depuso con juramento en 
los procesos. Enfermó de muerte una ne- 
gra de Angola» llamada Agustina» y fué el 
mal tan violento» que por pronto que avi- 
saron al P. Claver no pudo llegar á tiem- 
po» y halló que» muerta poco antes» la amor- 
tajaban ya los de casa para conducirla al 
sepulcro. Con todo empezó el siervo de 
Dios á llamarla á voces» y no respondiendo 
la difunta hizo oración inmoble de rodillas 
por espacio de una hora» al cabo de la cual 
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empezó á moverse aquel cuerpo y á arrojar 
por la boca gran copia de sangre, y luego 
dando un profundo suspiro: «¡Ay Jesús, 
dijo, qué cansada estoy!— ¿Y por qué es- 
tás cansada? replicó el Padre. ¿De dónde 
vienes? — He hecho un largo viaje por un 
camino, ¡oh qué ameno y delicioso ! Pero 
ya cerca de su término un joven de no 
menor belleza que garbo, atrás, me dijo, 
atrás, que no te es permitido pasar mas 
adelante."" Adivinando la causa de tales pa- 
labras aquel esperimentado maestro de es- 
píritu mandó salir de la alcoba á lodos los 
circunstantes, y se puso á examinar toda 
la vida de Agustina, haciéndole varias pre- 
guntas. De este modo descubrió por fio, 
que sin haber recibido el bautismo pasaba 
veinte años habia por cristiana , y vivia en 
concepto de gran virtud. La bautizó, y 
como si nada le quedase que desear volvió 
á morir contenta. 

16. Pero si con tanta inocencia habia 
muerto Agustina sin saber que le faltaba 
el bautismo, con no menor pertinacia ha- 
bia muerto sin él otro negro por no que- 
rer recibirle. El caso sucedió de este modo. 
Estando un dia catequizando á los negros 
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en un albergue, tuvo noticia del peligroso 
estado de dos, que con un pie ya en la se- 
pultura, perseveraban obstinados en su sec- 
ta. Interrumpiendo al punto la esplícacion 
no supo contenerse su celo, y acudió á apli- 
car á tan grave necesidad el oportuno re- 
medio. Pero en vano, pues por mas que se 
fatigó muchas horas no logró fruto alguno. 
Cansado ya de tanto hablar salió del al- 
bergue, no tanto para descansar y tomar 
aliento, cuanto para tratar con Dios aquel 
negocio, de tan infeliz éxito hasta entonces 
con los hombres. Mientras estaba orando 
por aquellos desventurados , y ofreciéndose 
cual víctima de propiciación por sus culpas 
á la Divina justicia , le llegó la triste nue- 
va de que uno de ellos habia fallecido en 
su infidelidad , y que ya llevaban al campo 
el cadáver para sepultarle como á las bes- 
tias. «¡ Oh , eso no ! dijo el Santo varón líe- 
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vado de un ímpetu de caridad; ¡oh, eso 
no!' Y mandándole colocar de nuevo en 
aquella misma cama donde habia espirado, 
se estuvo á solas con él largo rato con 
asombro de lodps : asombro que creció cuan- 
do al entrar de nuevo hallaron al negro 
vivo, hablando con el P. Cía ver y pidién - 
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dolé con grande instancia el bautismo. E/ 
hecho no pudo ser mas ruidoso ni auténtico, 
habiendo sucedido á la vista de todos, y 
divulgádose su fama por aquellas vastas 
regiones. 

17. De un modo no muy diferente re- 
sucitó al tercero. Era éste un negro joven- 
cito de catorce años, ético confirmado ya de 
muchps meses, y que se encontró muerto 
de repente cuando iban á darle de comer 
en casa de Duarte Bravo. Llegado el P. Cla- 
ver cuando se disponían á cwiducirle al ce- 
menterio, «¿á qué tanta prisa, dijo, sin 
darnos tiempo á lo menos para encomen- 
darle al Señor?'* Dicho esto lo roció con 
agua bendita^ le acerca á los. labios el Cru- 
cifijo, y después de una breve oración , con 
voz imperiosa le llamó dos y tres veces. A 
la tercera, como si despertase el joven de 
un dulcísimo sueño: «'Gran Dios esclamó, 
¡qué grandes cosas he visto!" Todos se 
aturdieron con la novedad del suceso, me- 
nos el P. Claver, que oyó su confesión muy 
despacio, después* de la ciml y de los úl- 
timos Sacrametítos volvió á espirar lleno 
de consuelo en los brazos de su amadísimo 
Padre; el cual, aunque es bien seguro que 
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oiría de su boca las cosas que habia visto en 
aquel tiempo^ por luas instancias que se le 
hicieron no quiso jamás publicarlas. 

18* No parece que después de tantos y 
tan ruidosos portentos» quedase cosa algu- 
na que hacer al siervo de Dios para alivio 
y salud de los negros enfermos: pero el nú- 
mero crecido de estos, y la mala calidad de 
sus dolencias, dieron ocasión á su caridad 
de practicar en su curación actos tan he- 
roicos que bien pueden llamarse milagros 
de virtud y fervor, como se echará de ver 
en lo que referiremos en el siguiente 



CAPÍTULO IX. 



Sé refieren algunos actos mas heroicos de caridad 

practicados por el P, Claver con ios 

negros enfermos^ 



1 . Al entrar en la narración de algunos 
hechos en que la heroica caridad del P. Cla- 
ver resplandeció singularmente con los ne- 
gros enfermos, deM prevenir al lector y 
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pedirle que roe dispense, si con el objeto 
de no hacer agravio á la virtud del siervo 
de Dios callando los rasgos mas heroicos de 
su vida, me veo obligado á ponérsele ante 
los ojos en el continuo y desagradable em- 
pleo de manejar enfermos asquerosísimos, 
aplicando la boca aliagas verminosas, es tra- 
yendo de ellas y chupando las mas repug- 
nantes materias, limpiándolas con su lengua 
la podre, comiendo al profúo tiempo con 
ellos en un mismo plata, abrazándolos tier- 
namente^ acariciándolos y besándolos: cosas 
que, como cada cual echa de ver, son ca- 
paces de ofender la delicadeza de un estó- 
mago poco robusto, y de revolverle entera- 
mente. Pero como quiera que sea, no podrá 
menos de inferir de aquí el lector á qué su- 
blime grado de heroismo se elevó la virtud 
de este siervo de Dios, pues que á fuer- 
za de una continua victoria de sí mismo 
llegaron á hacer sus delicias por tantos años 
las cosas mas opuestas y repugnantes á la 
naturaleza, y que, practicadas por otros, 
apenas tiene nuestro amor propio suficiente 
valor para leerlas ó .escucharlas sin estre- 
mecerse. 
% Hecha, pues, esta respetuosa protes- 
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ta, conviene saber, que si bien ios negros son 
asquerosísimos de suyo y muy hediondos 
aun estando sanos , sin embargo, cuando á 
mas de las ordinarias y comunes dolencias, 
que consisten en fiebres, disenterías y lla- 
gas, son atacados por una enfermedad que 
les es es propia y peculiar, llamada loanda, 
que empieza por llagarles la boca y las en- 
cías, hasta que creciendo poco á poco viene 
á parar en un cáncer asqueroso, quedan 
horrorosos á la vista é intolerables al olfato. 
Las aguas fuertes y desecantes con que ios 
curan los hacen arrojar por la l)oca tanta 
sangre y materia que causan horror; y de 
las fístulas de que están plagados sale un 
vapor denso á manera de humo, que im- 
pregnado de una cualidad tan maligna in- 
ficiona á quien se les acerca. 

3. Además la viruela y el sarampión, 
que son entre ellos tanto mas atroces cuan- 
to mas frecuentes, los desuellan de pies á 
cabeza de tal suerte, que despojándolos de 
todo el cutis ios revisten de un humor cor- 
rompido y negro, él cual helándoseles sobre 
las carnes los presenta como chamuscados, 
ó mas bien fritos con resina y goma. A todo 
esto se agrega lo miserable de sus viviendas 



en que, ó hacinados ó cada uno de por si, 
pasan sus dias, ya en algún desván quema- 
do y abrasado del sol, ya en el estrecho hueco 
de una escalerá, donde consumen lentamen- 
te la vida, muriendo ai cabo, unos podridos 
por la humedad, y otros sofocados por el ca- 
lor y la hediondez. - 

4. Ahora bien, de ñádá podrá inferirse 
mejor la fortaleza de espíritu que se nece- 
sitaba para entrar en aquellas cloacas y 
acercarse á aquellos vivos cadáveres, que 
de lo que acaecia por Ío común á los párro- 
cos y otros sacerdotes llamados á que les 
administrasen los últimos Sacramentos, por- 
que apenas aplicaban á dos ó tres la Estre- 
ma-Uncion, no pudiendo soportar el tufo, 
la náusea y el hedor , tenian que salir de 
allí á toda prisa; y hubo algunos que asal- 
tados por mortales deliquios cayeron en 
peligrosos desmayos, dallábase en Carta- 
gena de paso para Roma un sacerdote de 
la Compañía de Jesús, procurador de pro- 
vincia, y por cerciorarse de si eran confio se 
referían las grandes ^cosas que habia oído 
de las estremas miserias de los negros, es- 
pecialmente enfermos, y de la ardiente ca- 
ridad del P. Claver para con los mismos, 
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se le ofreció un dia por compañero para aque- 
lla visita; pei^o bien cara le costó su cu- 
riosidad, por otra parte loable, porque al 
poner el pie en uno de aquellos encierros, 
perdida del todo la respiración desfalleció 
de manera que fue preciso sacarle en bra- 
zos ágenos. 

5. Lo mismo sucedió á un joven que 
habia llegado á aquella ciudad para recibir 
los sagrados órdenes. Con solo asomarse á 
una de aquellas enfermerías públicas sin- 
tió tal indisposición de estómago, y le aco- 
metió tan fuerte vahido, que á m haberse 
retirado á tiempo hubiera caído sin remedio 
en tierra como muerto. Y D. Agustin ligar- 
te. Inquisidor general de la ciudad y des- 
pués Qbispo de <2u¡to, por haber visto solo 
de paso al siervo de Dios mientras limpiaba 
á uno de aquellos infelices cubierto todo de 
llagas, y le raia con la lengua la podredum- 
bre, y le besaba, sintió tal opresión de cora- 
zón, que por muchas horas no pudo articu- 
lar palabra. 

6. Pues en estos sepulcros de animados 
cadáveres pasaba el siervo de Dios la mayor 
y mejor parte de los dias como en jardin 
de delicias. Y no hay que decir que tuviese 
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i los sentidos obtusos, embotados é impeoe* 
i trable^ á la fuerza de tal martirio; porque 
si estaba ya acostumbrado, era solo á fuerza 
de vencerse continuamente. Referiré dos so- 
! los casos, notables por sus circunstancias. 
Un riquísimo mercader de Lima, dueño de 
muchos centenares de negros, acudió al sier- 
vo de Dios pidiéndole fu^se á confesar á 
uno de ellos, enfermo, y tan asqueroso que 
era ya insufrible á sus mismos compañeros. 
No difirió un momento el P. Claver la vi- 
sita; mas al solo verle tan hediondo y horri- 
ble se le alteró de tal manera la máquina, 
que estuvo a punto de desmayarse. A aquel 
movimiento de la naturaleza se apoderó de 
él un odio santo contra sí mismo, que le 
hizo esclamar: *'¿Y así rehusas dar ayuda 
á tu prójimo? Pues qué ¿acaso no han sido 
también estos rescatados con la sangre de 
Jesucristo? Oh, esta vez sí que me las has 
de pagar." Y sin mas tardanza, desnudán- 
dose las espaldas descargó sobre ellas una 
tempestad de tan fieros golpes, que al cir- 
ios se horrorizó el mercader; pero lo que 
colmó su asombro y le hizo derramar lágri- 
mas de devoción fue ver al Padre, que ves- 
tido ya y arrodillado delante del enfermo, 
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gusanientas, é imprimia en cada una amo- 
rosísimos ósculos, 

7. Un caso muy parecido testifica con 
juramentó un religioso de la sagrada orden 
de San Agustín, como acaecido en casa de 
sus padres. Babia allí una compañía de ne- 
gros, infestados todos de una muy conta- 
giosa enfermedad y cubiertos de pies á ca- 
beza de repugnantes llagas. Bastó al P. Cla- 
vér el saberlo para que en alas de su caridad 
votase á prestarles la posible asistencia , sin 
que pudiera detenerle el dueño de dichos 
negros D. Manuel de Acosta, por mas que 
trató de estorbárselo. A despecho de su vir- 
tud no dejó la naturaleza de resentirse y de 
intentar la retirada, pero no se salió con 
ella, porque avergonzándose de sí mismo 
por aquélla repentina sorpresa, como pro- 
pia de quien to estaba muerto del todo á 
sí mismo, «gran cosa, dijo, gran cosa que 
este mi cuerpo quiera siempre hacer de las 
suyas y mostrar que está viyo. Ahora nos 
veremos." Y diciendo se fue corriendo á 
abrazar á aquellos pobrecitos, hízoles mil 
caricias, y les lamió detenidamente las llagas 
hasta dejárselas del todo limpiáis. 
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8. Nada, pues, es de estrañar que Dios, 
después de tantas y tau gloriosas victorias 
conseguidas por el P^. Glaver sobre sí mis- 
mo , le premiase con tal don de fortaleza 
que pudiese hacer frente á tantos ^ tan 
arriesgados encuentros sin caer en deliquio, 
y que con especialísima asistencia le sostu- 
viese de modo que, sin limitación de tiempo 
ni interrupción alguna, pudiese mantenerse 
firme y con tanta constancia en ejercicios 
de caridad, tan penosos de suyo y tan re- 
pugnantes al amor propio. Lo cual, siendo 
á todos notorio por la cuotidiana esperien- 
cía, era él siempre, pero sobre todo en las 
epidemias generales y en todas las enfer^ 
medades contagiosas, el único suspirado re- 
fugio^ no solo de los enfermos y tocados 
del mal, sino de los Obispos, párrocos, go- 
bernadores y magistrados,, y de cuantos, no 
pudiendo cumplir por si mismos sus debe- 
res para con sus subditos, necesitaban va^. 
lerse del auxilio de otros; estando seguros 
de poder contar con el del P. Glaver á todas 
horas. 

9. Pero es cosa mucho mas de admi- 
rar, que la podredumbre de aquellos cuer- 
pos apestados estaba tan lejos de ocasio- 
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narle náusea y horror, que antes bien le 
era de suma suavidad y dulzura, en aten- 
ción al gran bien que de ella sacaba para 
sus almas. Recordaré una cosa que parece 
casi increible, aunque acreditada por una 
larga esperiencia, y es que obró mas con- 
versiones el P. Claver con esta mortifica- 
ción y caridad heroica hacia los enfermos, 
que con todas las demás virtudes juiitas y 
con sus mismos milagros. Porque acostum- 
brados aquellos infelices á recibir solo in- 
dignos tratamientos, cuando le veian postra- 
do á sus pies y lleno de compasión amorosa 
chupar con sus propios labios la corrupción 
de sus pestilentes llagas, limpiarles con de- 
licados paños las materias que manaban de 
todo su cuerpo, confortarlos y alentarlos coa 
toda clase de perfumes y apetitosos man- 
jares, y con mil otras demostraciones de amor, 
atónitos con la novedad de tanto obsequio 
lloraban de ternura, se confundian, se ren- 
dian al siervo de Dios como á hombre ve- 
nido del cielo, y formando un altísimo con- 
cepto de su virtud le escuchaban como á 
Oráculo, obedecian con presteza á sus insi- 
nuaciones, y se abandonaban en sus manos 
para que hiciese de ellos cuanto tuviese 
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por conveniente para su provecho. Com- 
prendía nouy bien todo esto el santo varón, 
y arrostraba cada dia con mas gusto las 
molestísimas angustias que le ocasionaban 
á todas horas el sitio, el calor, la densidad 
del aire y las cualidades malignas de aque- 
llas enfermedades asquerosísimas, sin jamás 
buscar ó admitir ninguna clase de alivio. 
10. No se conducia así con los demás, 
en cuyo favor buscó siempre, aunque fuese 
muy á costa suya , y hasta muchas veces 
por medio de prodigios, todo género de le- 
nitivos. Llamado un dia á confesar á un 
negro, se encaminó con su compañero y con 
un intérprete paisano del mismo enfermo, 
el cual hinchado ya hasta la garganta ape- 
nas daba señales de vida; y lo que era peor, 
y suficiente por sí solo para acabar con él, 
yacia en una habitación que por lo lóbrega, 
pestilente y calurosa se asemejaba á una 
sepultura. Probó el siervo de Dios cuantos 
remedios supo sugerirle su amor para ha- 
cerle volver en sí y confesarle; pero alar- 
gándose mucho la operación, y no podiendo 
los compañeros resistir por mas tiempo el 
tormento de respirar aquel aire pútrido y 
corrompido, se salier<m afuera. Apenas se 
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se vid el P. Claver á solas con el enfermo» 
tomó su Crucifijo y se lo puso sobre la boca; 
luego roció con agua bendita la cama y el 
cuarto, Y empezó á llamarle en voz alta por 
su nombre. ¡Cosa admirable! entrando á 
las voces los compañeros, no solo hallaron 
que el enfermo habia recobrado los sentidos 
y hablaba espeditamente, sino que con gran 
sorpresa observaron también que la habita- 
ción estaba despejada y libre del mal olor 
y del.calor, como si un viento fresco y suave 
hubiese penetrado, sin saber por dónde, á 
purificarla. Confesado después el esclavo con 
señales de contrición sincerísima y llamado 
á otra parte el P. Claver, encargó su asis- 
tencia al intérprete, prediciendo que de allí 
á poco moriria, como en efecto sucedió. 

11. Notamos en otra ocasión cómo el 
siervo de Dios hacia uso de su msinteo en 
servicio de los negros; mas ya que de él 
se servia con mas frecuencia que de* cual- 
quiera otra prenda para bien de sus enfer- 
mos, no desagradará al lector que recuerde 
yo aquí, si bien de paso, algún hecho par- 
ticular en que se deje ver el singular pri- 
vilegio que le concedió el Señor como á ins- 
trumento de tan esmerada caridad» preser- 
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vándole de la infección que naturalmente 
debia contraer con semejante uso. 

12. En el contagio general de la vi- 
ruela, que tantos estragos hizo en Cartage- 
na hacia el año de 1655 , hubo en casa de 
Doña María de Maza una esclava reducida 
á tal estado por aquel mal pestilente, que 
ya no tenia figura humana. Así la halló el 
P. Glaver, tendida sobre unos jergones y 
arrinconada en un desván, para que en él 
acabase la vida sin apestar con su hedor 
toda la casa. Y ya en efecto moría ahoga- 
da, no solo por el mal sino por el hálito 
mismo denso y pestilencial que allí encer- 
rada respiraba. Compadeciéndose de ella el 
santo varón se le acercó, y dándole á besar 
su Crucifijo, 'Wamos, hija, le dijo, anímate; 
mh^a á Jesús que viene á curarte.'' A tales 
voces despertó de su letargo la esclava, re- 
cobró el uso de los sentidos, y reconociendo 
á su amado Padre, llena de una santa ale- 
gría i^e confesó. Y porque se quejaba de la 
incomodidad de aquella durísima cama, si 
así puede llamarse, y del tormento que le 
causaban las materias que la iban carco- 
miendo toda, mandó el Padre entrar á su 
catequista, que por el intolerable hedor se ha- 

.9 
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bia salido, y dispuso que ia quitase de aquel 
lecho y la pusiese en tierra sobre su man- 
teo. Hízola después limpiar muy bien con 
algunos i)años, la reanimó con fomentos, 
aguas aromáticas y conservas, hasta que 
reclinada en mas blando lecho la dejó con- 
solada igualmente en alma y cuerpo, y él, 
volviendo á ponerse aquel mismo manteo re- 
camado de grandes pedazos de piel humana 
y chorreando materia, por lo mas concur- 
rido de la ciudad regresó al colegio. Y no 
lo hizo una sola vez, pues puede decirse que 
su manteo servia poco menos que diaria- 
mente á los enfermos de colchón, de almo- 
hada, de alfombra, de asiento ó de vestido, 
según lo necesitaban. 

43. Con mas industria se sirvió de él 
para aliviar á otro negro en casa de Don 
Francisco Caballero, juez ordinario de la 
ciudad. Estaba el tal negro demacrado, 
lleno de ulceras, y sin fuerzas para tener- 
se en pie; y el primer oficio de caridad que 
el P. Claver ejercitó con él en su visita 
fué mandarle llevar al patio de la casa, para 
que respirase aire mas sano. Empezando 
luego á servirle mas de cerca le limpió to- 
das las llagas, é hizo cuanto pudo por avi- 
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varíe y reparar sus fuerzas; pero todo fué 
en vano hasta que, envolviéndole en su 
manteo, ó mas bien haciendo de su man- 
teo una como tienda de campaña que le cu- 
briese enteramente, la sahumó con fu* 
migaciones de verbas aromáticas, logran- 
do así que recobrase al menos en parte los 
sentidos: de cuya insigne caridad penetra- 
do vivamente el enfermo, y no pudiendo 
aún proferir palabra, empezó á manifestar 
su gratitQd á su amado bienhechor y aman- 
tisimo Padre inclinando la cabeza, cruzan- 
do las manos, y levantando á menudo al 
cielo los ojos bañados en dulces lágrimas. 

14 Ni dejó el Señor de dar á entender 
bien claramente, y con señales á todas luces 
prodigiosas, lo mucho que le agradaba el 
piadoso uso de aquet manteo; pues aunque 
empapado siempre en mil inmundicias, le- 

£' ^ de contraer ningún mal olor exhala-- 
á una fragancia suavísima , según lo tes- 
tificaron con juramento personas fidedig- 
nas, y que acompañaron al siervo de Dios 
varios años. 

15. Pero ya es tiempo de poner fin á 
un argumento, no menos grato al paladar 
de la verdadera caridad que repugnante á 
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la esquisita delicadeza del amor propio; 
taDto mas cuanto la fidelidad de la historia, 
y la justicia debida al mérito del siervo de 
Dios, exijen que volvamos á ocuparnos de 
él en el libro siguiente. 



CAPITULO X. 

Santas industrias del P, Claver para reformar 
ias costumbres de los ciudadanos. 



*\. Pedia el buen orden de la caridad 
que, tomándose el P, Claver tanto interés 
por la salvación de los negros, gente por 
decirlo así del todo estraña para él, y que 
no llegaba á sus manos sino de paso, hi- 
ciese al menos lo mismo con los habitantes 
de Cartagena, con quienes le ligaban mu- 
chos títulos, y que, por mas inmediatos, te- 
nían un derecho especial á participar de las 
influencias de su espíritu. Habiendo, pues, 
contemplado hasta aquí nosotros á este va- 
ron apostólico en mil empleos de misionero, 
confesor, párroco, provisor, médico y en- 
fermero^ pero solo de sus negros, por cuyo 
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bien se habia consagrado á Dios especial- 
mente, justo es que pasemos á ver ahora 
cómo sin perderlos de vista se introdujo en- 
tre los ciudadanos, para santificarlos tam- 
bién con la eficacia y maestría de su gran 
celo. 

2. No hubo, en efecto, clase alguna de 
personas que no esperimentase los ardores de 
su caridad. Los campamentos militares, las 
tiendas de los mercaderes, los talleres de 
los artesanos, los garitos de los jugadores, 
los hospitales, las cárceles, las calles y pla- 
zas en que se reunia alguna gente , eran 
otros tantos teatros en que triunfaba su 
celo, declamando contra el vicio y exhor- 
tando dulcemente á la virtud. Atacaba las 
blasfemias y escándalos públicos con tanta 
energía, que no parecía sino que arrojaba 
llamas de vivo fuego; sin que en este par- 
ticular admitiese jamás escusas. Enfermó 
un hombre casado, y le acometió el ifeal de 
improviso en casa de una de sus amigas. 
Llamado el siervo de Dios para auxiliarle 
se encaminó al punto, pero con la condición 
de que el enfermo, si bien ya muy cercano 
á la muerte, fuese sacado con las debidas 
precauciones de aquella casa ; ""porque, dijo, 
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aunque el desgraciado muriese arrepentido^ 
no todos sabian el cómo^ y sí el dónde ha- 
bía muerto.'' 

5. No malograba ocasión de ayudar á 
los prójimos; y aunipe andaba por las ca* 
lies ensimismado^ y con una angelical mo- 
destia, capaz de hacer concebir á sola su 
vista sentimientos de compunción devota, 
sin embargo, en toda coyuntura favorable, 
ó de imjiedir algún mal ó de promover al- 
gún bien, saliendo de su interior reoojí- 
miento no sabia contenerse, y disparaba 
á los circunstantes ciertas palabras, breves 
sí pero agudas y penetrantes á manera de 
saetas, que entrando por los oídos pasa- 
ban á herir saludablemente los corazones. 
Siempre que tenia noticia de algún odio 
privado ó pública enemistad corría á estin* 

Suir el fu^o antes que se formase incen* 
io, mereciéndole estos actos de la mas ar- 
diente caridad el título de ángel de la paz. 
Para hacer abominable á las mugeres el 
trato demasiado lih^e y el vestir poco mo- 
desto, á mas de hablar desde el pulpito 
frecuentemente de esta materia, esponia en 
público á una de estas retratada en un lien- 
zo, en medio de demonios que sin piedad 
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la despedazaban. Mas porque á pesar de lo 
mucho que peroraba observó siempre muy 
poca enmienda, llegó á concebir tal aver- 
^on á aquella especie de vanidad mugeril, 
que no se resolvia á confesarlas sino obli- 
gado por la caridad ó la necesidad, y siem- 
pre con gran repugnancia. 

4. Mientras que se detenia en casa de 
los enfermos para confesarlos ó ayudarlos 
á bien, morir, quería que su compañero em- 
please el tiempo en enseñar á los de casa 
la doctrina cristiana según su capacidad; 
y á los que encontraba al ir de una parte 
á otra, sobre todo $i eran jóvenes, no los 
dejaba pasar sin darles algún buen recuer- 
do, exhortándolos al temor de Dios, á la 
fuga de los peligros, frecuenda de Sacra- 
mentos, devoción á la Santísima Virgen, á 
quien debian tener en lugar de madre, y 
á no fiarse mucho de su juventud: y todo 
esto lo decia y hacia con tanta jovialidad 
y donaire, con tanta. discreción y suavidad, 
que todos se iban tras él, y le confiaban los 
trabajos y las miserias de su alma. 

5. ¥ si esto sucedía todo el año, mu 
cho mas en aquellos meses que median de 
setiembre á enero, en los cuales concurrían 
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á Cartagena, á mas de la flota española, 
ios buques del Perú, del Potosí, de Quito^ 
cargados de plata, y con tal número de 
mercaderes que formaban una segunda 
ciudad de estranjeros. Llevaban estos mas 
vicios que mercancías; y no habiendo po- 
dido desahogarse en el mar^ ya por miedo, 
ya por falta de ocasiones, apenas ponian 
pie en tierra, soltando la rienda á las pa- 
siones» se entregaban á las embriagueces, 
deshonestidades, crápulas, comilonas, pen- 
dencias, desafíos, blasfemias y perjurios, con 
tal ímpetu y furor que ni la pública auto- 
ridad bastaba á enfrenarlos. Se veian usu- 
ras en los contratos, fraudes y trampas en 
los juegos, bandadas de mugeres públicas 
atraidas por el cebo de una ganancia infa- 
me, y á su ejemplo infinitas mozuelas pron- 
tas á prostituirse y vender sus almas por 
tener con que regalar sus cuerpos. 

6. A este torrente de pecados ponia por 
sí solo el P. Claver todos los años un di- 
que lo mejor que podia. Y porque la plaza 
pública era el sitio en que por lo regular 
se juntaban los comerciantes estranjeros 
para sus tráficos, y por consiguiente el em- 
porio, ó mas bien la cloaca de todas las ini- 
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quidades , este era también el campo de ba- 
talla en que entraba el Santo varón á com- 
batir el vicio. Reunidos los niños de la 
doctrina tras de una cruz todos los dias de 
aquella temporada , se dirígia con ellos can- 
tando las alabanzas divinas á la plaza pú- 
blica, en que desembocan las cuatro calles 
principales de la ciudad. Llegado allí pre- 
dicaba con tanto fuego que sus palabras 
parecían saetas encendidas, y siempre con 
grandísimo fruto. Impedidos los desafíos, 
amortiguadas las discordias, deshechas las 
amistades perniciosas, correjidos los con- 
tratos, desterradas las usuras > desarraiga- 
das las blasfemias y perjurios, era tan uni- 
versal la reforma, que á los pocos dias no 
parecia ya tiempo de feria sino de jubileo, 
y tan grande el número de confesiones, que 
DO cedía al de la Semana Santa. 

7. Para estirpar después de raiz el vi- 
cio mas dominante de la impureza , le 
ocurrió el saludable pensamiento de que se 
dotasen las jóvenes que durante aquel tiem- 
po de licencia habian mancillado su honor, 
quitándose así á los moradores de Carta- 
gena aquel peligroso tropiezo. Acudió para 
ello á los gobernadores y regidores ae la 
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ciudad, y consiguió que de la Real Cámara 
se aplicasen á tan piadosa obra las multas, 
y se solicitasen limosnas de ios mas pu- 
dientes de la ciudad y de la armada. En 
cuya ocasión bien se echó de ver el eco que 
hacia en los ánimos la eficacia de sus pa- 
labras, pues los mismos gobernadores, ma- 
gistrados y caballeros, con singular ejemplo 
de piedad quisieron ser los cuei^ores de ta- 
les limosnas, que sirvieron para dote de un 
sinnúmero de aquellas mugeres y las sa- 
caron del pecado, no menos que á otros de 
la ocasión de abrazarle. 

8. Con tan santas industrias, corrobo- 
radas con la eficacia de sus oraciones y la 
energía y persuasiva de sus discursos, no 
tienen cuento las conversiones que obtuvo 
de grandísimos pecadores. Con pocas pala- 
bras llenó de horror el espíritu y sujetó 
la pasión desenfrenada de un joven noble, 
enredado de tal modo en los amores de una 
muger, que perdido ya el rubor la condu- 
cia como en triunfo por todas partes. En- 
contrándose un dia con él fuera de la ciu* 
dad, en ocasión que lá llevaba en ancas de 
su caballo, le clavó los ojos, y en tono com- 
pasivo, «'señor, le dijo, ¡qué pena mecau- 
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sa ver á Y. en compañía del demonio!'' 
Esto bastó para que el joven quedase tan 
atemorizadOy que llegó aespues á confesar 
haber temido caer muerto en aquel mo- 
mento. Pasó todo aquel dia con la saeta 
clavada en el alma sin poder hallar reposo, 
hasta que se resolvió á desposarse con aque- 
lla muaet, verificándolo al dia siguiente 
con edincacion de todos. 

9. Enfermó de muerte una española 
de vida muy disoluta, y á los que la ex* 
hurtaban á que se reconciliase con Dios res- 
pondia obscenidades que horrorizaban. Sú- 
polo el P. Glaver, y después de rogar á 
Dios con súplica breve pero fervorosa por 
la salvación de aquella alma, se fué á visi- 
tarla; mas ella en vez de ablandarse se en- 
fureció mas y mas con ademanes de deses- 
perada, y correspondió á las amorosas in- 
sinuaciones del Padre con feísimos impro- 
perios. A semejante escándalo público, que 
tan gravemente ultrajaba á la Magestad 
Divina, no pudo contenerse mas el celo del 
siervo de Dios; y tomando el Crucifijo en la 
mano, con una voz que parecia un trueno, 
''ea pues, dijo, ya aue quieres irte al in- 
fierno, vete enhorabuena; aquí tienes el 
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Juez divino que te condena." Acobardada, 
ó mas bien humillada la impúdica muger 
con estas vehementes espresiones, perdió el 
brío á la vez y la palabra; y viéndola así 
el siervo de Dios, como buen pastor que 
amedrenta la ovejuela para volverla al re- 
dil, haciendo uso de nuevo de sus modales 
suaves, la exhortó lleno de dulzura á que 
se arrojase en manos de la Divina miseri- 
cordia con una dolorosa confesión de sus 
culpas. La hizo en. efecto tan de corazón 
y con tanta abundancia de lágrimas, que 
muriendo poco después dejó una bien fun- 
dada esperanza de su salvación eterna. 

10. Cierto sugeto que por muchos anos 
habia desempeñado el cargo de cómitre en 
las galeras, cayó también enfermo de muer- 
te; y como era hombre de pésimas costum- 
bres, aunque procuraron no pocos ponerle 
en buen camino ninguno lo consiguió, lle- 
gando hasta el estremo de no querer ver si- 
quiera el Crucifijo. Por último recurso fue 
llamado el P. Claver, y al acercarse á la 
cama, sin mas que sacar del pecho la cruz 
de madera que llevaba siempre consigo y 
ponérsela sobre la boca , obtuvo de él un 
llanto copiosísimo y un deseo ardiente de 
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confesión. Enternecido el Padre con esta 
mudanza repentina le estrechó cariñosa- 
mente en su seno, le aniínó, y le oyó con 
suma caridad y paciencia. Absuelto ya y 
cercano á lai muerte pidió perdón á todos 
de sus escándalos, rogando á cada uno que 
le ayudase á dar gracias á la Bondad divi- 
na por tantas misericordias como le habia 
dispensado sin merecerlas. 

11. Un ciudadano acomodado, que ha- 
bia consumido todo su caudal en el juego, 
perdió el juicio hasta tal punto, que alboro- 
tando toda la casa le tuvieron por endemo- 
niado. Acometido una noche mas que otras 
por la melancolía, pidió á su muger que le 
llamase al P. Glaver para que viniese á darle 
algún consudo. Voló al punto la muger, 
pero no ñándose de dejar solo al marido, á 
la mitad del camino retrocedió hacia su casa, 
no sin particular providencia del Señor, por- 
que apenas babia puesto el pie en el patio, 
ó sea huertecillo doméstico por donde tenia 
que pasar, oyó un grande estrépito entre 
las. ramas de un árbol. Atemorizada indaga 
el origen del ruido, y con indecible espanto 
Te á su marido que acababa de ahorcarse 
en aquel árbol. Le sostiene por los pies, y 
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cuanto alcanza su voz grita y pide socorro. 
Acuden los vecinos^ le bajan, y le hacen re- 
cobrar el uso de los sentidos; mas el infeliz, 
fuera de si enteramente de rabia y desespe- 
ración les pide por favor que le dejen mo- 
rir, porque de otra suerte presto se echaría 
en un pozo. Avisado entre tanto el P. Cla- 
ver y ya presente, le toma amigablemente 
por la mano y se retira con él a solas. Lo 
que le dijo no se sabe, pero el resultado fue 
que con una medalla de San Ignacio que le 
l^so al cuello, y con aquella mezcla de se- 
veridad y de dulzura que le era tan propia, 
le curó de modo que, compungido y contri- 
to, detestó sus locuras, y con una dolorosa 
confesión recobró la antigua calma, pudien- 
do así ir á la mañana siguiente á la iglesia 
á dar gracias á San Ignacio, y al mismo 
P. Claver, que le habia salvado la vida del 
alma no menos que la del cuerpo. 

12. Llegó una mañana al colegio de la 
Compañía, conducido á lo que yo creo por 
su ángel de guarda, un hombre tan agita- 
do por la desesperación y tan furioso, que 
iba dando con la cabeza por las paredes. 
Viole el sacristán, y adivinando lo que era 
le llamó, y preguntóle qué era lo ^ue tmia. 
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""Nada, Padre; y volviendo la espalda se 
marchaba. — Pero, señor, mire Y. lo que 
hace> porque quizá Dios le ha enviado aquí 
para su provecho. — Padre, ¿me llamaría V. 
un confesor?-— Al momento; ¡por qué no!" 
Avisado se presentó el P. Glaver, quien 
sin mas que saludarle y abrazarle le en- 
sanchó el corazón. Pero como el mal exi- 
gía mas larga cura, con licencia del supe- 
rior le recojió en casa, y lo tuvo consigo 
todo aquel dia y la noche siguiente, dispo- 
niéndolo con maestría prodigiosa á una sa- 
ludable confesión, por medio de la cual, 
vuelto por decirlo asi de muerte á vida, 
rogó á su amable bienhechor que, para do- 
ria de Dios, contase á todos lo que le habia 
acontecido; y era que^ habiendo perdido po- 
cos días antes todo su caudal en el juego 
y no teniendo ya de qué vivir, habia elegido 
como menor mal acabar en un lazo sus 
días. Para poner en ejecución su designio 
habia salido ya de la ciudad; y mientras di- 
rigía sus pasos hacia una pequeña colina, 
66 le aparece de repente en forma humana 
el demonio, y entablando con él conversación 
de amistad , «vamos, le dijo, que quiero yo 
mismo servirte de guia;"" y sacándole fuera 
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del camino empezó á guiarle por unos zar- 
zales y matorrales intransitables. "^ Jesús 
mió, dijo entonces el pobre hombre engaña- 
do, Jesús mió, ¿á dónde me llevas?'' Al eco 
de aquel nombre terrible desapareció como 
un relámpago el demonio , y espantado y 
como aturdido el otro se armó con la señal 
de la cruz, y por mas que buscó de nuevo 
el camino no pudo dar con él. Presentósele 
otra vez delante el demonio, é infundiéndole 
nuevo aliento el miedo de mayor mal em- 
prendió la fuga hacia atrás « y entrando en 
la ciudad corrió á la iglesia de la Compa> 
nía y donde como dijimos le vio el sacris- 
tán, cuapdo, buscando un confesor, de ver- 
güenza no se atrevia á pedirle. 

13. Pero si bien fue muchq lo que el 
P. Glaver trabajó para bien de las almas en 
lugares tan distintos y con tan diverso gé- 
nero de personas , granjeándose por ello el 
conciepto de varón santo y apostólico, nada 
sin €imbargo le mereció mejor este renom- 
bre que lo que hizo con los presos y sen- 
tenciados á muerte por la justicia, á quienes 
socorrió en sus necesidades, consoló en sus 
penas y procuró toda clase de alivio, acom- 
pañándolos en sus calabozos, construidos á 
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manera de pozos estrechos, lóbregos y os- 
curos, recomendando con instancia sus cau- 
sas á los abogados y jueces, defendiéndolos 
de las vejaciones de sus contrarios, y alcan- 
zándoles de ellos el perdón y la paz. Nacian 
estos actos de un corazón encendido en amor 
y en celo, y -sólo miraban á mejorar las cos- 
tumbres de aquellos desvalidos, y á poner 
en salvo sus almas; con tan notorio fruto, 
que era del todo milagrosa la reforma in- 
troducida por él en una reunión de hombres 
malvados de profesión , impíos, facinerosos, 
y de ninguna conciencia. 

14. Esdtaba en todos tal dolor de sus 
pecados , que llegaban á amar los castigos 
de la justicia humana por satisfacer con 
ellos á la divina. Eran muy diligentes en 
el ejercicio de la oración y en la frecuencia 
de los Sacramentos; y aunque avezados á 
pendencias y al desprecio de Dios y de los 
santos, vivian entre sí eon suma paz y con- 
cordia, desterradas las blasfemias, los per- 
jurios, los altercados y contiendas; y con 
tanta disciplina ,^ que estaba nombrado uno 
de entre ellos para delatar al Padre los de- 
lincuentes. Tenían sus horas distribuidas 
para el Rosario, Misa y Letanías como si 

10 
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fuesen una comunidad religiosa. En suma, 
con ser gente acostumbrada de muy atrás á 
la libertad sin freno, gustaban de estar en- 
cerrados , y daban á la prisión un aspecto 
de voluntaria clausura. 

15. Tenia un don especial de endulzar 
la amargura de la muerte á los condenados 
al último suplicio, y empezaba siempre muy 
de antemano á disponerlos para recibirla con 
resignación cristiana, tratándose de perder 
á la vez el honor y la vida. El arma mas po- 
derosa para ganarlos era el santo Crucifijo^ 
que manejaba en tales ocasiones con un arte 
sumamente admirable. Les manifestaba, es 
verdad, suma. compasión de su desgracia, 
pero no dejaba por eso de darles á conocer 
el gran favor que Dios les hacia, concedién- 
doles tiempo y comodidad para disponerse 
á aquel paso con la mente y sentidos des- 
pejados, y que por lo mismo debian ellos 
hacer meritoria la muerte y sus dolorosas 
circunstancias , dando la vida gustosos para 
imitar al Redentor divino. Movidos y com- 
pungidos aquellos infelices con semejantes 
motivos, daban gracias á Dios por aquel 
mismo castigo como por un favor señalado. 
Algunos llegaban á tener el suplicio por 
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pena demasiado ligera para sus enormes de* 
íitos, y se disponían á morir por espacio de 
semanas enteras con la lectura de libros de- 
votos, con cilicios, disciplinas, ayunos, y con 
el ejercicio cuotidiano de los actos mas he- 
roicos de las cristianas virtudes: así que 
opinó siempre el P. Claver que todos ó casi 
todos se salvaban. Luego que llegaban al 
lugar del suplicio le rociaba con agua ben- 
dita, hacia que el reo besase la escalera por 
donde habia de subir como si fuera la del 
cielo, y nunca le abandonaba hasta haber- 
se ejecutado la justicia. Mientras vivió en 
Cartagena no murió uno siquiera á manos 
de la justicia á quien él no asistiese con 
un celo y caridad invencible; y no solo en 
la ciudad sino también en las aldeas y pue- 
blos de su distrito. No quiero acabar este 
capitulo sin referir para mayor prueba al- 
gún caso particular de los mas raros por 
sus circunstancias, y de donde podrá cole^ 
gir el lector lo que de ordinario acaecía en 
los otros. 

16. Un capitán falsificador de moneda 
fue primero condenado á la horca y des- 
pués al fuego; y se preparó tan bien á re- 
dbir aquel golpe con laQ santas insinuacio-* 
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Bes del siervo de Dios en los días que pre- 
cedieron al supticioy que al intimársele la 
sentencia, lejos de entristecerse escribió ea 
trasportes de júbilo en su devocionario es- 
tas palabras: "^ Pertenece este libro al hom- 
bre mas feliz de todo el mundo, que muere 
por sentencia judicial para que se salve su 
alma. Suplico á la persona á cuyas manos 
vaya á parar que me encoóiiende de cora- 
son al Señor. Pequé, S^or, y merezco no 
una sino mil muertes ; pésame <]e no tener 
el dolor que debiera de haberos ofendido/ 
Llegada la hora del suplicio permitió Dios 
que el infeliz tardase mucho en morir, por- 
que dos veces se rom{MÓ el lazo, y hubiera 
caido en tierra á no haberle recibido el P. 
Claver entre sus brazos, en cuyo acto, jun- 
tando su rostro con el del reo desfigurado 
ya y ennegrecido, con la lengua fuera y 
tal que nadie se atrevía á mirarle» le fue 
sugirifendo actos fervorosísimos de resigna- 
ción; áe amor de Dios y de dolor de sus 
culpas, hasta que espiró; cosa que edificó 
aumamente á los circunstantes. 

17. £1 segundo caso sucedió en la per- 
sona de otro malhechor, reo de muy hor- 
roroso delito. Era. pobrísimo, y ni siquiera 
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tenia donde dormir á cubierto. Se enconlró 
con un capitán» el cual habiendo oído sus 
lástioaas le recojió en su casa, y empezó á 
tratarle como pudiera hacerlo con un hijo 
querido. Al cabo de pocos dias con enor- 
me traición asesinó el ingrato á tan cortés 
bienhechor 9 y le robó cuanto tenia. Puesto 
en manos de la justicia y sentenciado á 
muerte, se entregó á la rabia y á la deses- 
peración como si no hubiese hecho cosa dig- 
na de algún castigo; mas no bien entró el 
P. Claver cuando los ahullidos y gritos se 
trocaron en amargos sollozos y suspiros. 
Antes de morir, para dar un testimonio 
sensible de su penitencia , pidió y obtuvo 
permiso dé disciplinarse cruelmente en pú* 
blico, muriendo de allí á poco con senti- 
mientos de tanta compunción, que su muerte 
arrancó lágrimas aun á aquellos que mas 
abominaban su infame TÍda. 

18. En su última enfermedad habitual 
de cuatro años, cuando el siervo. de Dios ni 
podia ya andar ni tenerse en pie por la 
gran Convulsión de todo su cuerpo, apenas 
oia que hablan condenado á alguno á pena 
capital se hacia conducir por el brazo á las 
cárceles, por no verse privado del consuelo 
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de ayudar en algo á aquella alma; y con 
tanto provecho de los reos, que muchos de 
ellos no sabían pedir mayor gracia en aque- 
llos postreros momentos que la de tener al 
P. Claver á su disposición para ajustar las 
partidas de su pasada vida, y reeifár luz y 
aliento para su cercana muerte. 

19. La misma tierm'sima caridad usó 
siempre con los reos penitenciados por el 
Santo Oficio. Con el objeto de disminuir á 
aquellos miserables la amargura de la ver- 
güenza al aparecer en público para dar cuen- 
ta de sí, y al oir echarse en cara sus enor- 
mes iniquidades, comenzaba muchos dias 
antes á buscar limosnas con que hacerles 
algún agasajo; y no contento con esto, po- 
niéndoles á la vista las muchas ignominias 
que por nosotros sufrió Cristo nuestro Bien, 
los animaba con semejante ejemplo á llevar 
con paciencia y en descuento de sus cul- 
pas aquella mortificación, y sufrir con hu- 
mildad y en silencio aquella grave afrenta 
sin respirar ni justificarse. Y porque á los 
mas de ellos, en el acto mismo de la ejecu- 
ción, solia acometerles algún deliquio, el 
amoroso Padre, que no se apartaba de su 
lado en todo aquel tiempo, tenia allí á la 
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mano esencias, vinagre, vino, aguas aro- 
máticas y otros confortativos. 

20. Bien es verdad que lo referido hasta 
aquí es ;lo menos en atención á lo mucho que 
nos quecb que decir de las tareas del P. 
Cía ver, asi en los hospitales con los enfer- 
mos como en tas casas y á bordo de las na- 
ves, con un gran número de mahometanos 
y de herejes que suelen á menudo tomar 
puerto en aquel emporio de las naciones. 
Pero de ellos hablaremos por partes en los 
capítulos siguientes. 



CAPÍTULO XI. 



Obras de caridad practicadas por el P, Claver en 
ios hospitates de San Sebastian y San lázaro* 



1. Gomo las miserias humanas en nin- 
guna parte son tan palpables como en los 
hospitales públicos, asi también en ninguna 
otra hace nías hermoea ostentación de sí 
misma la caridad cuando se propone socor^ 
rerlas. De aquí es, que si bien toda la vida 
del P. Claver poecte decirse un continuo 
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ejercicio de caridad para con ios prójiínos» 
ya por las inmensas fatigas emprendidas 
por ellos» ya por los terribles padecimientos 
sufridos por su causa ^ se escedió sin em- 
bargo á sí misma én los dos hospitales de 
San Sebastian y San Lázaro, y fue mas so- 
lícita» mas afectuosa y actiVapara el bien 
de los pobrecitos. 

% £ra el hospital de San Sebastian de 
suyo muy pobre» y sin mas fondos que la 
caridad, y la asistencia de los religiosos de 
San Juan de Dios que lo gobernaban. El nú- 
mero de enfermos» grandísimo todo el año, 
y que en ciertas temporadas crecía desmedi- 
damente» daba sobrado que hacer á aquellos 
buenos religiosos» que á mas de la ordinaria 
fatiga de asistirlos y servirlos estaban siem- 
pre en movimiento para buscar limosnas con 
que sustentarlos. Con este motivo» y por una 
cierta simpatía de espíritu y de caridad con 
los enfermos» amaba el P. Glaver con ter- 
nura a aquellos religiosos» y no los encon- 
traba jamás sin que corriese inmediatamente 
á saludarlos y abrasarlos» ofreciéndoseles al 
mismo tiempo por compañero y siervo en 
su caritativo ministerio, Y no eran estas 
demostraciones de mero cumplimiento» pues 
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iba mudias veces á la semana á ayudarles 
en el servicia del hospital , á mas de otras 
que los mismos Padres le llamaban para ali* 
vio propio y de los enfermos. 

3. Para reunir con la caridad la mor- 
tificadon y estar mas desembarazado para 
el trabajo, iba de ordinario sin manteo, y 
con una sotana descolorida , remendada y 
corta hasta media pierna, con la escoba en 
la mano, atravesando así las calles rnass^ con- 
curridas de la ciudad, no sin asombro y 
edificación de cuantos le veian. Entrando 
en el hospital lo recorría todo, visitando á 
los enfermos y consolándolos uno por uno, 
dándoles á besar el santo Crucifijo, primer 
ejemplar y maestro de paciencia. Si alguno 
le pedia después confesión se ponía al pun^ 
to á escucharle en la postura mas cómoda 
para el enfermo, sin cuidar de sí mismo, y 
sin dar jamás señal alguna de fastidio, ó 
por el mal olor de los hálitos, ó por la as- 
querosidad de las llagas. Concluida la pri- 
mera vuelta tan provechosa para sus almas, 
se dedicaba á servirles en lo que tocaba á 
los cuerpos, y sus delicias eran por lo co^ 
mun los mas humildes ministerios. 

4 . £sta era ea todo tiempo la costum- 
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bre del Saoto varón; pero al arribar las ar- 
madas de España ó las flotas de Indias» 
tiempo en que los enfermos se multiplica- 
ban á millares por los malos tratamientos 
é incomodidades de tan largas navegaciones, 
no tenia bastante con dar á este ministerio 
unas pocas horas, sino que de aUí no salia 
desde que rayaba el alba hasta muy en- 
trada la noche; y fuera del tiempo nece- 
sario para rezar las horas canónicas y ofre- 
cer el santo Sacrificio, quesolia celebrar allí 
mismo paca comodidad de los enfermos, 
empleaba todo el resto del dia en trabajar 
^n intermisión con una actividad y dili- 
gencia incomparable > en barrer los cuartos, 
trasladar las camas, y mudar enfarmos de 
unas á otras , llevarles v servirles el ali- 
mento, fregar platos y aemás oficios viles 
y pesados, capaces de cai^ar á muchos 
criados juntos. 

5. Pero por muy ardiente que fuese sa 
caridad nunca emprendia la mas mímma 
cosa sin la aprobación y consentimiento del 
Rector del hospital y de los enfermeros, con 
una subordinación y dependencia iocreible. 
Una sola cosa no pudieron jamás obtener 
de él, ni con razones m con súplicas, y fué 
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que tomase un solo bocado ó un sorbo de 
agua en todo el dia, volviéndose siempre 
por la noche al colegio en ayunas como 
había salido, cosa que admiraba no poco 
á todos, y de que hablaban como de un mi- 
lagro, pues miaitras que todos los habitan- 
tes de Cartagena desfallecían por el escesi- 
vo calor á pesar de estar ociosos en su 
propia casa, él solo, raooandp y sudando 
todo el dia en ayunas entre los densos y 
molestos vapores del hospital, nunca daba 
señal alguna de cansando ó flaqueza, sino 
que se encratraba cada vez mas vigoroso; 
como sí hubiera estado en descanso mucho 
tiempo. 

6. Para eno^der en su pecho tanto 
fervor no hubo mayor incentivo que Ja gran 
caza de almas que veía entre manos , única 
mira de todos sus afanes. Y como el. arte 
mas fino para ganarlos, y de que él usaba 
con preferencia, era el servir á los enfermos 
en lo tocante al cuerpo con esmero y cons- 
tancia, y el hacerles mil regalos y caricias; 
cuando con tales medios y con su persua- 
siva amorosa no lograba su conversión, la 
impetraba del Señor doblando sus oracio- 
nes y pemtencias. Visitando un día la sala 
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cierto Juan Ramírez, que estaba afligidí- 
simo, y lloraba dia y noche por un con- 
tinuo y eseesivo dobr de cabeza, que le 
habia privado ya de la vista. Enterneci- 
do el Santo varón trató de consolarle di- 
ciéndole: «Por lo que hace á la ceguera 
estímala mucho, porque Dios quiere sal- 
varte por su medio.** Nada dijo sobre el 
dolor de cabeza, pero estendiendo sobre 
ella una punta de su manteo é imprimién-. 
dolé sobre la iPrente un ósculo amoroso se 
le desvaneció en aquel mismo instante, de 
manera que pudo dormir tranquilo toda la 
noche. Después de curado solia decir que 
no sabia si. era mas deudor al P. Claver 
por el mal que le habia quitado, que por 
el que había permitido que le quedase. 

7. Solia el siervo dé Dios pasar la ma- 
yor parte del tiempo en el departamento 
de los llagados, ó en las salas de cirujía, 
ya por la ocasión que en estas hallaba de 
sufrir mas, ya también porque descobria 
allí mayor campo su celo. Y como que mu- 
chos de estos enfermos se hablan acarreado 
los males por sus vicios, ponia su mayor 
conato en curarlos del vicio mismo. Ganan- 
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do^ pues» primero su corazop con toda cla- 
se de servioios, se abría el camino á refle* 
xiones espirituales acomodadas á la nece- 
sidad de cada: uno, ponderando los tristes 
efectos de un vergonzoso placer del mo- 
mento; y esto coa tal mezcla de dulzura y 
de energía, de afectos y de razones, que per- 
suadidos de la verdad se compungian, y no 
fueron pocos los que curados vistieron el 
hábito religioso, ó se entregaron á, una 
vida edifícale y cristiana. Me ceñiré á uno 
entre muchos sucesos que prueban esta 
verdad» dignó de referirse por sus circuns- 
taDciás*. 

8. Yacia consumido por la susodicha 
enfermedad Alvaro Barbosa Salazar, y eun 
tre las muofaas llagas de que estaba cubier-- 
to le atormentaba el bvam derecho una 
de tan pésima calidad que le habia careado 
ya parte del bueSo;>y porque el bedgr que 
despedid era intolerable» tojmaron los reli- 
giosos la resoludon de trasportarle á uo 
cuarto separado de todos , después de ha- 
berle administrado los últimos Sacramentos. 
Pero no estaba tan escondido que no llega- 
se á descubrirle la caridad del santo Pa-^ 
dreClaver» siempre aosipsa de tan bellaii 
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ocasiones de qercitarse; y babiendo ido en 
sa busca» y saludándole con toda la amabi- 
lidad que le era propia, se sentó junto al le- 
cho en tal disposición que casi tocaba con 
el rostro la tan hedionda llaga del brazo. 
Suplicóle al ver esto el enfermo que se re- 
tirase; pero el siervo de Dios en vez de ha- 
cerlo se inclinó todavía mas, y le imprimió 
en aquella misma llaga un ósculo tiemí- 
simo. Repitió varias veces la visita con tan- 
to consuelo de Barbosa que solia decir, do 
menos atónito que confundido, que la san- 
tidad del P. Claver superaba con mu- 
cho su fama. Empeorando cada vez mas 
estaba ya próximo á morir, cuando una 
mañana vio entrar á su amable consolador 
que con semblante alegre le dijo: "Vamos, 
que te traigo una buena nueva; anímate, 
porque de esta no mueres. Recobrarás la 
salud, mas sabe que tu buen padre Dios> 
que te ama tiernamente> quiere ponerte un 
bu^n freno para que no le ofendas en ade- 
lante.'' Y el freno fue que conforme iba 
mejorándose de sus llagas le iba faltando 
la vista, hasta quedarse sano y ciego al 
mismo tiempo: con la gran ventaja de que 
la cegueraí corporal le abrió los ojos del al- 
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ma para que anduviese mas derecho por la 
sehda del cielo. 

9. Mas admirable aún fué la energía 
de sus discursos y la eficacia de sus ruegos 
con ciertas almas empedernidas» que ha- 
ciendo de su misma obstinación punto de 
honor» se vanagloriaban de resistir á todos 
los medios con que el Señor intentaba ga- 
narlas. Entraban diariamente en aquel hos- 
pital algunos de aquellos espíritus proter- 
vos; 7 darán materia á un capítulo entero 
las continuas y admirables conversiones de 
muchos centenares de herejes que allí se le 

Eresentaron. Por lo que toca á los demás 
astará advertir aquí» que cuando se veian 
frustradas todas las industrias con algún 
gran pecador» el nsedio infalible de curarle 
era encomendársele al P. Glaver» á cuya 
irresistible gracia de oración y persuasiva 
no había uno que no cediese. 

10. Pero aunque era gratísimo al sier- 
vo de Dios aquel lugar, y gustosísima aque* 
Ha ocupadon por la abundante mies de al- 
mas que allí recojia » la inclinación mas 
vehemente de su espíritu le llevaba sin que- 
rer al otro hospital de San Lázaro» que 
miró siempre (X)mo centro de sus delicias4 
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Ya hemos hecho mocito de la prodigiosa 
caridad con que servia á los eofermos mas 
asquerosos y horribles; y el hospital de San 
Lázaro le ofrecia un campo el mas á pro- 
pósito para contentar su fervor é insacia- 
ble deseo de mortificarse. Allí se reunia uñ 
sinnúmero de enfermos atacados por el fue- 
go sacro, llamado vulgarmmte fuego de 
San Antonio , que es una especie de lepra 
ó humor bilioso, ardiente y corrosivo^ que 
á cualquier parte del cuerpo que se pegue 
serpea luego, se dilata, y consume la car- 
ne basta los huesos. Enfermedad no me- 
nos incurable que dolórosa, puesto que 
con su núsma podredumbre crece y se 
nutre, corroyendo á unos las narices, á 
otros los labios, á este las orejas y á aquel 
hasta media cara» Hay algunos que por 
este fuego pierden los dedos, otros que- 
dan con las manos pendientes de la mu* 
ñeca como dé un hilo, y á otros muchos no 
deja mas que el tronco del cuerpo sin bra- 
zos ni piernas; y arrojan de si todos ma- 
teria de hedor tan intolerable, que para col- 
mo de su desgracia quedan privados de 
toda asistencia , no habiendo ojo ni olfato 
que resista á tal espectáculo y á tal peste. 
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Pero cabalmente era este el aliciente que 
robaba el corazón del santo P. Claver, y 
le enamoraba de aquel lugar y de aquellos 
infelices. 

1 1 . Cuando empezó á frecuentar aque- 
lla casa estaba todavía á campo raso, sin 
paredes, sin iglesia donde reservar el San- 
tísimo Sacramento, y sin una habitación si- 
quiera donde tener un sacerdote para la 
asistencia de los enfermos. Por cuyo moti- 
vo no pudiendo estos oir Misa fuera de los 
dias festivos, suplia el P. Claver la falt^ 
yendo á celebrar allí frecuentemente, á ad- 
ministrar los Sacramentos, á dar sepultura 
á los cadáveres, y en una palabra, á ejerci- 
tar con aquellos miserables todas las fun- 
ciones de párroco. Reducido después el hos- 
pital á forma mas propia» y mejorada su 
condición gracias á la liberalidad del ca- 
pitán Diego de la Torre , que á persuasion< 
del P. Claver le cercó todo de tapias , y 
fabricó iglesia y casa á medida de la necet- 
sidad, iba allá constantemente muchas ve- 
ces cada semana, con notable utilidad de 
. las almas y de los cuerpos. 

1% A su llegada, reunienda á la puer- 
ta de la iglesia los enfermos que podían var 

11 
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lerse de sus pies, daba principio á aquella 
misión» tanto mas útil cuanto menos rui- 
dosa, rezando con ellos de rodillas algunas 
oraciones, que concluía con un corto razo- 
namiento acomodado á la capacidad y ne- 
cesidad de los oyentes. Después mal senta- 
do en alguna piedra pasaba á oir las con- 
fesiones; y si por casualidad soplaba el 
viento cubría con un estremo de su manteo 
al penitente para que no recibiese molestia, 
respirando él entretanto así tapado aquel 
hálito pestilencial que todos procuraban 
evitar. Concluidas las confesiones les rega- 
laba dulces, tabaco, nardo, aguas de olor 
y perfumes, según el gusto especial y pro- 
pio de cada uno. 

15. Con todos, según hemos dicho, ha- 
cia él los oficios de enfermero y de mozo; 
pero entrando en las salas de los que ya- 
cían en una cama,. de los baldados, impe- 
didos y mutilados, servia él de pies y de 
manos á quien no los tenia, llevándoles la 
comida á la boca , limpiándoles las babas, 
rayéndoles. aquella goma ó humor viscoso 
y tenaz, que les enardecía la lengua, em- 
peñándole su caridad en que se detuviese 
mas largo tiempo con los mas sucios y as- 
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querosos; y como nunca faltan algunos á 
quienes se oculta en lo mas remoto del hos- 
pital para que no lo infesten todo, no te- 
nian estos pobres abandonados mas con- 
suelo que al P. Glaver, que se portaba con 
ellos mejor que una madre. Encontrándose 
mas de una vez con alguno de ellos desga- 
nado y nauseante, comia él antes para ani- 
marle en el mismo plato, y con los dedos 
todavía llenos de las suciedades de su comen- 
sal, con admiración y asombro de cuantos 
le veían. 

14. Plugo al Señor dar á conocer la 
heroicidad y grandeza del espíritu interior 
de caridad con que el P. Glaver hacia tales 
cosas á Don Francisco de Riveros, arcedia- 
no de Cartagena, varón de señalada vir- 
tud y de caridad memorable para con los 
pobres del San Lázaro. Llegando un dia este 
á dejar la acostumbrada limosna, vio al 
P. Glaver de rodillas con sus pobres delan- 
te de la puerta de la iglesia, con el rostro 
encendido, radiante y circundado de una 
luz clarísima. Atónito al verle así, y arre- 
batado con tan dulce espectáculo, se quedó 
inmóvil contemplándole con la idea de abo- 
carse con él al acabar aquella función, y 
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encomendarse en sus oraciones. Mas el San- 
to, cubierto de confusión al verse así hon- 
rado esteriormente por Dios, se escabulló 
bien presto y corrió á esconderse, sin que 
el otro tuviese tiennpo ni oportunidad de 
hablarle. 

15. Escusado era, sin embargo, el es- 
conderse cuando el fuego interior que le 
movia á favorecer á aquellos pobrecitos se 
descubria demasiado por sí mismo, no sola- 
mente por la asistencia y servicio personal 
que les dispensaba de cerca, sino también 
por el continuo cuidado que de ellos tenia 
de lejos. Y en verdad, por abrumado que 
le tuviesen otras mil y tan varias ocupa- 
ciones con personas de todas clases, tuvo 
siempre coq preferencia en su corazón á los 
pobres de San Lázaro. Ai criado del hospi- 
tal, encargado de recaudar las limosnas, 
habia pedido encarecidamente le refiriese 
todas las tardes el estado de los enfermos, 
para acudir á ellos según la necesidad. 
Proporcionó ropas á la mayor parte para 
que cubriesen su desnudez. A todas sus 
camas puso cortinaje, y cielo de tela que 
los defendiese de moscas , abispas y mos- 
quitos; y él misoK) los dejaba allí dentro 
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defendidos de este modo, sin exijir otra re- 
compensa que un abrazo amoroso. En las 
enfermedades estraordinarias se sangraban 
los enfermos unos á otros á falta de ciru- 
jano que quisiera acercárseles, y él tomó 
á su cargo proveerlos de finas lancetas para 
que la operación fuese menos dolorosa j 
arriesgada. A tan industriosas menudencias 
desciende la caridad para con el prójimo 
cuando tiene por alma y por objeto el amor 
divino. 

16. No contento con remediar sus ne- 
cesidades, procuraba también alegrarlos de 
cuando en cuando con algún grato recreo; 
Y así, de común acuerdo con personas pu- 
dientes y devotas, les disponia en todas las 
fiestas solemnes del Señor y de su divina 
Madre una abundante comida, que les lle- 
vaban sus catequistas precedidos de una 
numerosa banda de músicos que con toda 
clase de instrumentos les recreaban duran- 
te el convite. 

17. Mas tales actos, si bien hijos de 
una caridad entrañable, llevaban consigo 
al mismo tiempo un no sé qué de magniu- 
cencia, señorío y grandeza. La mayor fine- 
za de su amor consistia en bajarse por elloa 
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á oficios fatigosos y humildes, como eran 
los de carretero, albañii, carpintero y otros 
tales. Destruida por no sé qué accidente la 
antigua iglesia del hospital, todas tas vir- 
tudes del P. Glaver se pusieron al punto 
en movimiento para levantar otra mas her- 
mosa de nueva planta; y no sufriendo di- 
lación alguna empezó á agenciar limosnas 
y hacinar materiales, para lo cual se iba 
con sus catequistas al lugar de la fábrica, 
y con picos y azadones cavaba fosas, tras- 
portaba tierra sobre sus hombros, repartia 
ios trabajos, distribuía cal, piedra, agua y 
maderas como el mas ínfimo y robusto jor- 
nalero. Duró este afán hasta que se puso 
término á la fábrica ; y llegó á ser prover- 
bial entre los de Cartagena, que las solas 
obras de caridad heroica emprendidas y lle- 
vadas á cabo por el siervo de Dios en el 
hospital de San Lázaro, bastaban para ma- 
teria de un grueso volumen. 

18. Y por cierto hay que convenir en 
que asi fuese, cuando de tal manera escita- 
ron la rabia del demonio que hasta inten- 
tó quitarle la vida. En su última enferme- 
dad, cuando el santo anciano ya no salia de 
cama sino á alguna que otra hora de las 
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mas templadas del dia , deseó ver una vez 
siquiera á sus amados pobres de San Lá- 
zaro» y darles el último á Dios. Mandado 
traer al efecto del mismo hospital el jumen- 
to en que solían conducirse las limosnas 
que se recojiao diariamente por la ciudad, 
animal viejo, pequeño, estropeado, y tan fla- 
co que apenas ¡¿dia tenerse en pie» un ne- 
gro colocó encima al Padre, y le acomodó 
lo mejor que pudo, ya que las manos y los 
pies no le servían sino para temblar. No 
pudo sufrirlo el demonio, y aguardándole 
en el puente que conduce fuera de la ciu- 
dad, ya entrase él mismo en el jumento ó 
se valiese de otra treta cualquiera , lo cier- 
to es que comenzó el animal á enfurecerse 
de tal modo, v rompió de improviso en un 
tan precipitado y rápido galope, que se 
echó muy bien de ver quién había sido su 
autor. Al mismo tiempo desencadenó el es- 
píritu maligno de cara al siervo de Dios 
un viento impetuoso, que hinchándole á ma- 
nera de una vela el manteo, le empujaba 
hacia atrás con gran violencia. Agitado así 
y sacudido por dos impulsos contrarios 
bamboleaba el buen anciano, siempre á pi- 
que de precipitarse. Cuantos presenciaron 
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el peligro trataron de detener la bestia con 
gritos, palos y espadas, pero en vano, por- 
que desbocada corria siempre con mayor 
ímpetu ; y así prosiguió largo trecho hasta 
que plugo al Señor quitar al demonio la 
fuerza, y de por si se detuvo» 

19. Corrieron entonces todos á ayudar 
al santo varón, creyendo encontrarle por el 
sacudimiento y el susto ya casi muerto; 
cuando con grande asombro le vieron con 
faz serena y risueña como si nada le hu- 
biera sucedido: y todos tuvieron por gran 
milagro que un anciano tan débil y lleno 
de achaques, que no podia valerse por sí 
mismo para nada, hubiese podido mante- 
nerse firme en tan largo y horrible sacudi- 
miento. Prosiguiendo felizmente lo demás 
del viaje se consoló con aquellos sus hijos 
tan queridos , y les dio con los últimos avi* 
sos los postreros abrazos, bañándose recí- 
procamente el seno de dulces lágrimas; y 
luego, implorando sobre ellos del Señor la 
bendición mas copiosa , se retiró á pr^- 
rarse; para la otra vida, con la esperanza de 
verlos para siempre en el cielo. 
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CAPITULO XII. 



Convierte un gran número de herejes d la Religión 
Católica Romana, 



1. Cuan aceptas fuesen á Dios las fa- 
tigas apostólicas de este insigne operario, 
emprendidas por puro celo de dilatar su 
gloria, podrá deducirse claramente de ha- 
berle enviado el mismo Señor de muy le- 
janas tierras, y por caminos del todo mila- 
grosos, centenares de almas, estra viadas, 
que por su medio habian de volver á en- 
trar en la senda recta de la salvación. Y 
fueron tan admirables en esto las trazas de 
la Divina Providencia, que para describirlas 
cuales son en sí me es indispensable tomar 
el hilo de la narración desde muy alto. 

2. Infestaban varios puntos del Océano 
algunos buques corsarios ingleses y holan^ 
deses, y al llegar á la vista del reino de 
Nueva Granada anclaron en las islas de 
San Cristóbal y Saúta Catalina, sitios muy 
á propósito para sus perversos designios, y 
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allí plantaron dos colonias nacionales. AI 
principio tuvieron buena suerte, porque 
apresando en pocos meses muchas naves 
cargadas de negros , turcos y otros esclavos, 
se sirvieron de ellos para cultivar y embe- 
llecer las campiñas de las islas, y sacar lo 
preciso para vivir y fijar allí desde luego 
su residencia. 

3. Recibida la noticia de este suceso en 
la corte de E^spaña, é informado el Monar- 
ca del perjuicio que acarreaba á los dere- 
chos de la corona ^ y de los daños gravísi- 
mos que esperiipentaban diariamente los 
mercaderes de mar y los pueblecillos de las 
costas vecinas, espuestos de continuo á sus 
robos y saaueos, espidió contra aquellos la- 
drones públicos una poderosa armada, con 
órdenes severísimas al general D. Federico 
de Toledo de desalojarlos de allí á todo 
trance, y limpiar de tal peste aquellas islas. 
No tardó Toledo en cumplir las órdenes del 
Rey. Caballero de gran talento y arrojo, y 
provisto de fuerzas superiores, no sdo se 
apoderó bien pronto de las islas, sino que 
haciendo prisioneros de guerra á los usur- 
padores, cargó sus galeones de señores y 
esclavos, herejes é infieles, sin distinción 
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alguna, y los coadujo á Cartagena, aun- 
que sin permitirles echar pie á tierra, ó 
porque, como enemigos no espiasen los ba- 
luartes de la ciudad, ó porque no infestasen 
como herejes con sus errores á los católicos. 

A. Impelido por su celo el P. Glaver al 
ver ante sus ojos tanta multitud de almas 
perdidas, se creyó obligado á hacer todo lo 
posible por ganarlas para Dios; y comuni- 
cando al efecto con el general de la armada 
su pensamiento, y obtenida la aprobación, 
con el atillo de los ornamentos sagrados al 
hombro, y acompañado de unos cuantos 
Padres de la Compañía, subió al punto á la 
Capitana del Rey, cargada ella sola de mas 
de 600 herejes ingleses. La vista del santo 
misionero causó indecible alegría á los sol- 
dados españoles, deseosos hacia mucho tiem* 
po de quien les dijese la santa Misa, que 
desde su salida de las referidas islas no ha- 
bían oído. No podia hacerse al santo varón 
demanda ni mas grata ni de mayor con- 
suelo, porque esperaba llegar á disponer con 
este medio los ánimos de los herejes á es- 
cuchar con mas docilidad sus amorosas in* 
sinuaciones. 

5. Así que, erigido sobre cubierta un 
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altar decente, ofreció en él á vista de todos 
el Sacrificio Divino, pero con tan religiosa 
magostad y decoro^ con afectos de devoción 
tan tierna y con tanta copia de dulcísimas 
lágrimas, que conmovidos á su vistar los he- 
rejes, haciendo señas los unos á los otros, 
se manifestaban mutuamente el asombro» 
y no se saciaban de mirarle. Acabada la 
Misa y convidado á comer en la nave, por 
ser ya hora avanzada', aceptó gustoso ei 
convite, concediendo á su cuerpo aquel «fie- 
jor tratamiento con la única mira de ser- 
vir de mayor provecho á aquellas almas. 

6. Sentáronse á la mesa con el capitán 
español algunos de los herejes mas princi- 
pales, con quienes guardó el P. Claver con 
esmero todas aquellas finísimas atenciones 
de cordialidad y agasajo de que sabe hacer 
uso oportunamente la caridad divina; de 
modo que ganados desde luego los mas por 
sus corteses modales, comenzaron á mirarle 
con otros ojos que al principo, y á tratarle 
con mas franqueza. Preguntándole si vería 
de buena gana á su Obispo, que ellos lla- 
maban el arcediano de Londres, respondió 
al punto que sí, y que lo tendria por honor 
sumo. Era este un anciano venerable, con la 
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cabeza ya toda blanca^ la barba muy larga, 
y de un esterior y semblante magestuoso y 
tnodesto. Apenas le descubrió el sieryo de 
Dios se levantó de su asiento, y corrió á 
obsequiarle con gran respeto y honrarle de 
todos modos, hasta saludarlo con el Taso en 
la mano, según el uso de su nación. 

7. Después de los primeros actos mu- 
tuos de urbanidad, conferenciaron á solas 
largamente en la cámara de popa sobre 
materias de religión, hablando el P. Claver 
con tanta energía y fuerza de razones, que 
el Obispo, abriendo los ojos á la verdad 
y el corazón á la inspiración divina, se dio 
por vencido, protestando que estaria pron- 
tísimo á declararse católico desde aquel mo- 
mento si no se lo estorbaran motivos de 
gran peso. Que tenia muger é hijos, y go- 
zaba entre los suyos una posición no menos 
honrosa que lucrativa, cuyos emolumentos 
bastaban para pasarlo bien él y toda su nu- 
merosa familia; yqueel reconciliarse en tales 
circunstancias con la Iglesia romana sería 
lo mismo que invitar al fisco de Inglaterra 
á que le despojase de todo , no sin grave 
peligro de padecer aun personalmente. Que 
él protestaba ser ya en el fondo de su co- 
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razan buen católico, y estar enteramente re- 
suelto á hacer como tai, por lo menos en caso 
de muerte, una pública solemne declaración; 

Lasí que le alcanzase entre tanto de la Divina 
mdad la fortaleza necesaria para corres- 
ponder á la vocación y á la gracia recibida. 
8. No dejó el P. Claver de compadecer- 
se por entonces de la flaqueza del Obispo, 
y de fortalecerla con las mas poderosas ra- 
zones: mas insistiendo él en su resolución 
conoció que era indispensable tratar antes 
aquel negocio con Dios, en cuyas manos es- 
tán los corazones de los hombres. Con este 
objeto redobló los ayunos, prolongó las dis- 
ciplinas, pasó varias noches en continua 
oración delante de Jesús Sacramentado pi- 
diendo la salvación de aquella alma , cuya 
conversión llevarla consigo la de otras mu- 
chas, y lo consiguió en efecto. Ocho dias solos 
hablan pasado, cuando mientras el P. Claver 
servia según costumbre á sus enfermos del 
hospital ue San Sebastian , vio que entra- 
ban una silla de manos cerrada, con grande 
acompañamiento, y que quien iba en ella 
era el arcediano de Londres gravemente en- 
fermo. Al verse lloraron ambos de ternura, 
y abrazándose estrechamente, ''ecce, dijo 
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el Obispo, ecce íempus adimplendi vota 
mea y quce tibi et Deo meopromisi. Y tú, 
¡ó buen siervo de Dios! á quien yo miro des- 
de este momento como á Padre de mi alma, 
no me abandones en estas postreras horas 
de mi vida.'' A cuya súplica respondió el 
Padre mas con obras que con palabras^ le 
acojió entre sus brazos, y quiso servirle 
siempre y en todo por su mano. 

9. En los pocos dias que sobrevivió el 
buen anciano, no se apartó de su lado el 
P. Claver. El solo le preparaba el alimento 
y las medicinas, y él solo le enjuba el sudor 
y le confortaba en sus agonías. Bajo su di- 
rección abjuró la heregía el enfermo, que 
convirtiénaose después en maestro de la ver- 
dad, exhortó con grande energía de espí- 
ritu, á aquellos mismos á quienes habia en- 
señado el error, á seguir su ejemplo, puesto 
que fuera de la Iglesia romana no habia es- 
peranza de salvación. Recibidos finalmente 
los últimos Sacramentos con actos ferventí- 
simos de amor de Dios y de contrición en el 
corazón y en la boca, exhaló el postrer 
aliento entre las lágrimas de cuantos le ro- 
deaban. Muerto el pobre penitente se hicie- 
ron á su cadáver todos los honores por dís- 
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posición del P. a Claven, celebrándose exe- 
quias solemnísimas con asistencia de todas 
las corporaciones de la ciudad , para facili- 
tar así mas y mas la conversión de los otros» 
que se lisonjearían sin duda de llegar á ob- 
tener un honor semejante. 

10. En efecto, divulgada por las otras 
naves la ruidosa abjuración del Obispo, pro- 
dujeron sus postreras palabras en una gran 
parte de los herejes el buen efecto de que 
se les hiciese sospechosa por Ip menos su fe, 
tanto que para salir de dudas en materia 
tan importante muchísimos pidieron y ob- 
tuvieron permiso de saltar á tierra, é ir 
por algunos días á tener conferencias con el 
siervo de Dios. El éxito de tales conferen- 
cias y su copioso fruto podrá colegirse por 
los setecientos, poco mas ó menos, que ab- 
jurando en pocos dias la herejía, se recon- 
ciliaron con la Iglesia romana. Y para que 
su conversión fuese mas duradera y la parte 
todavía inficionada no corrompiese de nue- 
vo á la ya sana, como era fácil que sucediese 
viviendo juntos, consiguió el Padre del ge- 
neral de la armada D. Federico de Toledo, 
no menos celoso católico que valeroso sol- 
dado, un navio aparte en que tenerlos se- 
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parados de los demás hasta que se diese 
mas oportuna providencia, la cual no tardó 
por cierto, pues debiendo Toledo hacer levas 
numerosas alistó á los recien convertidos 
en el servicio de su Rey, con empleo y paga 
proporcionados á la clase y mérito de cada 
uno. 

11. No debe pasarse aquí en- silencio 
una circunstancia, tierna por una parte y 
por otra muy á propósito para hacer resal- 
tar el celo de este varón apostólico. G^yó 
en uno de aquellos dias la vigilia de Navi- 
dad, fiesta solemnísima para los católicos, y 
muchos herejes manifestaron deseos de pasar 
aquella noche en la iglesia, asistiendo á la 
celebración de los divinos Misterios. Habién- 
dolo entreoido el P. Glaver se anticipó á 
convidarlos, tomando á sü cargo el pro- 
veerlos de alojamiento y de víveres. Y bien 
le pagó el Señor su santa industria , por- 
que fue inesplicable ia dulzura interior de 
espíritu que inundó su alma al verlos ado- 
rar de rodillas la santísima Eucaristía, tri- 
butar el debido culto á las sagradas imá- 
genes, y asistir al santo Sacrificio con un 
respeto tal, que no pudiera desearse mayor 
de los mas ejemplares católicos. 

42 
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12. En cuanto á los muchos que enfer- 
mando en las naves fueron conducidos ai 
hospital para curarse bastará decir, que en- 
cargados á la caridad y al celo del P. Cía- 
ver, no hubo uno siquiera que no detestase 
los antiguos errores y no volviese al seno 
de la Iglesia romana, persuadido de que no 
podia dejar de ser la única religión verda- 
dera aquella cuyos secuaces, sin interés al- 
guno propio, ejercitaban tan fina caridad 
con el prójimo. 

13. Y por decir algo en particular, hu- 
bo uno entre otros, holandés de nación, de 
índole tan perversa é ingrata, que cuanto 
mas amor le manifestaba el siervo de Dios 
y mas le colmaba de beneficios, tanto mas 
insolente le hallaba , y mas pronto á pagar- 
le con improperios llamándole brujo ^ hipó- 
crita, seductor y apóstol de Lucifer. En esto 
llegaron á aquel hospital otros catorce en- 
fermos de gravedad y de la misma nación. 
La mayor necesidad y el peligró mas in- 
minente de estos obligó al P. Claver á de- 
dicarse de propósito á su asistencia, pero 
sin perder de vista al primero, antes bien 
con la mira de hacer mas de una presa de 
un solo golpe. Y en verdad, los asistió el 
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8Íervo de Dios tan esmerada y cuidadosamen- 
te hasta lo último, que en poco tiempo» de 
catorce que eran trece murieron en sus ma- 
nos católicos. No sucedió otro tanto con el 
decimocuarto, para cuya conversión hubo 
de emplear mas tiempo, mas oración, mas 
paciencia; si bien al cabo cedió también á 
tos atractivos de su caridad invencible. Hizo . 
abjuración solemn&ima de sus errores á 
presencia de los principales señores de la 
ciudad, y luego, agravándose el mal, ter- 
minó en breve la vida con una santa muerte. 
14. Quedaba solo por vencer aquel pri- 
mero que dejamos en brazos de su obsti- 
nación, y ya el P. Claver, después de ha- 
ber empleado toda la noche en pedir por él, 
se disponía á darle el último asalto; pero 
8U oración le habia vencido antes de ata- 
carle. Entrando á poco de amanecer en el 
hospital oye que le llama aquel miserable» 

Íj con los brazos abiertos hacia él, ''venid, 
e dijo, amado Padre mió, que ya me rin* 
do y soy vuestro. Sabed que esta misma 
noche he visto el alma de aquel holandés 
que murió ayer en vuestros brazos, y me 
ha asegurado que tanto ella como las de 
sus trece compañeros, gracias á vuestro ce- 
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lo, se han salvado, mandándome que, des- 
pués de pediros perdón de los ultrajes que 
os hice, 08 obedezca en todo si quiero tam- 
bién salvarme, pues nuestra secta tiene por 
remate el infierno , ni hay otro camino que 
lleve al cielo sino el que vos. enseñáis. Pres- 
to pues, Padre mío, porqué me quedan solo 
dos dias de vida. "" Fácil es conjeturar el 
júbilo del siervo de Dios con tal novedad, 
y el ardiente empeño con que se aplicó á 
instruirle bien y á disponerle para aquel 
último paso. Lo de menos fue el abjurar 
la heregía: tales fueron los actos deestraor- 
diñaría compunción y de las demás virtu- 
des en que se ejercitó en el último trance, 
que hasta pidió por gracia que arrojasen al 
campo su cadáver, no dándole .sepultura 
en castigo de haber ofendido por tantos años 
á la Magestad divina, y correspondido tan 
mal á sus beneficios. 

15. También fue singular la conver- 
sión de otro hereje, no solo enfermo y mo* 
ribundo sino reducido á un. tronco, como 
que se hallaba sin pies ni manos y sin po- 
der articular una silaba, pero tan obstinado 
en su secta que, inflexible á las razones que 
le presentaba el siervo de Dios, quería á 
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toda costa morir en ella. Lo que no pudie- 
ron obrar en él las palabras» hízolo la ca- 
ridad que observó ejercitaba el P. Claver 
con otro enfermo. Conmovido con aquel es- 
pectáculo el moribundo, llamó por señas al 
siervo de Dios, el cual arrodillado junto á 
su cama le alcanzó por primera gracia el 
uso de la lengua» á la cual siguió dentro 
de poco la segunda de abjurar la herejía, 
después de la cual, recibidos los santos sa- 
cramentos, murió con fundada esperanza de 
su salvación. 

16. Entre los muchos pobres que iban 
á pedir limosna á la puerta del colegio, hu- 
bo un joven también holandés y hereje, que 
movido así de las palabras como de la mo- 
destia, mansedumbre y caridad del P. Cla- 
ver, hizo en sus manos la abjuración de la 
secta á que pertenecía, y abrazó el catoli- 
cismo. Sospecháronlo los compañeros por 
haberle visto al cuello el rosario de la San- 
tísima Virgen, y al volver al alojamiento le 
cargaron de injurias y le hicieron mil in- 
sultos, amenazándole con la muerte si no 
abrazaba de nuevo la herejía. Cuando lo su- 
po el siervo de Dios corrió á sustraerle del 
furor de aquellos malvados y depositarle en 
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parte mas segura, manteniéndole á su eos* 
ta y proveyéndole de todo lo necesario. Pero 
fue ya poco tiempo, pues se dignó el Señor 
llamar para sí al recien convertido para dar- 
le el premio de su fidelidad, enviándole un 
mal que en pocos dias le quitó la vida entre 
mil bendiciones á la divina misericordia, que 
le habia arrancado á tiempo del peligro en 
que habia vivido por tantos años & per- 
derse para siempre. 

17. Moría en el mismo hospital de San 
Sebastian otro hereje obstinado en sus erro- 
res, y sin querer abrir los ojos para cono- 
cer la verdad al cabo de muchos dias que 
gastó el P. Glaver en catequizarle. Habia 
sido testigo de su pertinacia otro sugeto, 
católico sí pero renitente en no querer per- 
donar á su enemigo. Volviéndose hacia este 
el P. Glaver y tomándole por su brazo ami- 
gablemente, ""salgamos, dijo, de aquí, que 
por ahora es preciso dejar que Dios obre.'' 
Y luego volviendo contra él las armas de 
su celo, *y tú, añadió, ¿cuándo obedecerás 
á Jesucristo que te manda perdonar á tu 
enemigo?— Lo sé y quiero hacerlo, respon- 
dió el otro; ¿pero saods cuándo? Guando 
viere que el hereje que acabáis ahora de 
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dejar se decide á abandonar su secta. — 
¿Me lo prometes? Cuidado que te cojo la 
palabra.— Os lo prometo y os lo juro." Es-* 
taban ya para despedirse, cuando llega del 
hospital un propio á toda prisa con la no- 
ticia al P. Claver de que se le aguardaba 
para recibir la abjuración de un moribun- 
do; y era aquel mismo hereje que pocos 
momentos antes estaba inQexible. Pasmóse 
á tal nueva el otro, que todavía hablaba con 
el P. Claver, pero dirijiéndose éste á él con 
un aire risueño, ''¿y no ves, dijo, que el 
bondadoso Señor te quiere suyo á todo tran- 
ce? Su misericordia ha hecho de un solo 
golpe dos presas. Vamos ahora á humillar- 
nos á sus pies y á poner vuestra causa en 
sus manos.'' Volvieron atrás, y entrando de 
nuevo en el hospital abjuró el uno la he- 
rejía y perdonó el otro gustoso á su ene- 
migo, cabiendo al P. Claver el gozo de ha- 
ber robado al infierno dos almas para resti- 
tuirlas al seno de su Dios. 

18. Es de saber por último, que fue 
asimismo fruto del celo del santo misioqero 
la conversión de un gran número de ne-: 
gros, de turcos y de moros del África, que 
sacaron los herejes de las islas de San Cris- 
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tobal y Santa Catalina para que cultivasen 
sus tierras. Mal bautizados y peor instrui- 
dos por los maestros de la herejía, no ha- 
bian adelantado mas con mudaí^ de fe, que 
añadir nuevos errores á los antiguos y em- 
peorar en las costumbres. Aplicóse el P. 
Glaver con su acostumbrado ardor de espí- 
ritu á desmontar selva tan inculta y me- 
jorar tan infelices ingertos, y el fruto cor- 
respondió al trabajo. Muchos hasta enton- 
ces infieles abrazaron la verdadera fe; otros 
muchos mal bautizados recibieron de nuevo 
el bautismo; y todos, en suma, mejoraron 
tanto de vida que apenas eran conocidos. 



CAPÍTULO XIII. 



Celo del P, Claver por la salvación de los maho- 
metanos. Conversiones maravillosas que de 
algunos obtuvo. 



i. Entre cuantas falsas sectas hay es- 
parcidas por el mundo, no sé que haya al- 
guna mas difícil de reducirse á la verdade- 
ra fe de Jesucristo que la impía de Maho- 
ma. Incultos por naturaleza los mahome- 



185 
taños, y abandonados á la ignorancia por 
estarles prohibido todo género de estudio, 
especialmente en materias de religión, son 
tanto mas tenaces en sus errores cuanto 
menos luz tienen para conocer la verdad. 
A mas de que, encenagados con todos sus 
sentidos en los placeres de la carne, se les 
hace dura una ley que estando siempre en 
guerra con ella , solo tiene puesta la mira 
en cultivar el espíritu. Pues de esta misma 
secta no es fácil referir los que el siervo de 
Dios ganó durante su apostolado, no ha- 
biendo corazón tan duro que no se derri- 
tiese á los irresistibles ardores de su ca- 
ridad. 

2. Gomo llegaban continuamente á Car- 
tagena turcos y moros del África, unos en 
las flotas al servicio de los comerciantes, 
otros en las galeras de España espedidas 
por el Rey para guardar aquellos mares, 
estaba á la mira su celo, y los buscaba en 
las plazas, por las tiendas y casas, y aun 
en los mismos bageles. Y siendo su prime- 
ra y principal industria el hacérselos ami- 
gos y mostrar por ellos sumo interés» des- 
pués de darles un abrazo estrechísimo les 
preguntaba acerca de lo que habian pade- 
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cido en el viaje; si los habiaa tratado bien 
sus amos> y si necesitaban alguna cosa; 
añadiendo que estaba á su disposición» y se 
ofrecía á asistirlos con toda su persona. 
Penetrando así hasta lo mas secreto de sus 
corazones con admirable suavidad y dulzu- 
ra, pasaba luego á tratar con ellos de los 
intereses de sus almas» sin cansarse ni de- 
sistir hasta haberles ganado para la fe y 
para Dios. De los mudios casos particula* 
res que pudieran servirme de prueba, refe- 
riré algunos mas notables y auténticos que 
se registraron en los procesos. 

3. Habia tomado á su cargo el P. Cía* 
ver, como digimos en otro lugar, la distri- 
bución diaria de |as limosnas en la portería 
del colegio, sitio que le servia como de em- 
boscada para cazar almas. Entre los mu- 
chos que acudían todos los días en busca 
de aquel caritativo socorro, hubo un turco 
no menos pobre que soberbio, de genio fe- 
roz, obstinado por hábito y menospreciador 
^ de todo beneficio como de cosa que le era 
debida. Echóle el ojo el siervo de Dios, y 
hací^dole particular objeto de su caridad 
empezó, por lo mismo que era tal, á ha- 
cerle mil agasajos. Para él eran siempre la 
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limosna mas abundante y las mas cariño- 
sas espresiones ; con él usaba de mas cor^ 
teses modales y confianzas mas familiares; 
pagando así su rusticidad, desvíos y gro- 
serías con otra tanta mansedumbre, humil- 
dad y paciencia. Por muchos años duró se- 
mejante contraste, hasta que por fin triun- 
fó la constancia del santo varón. Conven- 
cido y confuso el otro, no sé si á vista de su 
enorme ingratitud ó del sufrimiento inven- 
cible de su bienhechor, corrió á arrojarse 
entre sus brazos, y pidiéndole humildemente 

Eerdon de los malos términos que con él ha- 
ia usado, le rogó con las lágrimas en los 
ojos que le pusiese en camino recto de sal- 
vación, como en efecto lo hizo. 
, 4. No menos señalada fué la conver- 
sión de otro turco viejo de mas de sesenta 
años. Estaba no solo enfermo sino muy 
próximo á la muerte en el albergue de los 
esclavos , y no podia evitar la condenación 
eterna, pues ni tenia noticia alguna de Je- 
sucristo, ni mas asistencia que la de algu- 
nos de su misma secta. Sabido esto por 
Don Pedro Zapata, Gobernador y Capitán 
general de aquella plaza, le mandó tras- 
portar á su casa lo mejor que se pudo, y 
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recomendó el cuidado de aquella alma al 
celo del santo P. Glaver, persuadido de que 
sola su caridad, corroborada con sus ora- 
cienes > podria desengañarle^ y ponerle en 
puerto de salvación ; y no se equivocó, pues 
oir al Padre y rendirse fue para el enfer- 
mo una misma cosa. Pidió luego el bautis- 
mo, y ya bien instruido quiso ser su pa- 
drino el mismo Gobernador, que en la sa- 
grada fuente le puso su propio nombre de 
Pedro Zapata. Curada asi su alma sanó 
también á poco en el cuerpo, y sobrevivien- 
do aún muchos años dio gran crédito á la 
fe con su vida ejemplar y el candor desús 
costumbres. 

5. Mas patético es el caso siguiente. 
Un ciudadano de Cartagena habia compra- 
do á bordo un turco, contra lo ordinario 
de aquella secta de índole dulce y trata- 
ble, franco, despejado y hábil para todo, 
por lo que. le tenia en su casa mas como 
hijo que como esclavo. Pero todas estas 
buenas prendas no satisfacian al amo mien- 
tras no dejase de ser turco. Hablóle sin ro- 
deos una y muchas veces con amor de pa- 
dre, manifestándole su engaño y su peli- 
gro; mas en vano. Por última tentativa. 
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tratando antes el negocio con el P. Claver, 
se le envió con otro pret^sto, y no fué me- 
nester más para que, vencido desde luego 
por la amabilidad y fineza con que le reci- 
bió el siervo de Dios y se resolviese en su 
interior á hacerse cristiano, aunque sin es- 
plicarse por entonces: hasta que al verse 
con el Padre de nuevo al cabo de algunos 
dias, y estimulado á abrazar la fe de Jesu- 
cristo » ""sí, dijo, sí quiero abrazarla y ha- 
cerme cristiano, pero después que sepa leer 
bien en lengua castellana.'' Cosa prodigio- 
sa en verdad, y que se atribuyó á las ora- 
ciones del santo P. Glaver; no habia pasa- 
do un mes y ya leia y hablaba tan perfec- 
tamente aquella lengua como si fuese la 
suya nativa: y en seguida, según habia 
protestado, recibió el santo bautismo con 
igual gozo spyo y de los otros. 

6. Pero no concluyó aquí la maravilla 
y el placer. Pocos dias después de su con- 
versión arribó á aquel puerto en otra nave 
un hermano suyo ineñor, de la misma sec- 
ta pero de índole muy diversa. Apenas 
llegó la noticia á oídos del ya convertido, 
deseoso de que su liermaño participase tam- 
bién del gran tesoro que el habia descu-» 
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bierlo en Jesucristo y en su santísima lej» 
coirió á abrazarle, y refiriéndole minucio- 
samente cuanto en él habia ocurrido, le ex- 
hortó á que siguiese pronto su ejemplo. 
Mas el otro, lejos de acceder, lleno de rabia 
le arrojó de su presencia, echándole en cara 
aqudla acción como indigna de su persona, 
y protestando que él por su parte quería 
vivir y morir turco. No desmayó por eso 
el bautizado, y dejando por algún tiempo 
en sus furores al hermano, corrió á dar la 
nueva al P. Glaver, el cual le animó á es- 
perar un feliz resultado; "^y tú, le dijo» 
procura traérmele, que yo mientras tanto 
no dejaré de rogar por él/ Dificilísima era 
la empresa, atendido el mal genio y fiero 
humor del mahometano: mas el otro, apro- 
vechando el primer momento de calma le 
dijo tantas cosas de la dulzura y amabili- 
dad del santo varón, que el obstinado se 
dejó conducir allá á título de mera urba* 
nidad. No bien le tuvo delante el P. da- 
ver, cuando echándole ios brazos al cuello 
como si fuese un amigo de muchos años, 
''¿qué haces aquí, le dijo, ó qué buen 
viento te ha traido entre nosotros? ¿Qué 
oficio tienes, y en qué te ocupas? ¿Qué me 
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dices de la conversión de tu hermano? ¿Y 
por qué no haces tú otro tanto? ¿No ves 
cuáo contento viene , cuan estimado de to- 
dos?'' Luego sacando el Crucifijo del pe- 
cho prosiguió: ""Aquí tienes á tu buen Dios 
y tu amanle Redentor. ¿No ves cuánto ha 
hecho y padecido por ti? Mírale muerto en 
esta cruz por tu amor. Él te está convi- 
dando > te espera, y tiene los brazos abier- 
tos para acojerte en su corazón.'' A pesar 
de tan vigoroso asalto no se rindió el escla- 
vo, sino que luchando todavía su obstina- 
ción con la gracia divina > lo mas que se 
pudo obtener de él fué que prometiese voU 
ver á los pies del Padre. Confesó después 
las vehementísimas tentaciones que habia 
sufrido de no volvérsele á presentar jamás; 
pero triunfando por fin la gracia y abrien- 
do su corazón á la inspiración divina , no 
solo volvió, sino que él mismo sin esperar 
nuevos asaltos pidió el bautismo, y se de- 
claró públicamente cristiano. 

7. La conversión de otro mahometano, 
esclavo de galera , costó al P. Claver nada 
menos que la constancia de veintidós años. 
¿Qué no hizo en todo aquel tiempo el san- 
to misionero, y qué no le dijo para ganar- 
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le? No se paraba vez alguna á hablarle 
que no abriese ante su vista el infierno 
para infundirle miedo, pero siempre sin 
provecho. Enfermó el infeliz cuando menos 
lo esperaba, y conducido al público hospi- 
tal» viendo que se ponia por delante el 
hombre de Dios, su amable perseguidor de 
tantos años, ''venid, dijo, ó amantísimo 
Padre, que yo soy ya vuestro y quiero ser 
cristiano. Aunque no hubiese para mí mas 
argumento de la verdad de la ley que pre- 
dicáis, la sola paciencia ejercitada conmigo, 
y la caridad con que me volvisteis Uen por 
tanto mal , basta para persuadirme que 
esta y no otra es la verdadera.** Instruido 
y bien preparado recibió de mano del P. 
Cía ver el santo bautismo, y no tardó mu- 
cho en acabar santamente su vida , maldi- 
ciendo la execranda ley de Mahoma, y be> 
sando las amorosas llagas del Crucificado. 

8. Mas trabajo aún y mas oraciones 
costó á este varón apostólico la conquista 
de otro turco, ó mas propiamente de otra 
de estas fieras, perseguida por él por espa- 
cio de treinta años, sin que lograse en 
tanto tiempo apresarla. Estaba este sir- 
viendo en el palacio del Gobernador, y un 



195 

dia qae cortaba leña en un montecillo cer- 
cano, se le apareció de repente una matro- 
na magestuosa á la par que amable» reves- 
tida de esplendorosa luz, y era la Madre 
de Dios, con su fidelísimo siervo el P. Cla- 
ver al lado. Mientras la contemplaba ató- 
nito, vuelta bácia él la Señora, con faz en- 
tre desdeñosa y atenta, «¿y por qué, le 
dijo, no abrazas tú la fe de mi Hijo, y obe- 
deces á las insinuaciones de este mi sier- 
vo? '' Dicbo esto sin esperar respuesta des- 
apareció la visión. Concluido el trabajo y 
volviéndose á la ciudad, se encuentra en 
medio del camino con el P. Claver, y acor- 
dándose dé lo que poco antes habia visto 
se quedó yerto y pálido « y quisiera evitar 
el bablarle; pero no puede, porque adelan- 
tándose el siervo de Dios renueva sus ata- 
ques con mas ímpetu que nunca. Verdad 
es que no basta una herida cualquiera para 
abatir á ciertas fieras indómitas, y el gol- 
pe de reserva contra esta debiá ser un acto 
heroico de la caridad del Padre, que fué el 
siguiente. Un reo de muerte habia sido 
sentenciado por la justicia á la pena de hor- 
ca ; pero faltando impensadamente el ver- 
dugo, fue sustituido para la ejecución el 

13 
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mahometano de que hablamos; y aunque 
éste» por evitarla infamia, huyó secretamen- 
te, se le persiguió y halló muy en breve, 
y no tuvo mas remedio que obedecer. Asis- 
tía con su acostumbrada caridad al reo el 
santo P. Claver, y ya estaba con el lazo 
al cuelloj cuando pálido y trémulo el ver- 
dugo, se desmayó de repente y cayó al pie 
del patíbulo, sin que ni uno siquiera de 
los circunstantes se moviese á piedad de 
aquel miserable, ni acudiese á favorecerle. 
Solo la caridad del siervo del Señor, como 
acostumbrada á no mirar mas que á Dios en 
cualquiera de sus prójimos» se apresuró al 
punto á levantarle, sostenerle y confortar- 
le, sirviéndole por su mano cuanto le hacia 
al caso, sin dejarle hasta que le vio resta- 
blecido del todo. Ejecutada la sentencia, y 
reflexionando el turco en las infinitas amo- 
rosas finezas que el santo varón le había 
hecho sin mérito alguno de su parte» en- 
tró seriamente en sí mismo, corrió á echar- 
se á sus pies, y detestando» bañado en lá- 
grimas» su antigua dureza» le pidió el sa- 
grado bautismo. Lloró de ternura el santo 
varón á aquella demanda» y después de 
haberle perfectamente instruida le bautizó 
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solemnemente con aplauso de la ciudad en- 
tera, que al saber lo ocurrido no cesaba 
de bendecir las divinas misericordias, y de 
admirar las trazas amorosas de su provi- 
dencia , siempre adorable. 

9. Uno solo hubo ^tre tantos que, no 
menos avanzado en la edad que encallecido 
en la malicia, resistió siempre firme las ba- 
terías y asaltos de mas de treinta años con 
que se habia propuesto vencerle el santo 
misionero. Mas si no tuvo aquí en la tierra 
y en vida el consuelo de verl^ cristiano, le 
consiguió después desde el cielo esta gracia. 
El día 50 de diciembre de 1656, es decir, 
dos años después de la preciosa muerte del 
santo, mientras que pasaba el turco por 
delante de la iglesia de la Compañía, le vio 
el Hermano Nicolás González, sacristán á la 
sazón, y compañero de muchos años del 
siervo de Dios. Llamóle, y aunque á re« 
molque se le llevó á la iglesia y al sepulcro 
del venerable Padre. A aquella inesperada 
violencia: ''¿pero qué auereis de mí? dijo 
Acmet (que así se llamaba el turco) — Que 
te hagas cristiano, respondió el otro.-^ 
¡Oh! eso no. — Pues que digas al menos 
estas palabras: Jesús sea conmigo, me ilu-' 



196 
míoe el entendimiento y me ablande el co- 
razón (palabras que el P. Claver enseña- 
ba á semejante gente para que les alcanza- 
sen de Dios la gracia de convertirse) ; pero 
no pudo absolutam^te lograrlo. Viendo 
esto, ''mira, Acmet, le dijo, este es el se- 
pulcro de aquel tu Padre tan amante» que 
te exhortó tantas veces á abrazar la fe de 
Jesucristo. ¿No ves cuántos vienen á hon- 
rarle y á pedirle mercedes? Ea pues, pós- 
trate tú también y haz otro tanto."" Fuese 
temor ó respeto, ó mas bien efecto de la 
gracia, que ya empezaba á hacer mella en 
aquel corazón , dobladas las rodillas, y pre- 
guntando al sacristán en qué sitio preci- 
samente estaba colocado el siervo de Dios, 
se postró sobre él con todo el cuerpo, y con 
los brazos abiertos en forma de cruz. No 
parece sino que con evidente milagro se le 
trocó el corazón con aquel contacto. ""Ya 
soy cristiano, gritó al instante, y con voz 
muy sonora; ya soy cristiano.' Adoró con 
sumo respeto el Crucifijo que le fue presen- 
tado, y colgándose el rosario de la Santísi- 
ma Virgen cual precioso collar, salió de allí 
con él para dejarse ver por las calles^mas 
concurridas de la ciudad, hasta que bien 
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adoctrinado recibió con gran pompa el bauí^ 
tismoen la iglesia catedral. Sobrevivió aún 
seis meseSy después de los cuales , consumi- 
do de fatigas y años, pasó á mejor vida. 
Preguntáronle pocas horas antes de espirar 
por qué medio babia merecido la gracia de 
morir cristiano. «Yo no sé, respondió; como 
no deba atribuirlo á que sienuo esclavo y 
pobre, no dejé pasar semana en tantos años 
sin hacer po.r mi mano alguna limosna al 
hospital de San Lázaro.*' Tanto vale la ca-- 
ridad con el prójimo para ganar en un mo- 
mento el corazón de Dios, y alcanzar de su 
mano cualquier especialisima gracia. 

10. Acabaré este capitulo con lo que 
hallo constantemente atestiguado por per- 
sonas fidedignas, y es que fué siempre 
universal opinión, que de cuantos maho- 
metanos, turcos y moros enfermaron en su 
tiempo en Cartagena, gracias á su caridad, 
ninguno murió sin el santo bautismo, y sin 
dejar grande y bien fundada esperanza de 
su salud eterna. 

11. Con estos y otros tales triunfos 
sobre el infierno, quiso premiar el Señor 
las fatigas de casi cuarmta años consagrar 
dos por el P. Claver á la salvación dd las 
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almas. Mas para acrecentar la gloria de 
su siervo dispuso que una penosa enferme- 
dad de cuatro años redoblase sus méritos 
y le labrase mejor corona, como se verá 
en el libro siguiente. 



Virtiide«, milai^os j santa muerte 
del P. ClaTer. 



CAPITULO I. 

De su grande amor d Dios. 



1. Jja caridad para con Dios, que en 
el orden de las mayores virtudes ocupa el 
primer lugar, fue en el P. Glaver tan emi- 
nente, que ella dio la ley, el vigor y el im- 
pulso á todas las demás. La caridad le hizo 
velar constantemente sobre sí mismo para 
conservar la inocencia bautismal, y pertre- 
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charla con fuertes reparos. Ella encendió en 
su corazón aquel celo tan ardiente del honor 
divino, que le hacia desfallecer de puro pe- 
sar el solo nombre de su ofensa. Ella alentó 
y vigorizó sus vastos deseos de salvar al- 
mas» haciendo que jamás se saciase de fa> 
tigas y padecimientos; y despojándole de 
todo lo terreno, le hizo suspirar de conti- 
nuo por la patria celestial. 

2. Pero hablando mas en particular, 
cualquier objeto que se le presentaba á la 
vista, cada yerba ó flor, ó pequeñísimo in- 
secto, le recordaba á su Señor, y le elevaba 
á la contemplación de sus divinos atributos. 
El solo oir nombrar á su Dios le robaba 
de tal manera el alma, que no se encontra- 
ba á sí mismo. Siendo todavía estudiante 
en Mallorca, al salir un día fuera de ca- 
sa con un condiscípulo se encontró con el 
Beato Alonso Rodríguez, que estendien- 
do hacia él la mano, «"aquí está , dijo, el 
Padre, aquí, señalando al companero, está 
el Hijo, y aquí, poniendo la mano entre los 
dos, aquí está el Espíritu Santo.'' Al oir 
nombrar al Espíritu Santo se encendió el 
rostro del fervoroso joven en tanto grado, 
que abandonándole las fuerzas estuvo á 
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pique de desmayarse; y no hubiera podido 
dar un paso mas si» á fin de ocultar aque- 
lla estraordinaria merced, no hubiese pedido 
y alcanzado del Señor las fuerzas necesa- 
rias para llegar hasta donde le llamaba fa 
obediencia, que era una posesión en ias 
afueras de la ciudad, donde le esperaba al- 
gún descanso de las penosas tareas escolás- 
ticas. Llegó en efecto y estuvo allí mas con 
el cuerpo que con el espíritu, pues la dul- 
zura interior que ocupaba su alma y todos 
sus sentidos, le tuvo todo aquel dia fuera 
de sí casi enteramente. 

5. Verdad es que esta unión con Dios 
era continua en él, y que andaba siempre 
cual otro Abrabam en la divina presencia, 
sin perderle jamás de vista; pudiendo ase- 
gurarse con verdad que vivia como foras- 
tero en el mundo, sin tener aquí cosa al- 
guna que le robase un pensamiento, y mu- 
cho menos un afecto. Solitario en medio de 
la turba, iba por las calles y plazas como 
estático, sin ver ni oir lo que se hacia ó de- 
cía: cosa que alguna vez puso en inminente 
peligro su vida. Iba un dia á visitar á un 
enfermo, cuando las muías del coche del Go- 
bernador, desbocándose de repente, estaban 
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ya para atropellarle. Asustados los tran- 
seúntes empezaron á gritar que se guar- 
dase; mas él, lejos de atemorizarse > ni si- 
quiera oyó el estrépito ni hizo alto en lo que 
pasaba» y de seguro le hubieran atropellado 
á no haberle sacado su compañero del pe- 
ligro entre sus brazos. 

4. £n dias de tempestad y de espan- 
tosas tronadas, que en Cartagena, como di- 
jimos, son tan frecuentes» aterrados no po- 
cos de aquellos Padres y Hermanos corrían, 
á cualquier hora que fuese, como á un asi- 
lo al aposento del P. Qaver, y hallándole 
inmoble, de rodillas, ó sentado en un pe- 
queño banquillo, cruzadas las manos sobre 
el pecho y clavados los ojos en el cielo ó en 
alguna devota imagen, no se atrevían á lla- 
mar su atención, bastándoles para su con- 
suelo el verle, y estar en compañía y cerca 
de un santo, sin que la mayor parte de las 
veces él lo advirtiese. 

5. De este ardoroso amor de Dios na- 
ció su grande añcion á la oración, de la cual 
no acertaba á separarse sino con violencia, 
empleando en ella todo el tiempo que le 
quolaba libre de sus tareas apostólicas. Con- 
cedidas dos ó tres horas escasas al descanso 
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del cuerpo, pasaba en vela con su Dios lo 
restante de la noche; y era dicho común 
que no se sabia cuándo el P. Claver dor- 
mía , y que su oración no tenia término. 
Atestigua uno que vivió mas de ocho años 
en el cuarto inmediato al suyo, y sin mas 
separación que unas tablas^ que jamás se 
despertó á cualquier hora de la noche sin 
oirle, ó rezar salmos, ó prorumpir en escla- 
maciones afectuosas y santos coloquios con 
Dios. 

6. Para escitar mas en si mismo este 
fervor y el respeto á la tremenda Magestad 
divina, oraba ordinariamente de rodillas en 
medio del aposento, descubierta la cabeza y 
juntas las manos, con tal atención, que cu- 
bierto de una multitud de mosquitos, de 
abispas y de moscas que le hacian saltar san- 
gre, no hacia el mas mínimo movimiento. 
Lleno de confusión á las veces al conáderar 
sus pecados, se postraba hasta tocar con la 
boca el suelo, y permanecia horas enteras 
en esta humilde postura. En tiempo de al- 
gún trabajo estraordinario, ó cuando urgía 
la conversión de algún alma, acostumbraba 
á ponerse en la divina presencia, no solo car- 
gado de cilicios y de cadenas como siem- 
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pre^ sino coronado de espinas, con una gruesa 
soga al cuello, y los brazos estendidos en 
forma de cruz. 

7. Guando meditaba la doknrosa pasión 
de Jesucristo, tenia en la manó algunas de- 
votas imágenes que representaban al vivo 
aquellos divinos misterios, para que ente- 
rada el alma por los sentidos de todas sus 
circunstancias, se abrasase mas ea amor de 
quien tanto babia padecido por su salva- 
ción: imágenes que se encontraron después 
de su muerte poco menos que borradas y 
consumidas por los continuos ósculos que 
en ellas imprimia y las lágrimas de que las 
bañaba. 

8. Fue la pasión del Señor para él un 
horno encendido en que concibió aquel gran 
fuego de amor divino que abrasaba su pe- 
cho, y donde su corazón recibió el temple 
que babia menester para sobrellevar tantos 
trabajos, y fatigas naturalmente insufribles; 
y bien lo dio á conocer eligiendo dicha pa- 
sión para ordinario y mas gustoso pasto 
de sus contemplaciones, y. argumento de 
sus pláticas y discursos familiares. La sola 
vista del Crucifijo encendía su rostro como 
una ascua; y no acertaba, por decirlo así^ 
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á nombrarle sin deshacerse en dulcísimo 
llanto. 

9. Frecuentísimas eran^ aunque breves, 
sus estaciones delante de un devoto Cruci- 
fijo pendiente de la pared en cierto sitio de 
casa; y cuando creia no ser visto ni oido, 
exhalando un profundo suspiro» *ay Jesús 
mió, decia, Jesús mió, yo te amo mucho, 
mucho, mucho.'' Saludaba todos los dias 
varias veces las sacratísimas Llagas, á cuyo 
objeto habia entresacado de las obras de San 
Bernardo algunas devotas meditaciones en- 
tretejidas de tiernísimos sentimientos y afec- 
tos; y una sola ojeada hacia ellas le basta- 
ba para animarle á cualquier empresa por 
ardua que fuese, y endulzarle la amargura 
de cualquier trabajo. 

10. Y si esto era cosa de todo el año, 
éralo mucho mas del tiempo de la Semana 
Santa. ¡Oh! entonces sí que enflaquecido, 
pálido y debilitado mas de lo ordinario por 
el mal tratamiento y crueldad que usaba 
con su cuerpo, infundia un devoto espanto. 
Revestido de los mismos dolorosos arneses 
que antes dijimos, cilicios, espinas, cordeles, 
con una gran mordaza en la boca y una 
pesada cruz á cuestas, en el silencio mas 



205 
profundo de la noche (así le sorprendió mas 
de una vez el P. Sebastian Murillo, su Rec- 
tor) daba la vuelta á toda la casa fatigoso y 
mojado» no sé si mas de sudor ó de lágri- 
mas , en acto de acompañar á su amanti- 
simo Señor al Calvario. Ni es exajeracion 
el decir que todos aquellos dias los pasaba 
como estático, v siempre con el pensamiento 
en aquel su oojeto amado. 

11. Entrando una de estas noches en 
su cuarto el negro que le servia, quedó al 
pronto deslumhrado de una luz esplendo- 
rosa, y empezando á buscar al santo varón 
le vio de rodillas en el aire, elevado casi has- 
ta el techo, con un Crucifijo en la mano 
izquierda y con la derecha puesta sobre el 
pecho, manteniéndose asi muchas horas, 

. hasta que saciado ya de los celestiales favo- 
res bajó poco á poco, se puso en tierra, y 
recobró el uso de los sentidos. 

12. El otro objeto, si ya no es el mis- 
mo presentado bajo diverso aspecto, en cu* 
ya consideración se deshacía esta alma ena- 
morada, fue el augustísimo Sacramento del 
Altar. Por muchas y gravísimas ocupacio- 
nes que tuviese, jamás dejó, estando bueno, 
de celebrar todos los dias la santa Misa, pre- 
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parándose para ella por espacio de inedia 
hora , y empleando otra media en dar las 
debidas gracias y en la contemplación del 
gran Misterio; siendo para él tan precioso 
este tiempo que» á escepcion de algún caso 
urgente de caridad para con el prójimo^ nin- 
guna cosa era capaz de hacérsele interrumpir 
ó acortar un momento. Previa la confesión 
sacramental, todas las mañanas se iba al 
altar con aquellos sentimientos de profunda 
humildad que dijimos en otra parte» y sin 
mas ley en cuanto á la duración que la que 
le prescribia su fervor» si es que era capaz 
de ley en un tiempo en que enagenado casi 
enteramente, eran continuos sus suspiros, 
lágrimas, palpitaciones y deliquios, hasta 
desfallecer de puro amor. Ni debe omitirse 
aquí una cosa asombrosa, y es que cuando 
estaba paralítico y temblón de pies á cabe- 
za, en el solo acto de celebrar le cesaba to- 
do temblor por la grande actuación de la 
mente. 

15. Siempre que podia visitaba á Je- 
sús Sacramentado» así dentro como fuera de 
casa; y nunca pasaba por alguna iglesia sin 
entrar á cumplimentar á su Señor, y des- 
ahogar aunque de prisa su corazón con el 
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objeto mas tierno de sus amores» Viejo ya 
y muy delicado^ é incapaz por lo mismo de 
andar por sí solo, se hacia llevar á la igle- 
sia, donde pasaba los dias enteros como en 
su centro, saboreándose á su placer con la 
dulzura de aquellas celestiales delicias, que 
bebia mas puras en la fuente misma de la 
Divinidad. 

14 Por la ternura que profesamos á 
estos dos escetsos Misterios, y con el objeto 
de estender mas y mas su devoción y su 
cuitó, fundó capillas, erigió altares, insti- 
tuyó procesiones, invitando á todos á que 
hiciesen la corte á su divino Monarca. No 
desperdiciaba ocasión de inculcar, con todo 
el ardor de que era capaz, la devota costum- 
bre de asistir todos los dias al tremendo sa- 
crificio de la Misa; y para asegurarse de que 
los negros no la dejaban, sobre todo los dias 
festivos, los recojia él mismo por las calles 
públicas, y los acompañaba á la iglesia. 
Con el mismo objeto, y para mayor como- 
didad del pueblo, aunque fatigado y desfa- 
llecido de la larga y no interrumpida tarea 
de toda la mañana , celebraba siempre la 
última Misa, en la cual eran contadas las 
veces que ó no esplicase con detención , ó 
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Eor lo meDOs no insinuase de paso los sub- 
limes misterios que en sí contiene, y la 
manera de oiría devota y provechosamente. 

i 5. Pero su mayor empeño fue intro- 
ducir por todas partes y conservar en su 
vigor el uso frecuente de este manjar divi- 
no, proponiendo las grandes ventajas que 
saca el alma de acercarse á menudo á la sa- 
grada mesa. En todos los dias precedentes á 
las mayores solemnidades, y en ocasión de 
publicarse alguna indulgencia, recorría toda 
la ciudad convidando para la comunión del 
día siguiente. Guando asistia á los morí- 
bundos, su primero y mas urgente cuidado 
fue siempre que comulgasen con tiempo, y 
se previniesen con el pan de los fuertes para 
el gran viaje de la eternidad, quemando 
perfumes y esparciendo flores en las habi- 
taciones que debia visitar Jesús Sacramen- 
tado; en cuyo ejercicio solia sucederle lo 
que á quien enciende fuego para otros, en- 
cenderse é inflamarse él mismo cada vez 
mas en el amor santo de Dios y de su hu- 
manidad sacratísima. 

16. No dejó el demonio de ponerle gran- 
des obstáculos, permitiéndolo así Dios para 
acrisolar mas y mas la virtud de su siervo; 



pues no faltó quien, con prudencia demasiado 
humana , desaprobase mas de una vez su 
práctica de conceder tan á menudo la Co- 
munión, mayormente á los negros, gente 
idiota y demasiado tierna en la fe. Mas el 
siervo de Dios, que á mas de la luz que so- 
bre esto recibia en la oración habia hecho 
un detenido estudio en las obras de los San- 
tos Padres y de los mas célebres teólogos, 
estuvo tan lejos de mudar de parecer, que 
antes bien se confirmó mas y mas en su 
modo de pensar, soliendo decir que "Jesu- 
cristo habia venido en particular por los 
pobres, y que amaba la hermosura de las 
almas y no la de los cuerpos.'' 

17. Al mismo fin de abrasarse mas en 
el amor santo de Dios, imploró el patro- 
cinio de la Beatísima Virgen, que es la Ma- 
dre del amor hermoso: Maíer pulchrw 
dilectionis. Esta era la súplica que de or- 
dinario dirijia á la divina Señora; y en el 
mayor ardor de sus coloquios, de sus con- 
templaciones y raptos se le oía reoetir á 
menudo: ''Ah Madre mia muy amada, en- 
señadme , os ruego^ á amar á vuestro Hijo 
dulcísimo, Jesús. Aicanzadme un poco de 
aquel amor con que vos tanto le amasteis, 

14 
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Prestadme á lo menos el vuestro, para que 
yo pueda recibirle dentro de mí dignamen- 
te.'' Y para alcanzar de sus divinas manos 
y merecer tal gracia, promovió siempre 
y cuanto pudo su devoción y culto, no solo 
en sí mismo sino también en los otros. 

18. Habiendo aprendido en su juven- 
tud de boca de aquel amabilísimo anciano el 
Beato Alonso Rodriguez cuan buena Ma- 
dre es, y cuan digna, por lo mismo , de ser 
amada y servida, no hubo obsequio que no 
la hiciese. Llevaba siempre en el pecho su 
retrato, y meditaba frecuentemente sus mis- 
terios y virtudes para imitarlas; siempre 
que salia de casa ó volvia visitaba su ca- 
pilla; jamás pasaba por delante de alguna 
imagen suya sin que se parase á saludarla, 
salutación que solia repetir á cada hora del 
dia; celebraba sus fiestas con una prepara- 
ción de ayunos mas rigurosos, de discipli- 
nas mas ásperas y de mas largas vigilias 
delante de su altar, lo que hacia principal- 
mente en las festividades de su Concepción 
inmaculada y de su Asunción al cielo, que 
eran sus misterios predilectos, y á los cuales 
manifestó siempre particular ternura. A 
María tomó por protectora de sus fatigas 
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apostólicas, encomendándola y poniendo ba- 
jo su manto cuantas almas ganaba ó para 
la fe ó para la penitencia^ persuadido de que 
así hacia mas estable su conversión, y las 
ponia á cubierto de las asechanzas de la in- 
fernal serpiente. 

19. Con igual conato se empeñó en ha- 
cerla estimar y amar de los demás, sugi- 
riendo á unos una y á otros otra de las in-^ 
numerables industrias que tenia siempre 
para honrarla y m^ecer su patrocinio; á 
cuyo propósito no quiero dejar de referir lo 
que le sucedió en casa del capitán Don An- 
drés de Yanquecel , justamente en el dia de 
la Anunciación de Nuestra Señora. Estaba 
el siervo de Dios en el oratorio privado de 
dicho señor, hablando familiarmente con la 
muger del mismo Doña Ana de Porras, y 
con sus hijos, de las grandezas de María; y 
sacando una devota imagen que represen- 
taba los misterios de aquel dia, siguió in- 
culcando con altísimos conceptos, y ponde- 
rando con grande energía las obligaciones 
estrechísimas que con ella hemos contraido, 
por el consentimiento prestado á la Encar- 
nación del Verbo eterno en su castísimo se- 
no. Cuando de repente prorumpió en co- 
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piosas lágrimas, y perdiendo el uso de la 
palabra 9 fue sobrecojido de un dulcísimo 
estasis que le sacó fuera de sí, y le tuvo 
inmoble y sin sentido por una hora larga, 
con pasmo de cuantos le vieron, que de 
pura devoción le acompañaban en el llanto. 
Y sabe Dios lo que hubiera durado la de- 
vota escena, si no le llamara el compañero 
por ser ya hora de volver al colegio. 

20. Pero sobre todo, promovió siempre 
la no menos loable que útilísima devoción 
de su santo Rosario. Y porque no necesi- 
taba menos de diez mil rosarios cada año, 
solo para proveer á los negros nuevamente 
convertidos, él mismo los engarzaba por su 
mano con admirable maestría en los ratos 
mas libres, ayudándole sus intérpretes, y 
agenciando al efecto sacos enteros de una 
cierta frutilla propia del pais. Cuan grato 
fuese á la Virgen este obsequio, podrá cole- 
girse de lo que se cuenta en los procesos 
que acaeció á un negro, cuyo nombre que- 
dó en olvido. En una posesión de su dueño 
labraban la tierra á la par varios esclavos. 
Habiéndose alejado de los demás uno de ellos, 
oyó que le llamaban una y dos veces; y aun- 
que á nadie veia, le pareció que salia la voz 
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de la copa de un gran árbol no muy dis- 
tante. Atemorizado echó á correr hacia sus 
compañeros, pero á los primeros pasos se le 
puso delante un hombre de gigantesca es- 
tatura, que mirándole ceñudo empezó á 
noaltratarle con una vara como de hierro 
hecho ascua que llevaba en la mano, di- 
ciéndole al mismo tiempo: "^ ¿ Y por qué no 
llevas el rosario? ¿Por qué? Corre á que te 
lo dé el P. Glaver.'' A tan inesperada tem- 
pestad levantó el grito el infeliz y pidió 
auxilio; pero no fue tan presto que acudien- 
do á las voces los compañeros no le halla- 
sen tendido en tierra medio muerto, y cha- 
muscado todo el cuerpo como si saliese de 
las llamas. El apaleador no fue visto; pero 
por algunos indicios^ y por los sufragios 
que pidió, se tuvo por cierto que era el 
alma de un negro fallecido poco antes , y 
que penaba aún en el Purgatorio. Mejorado 
un poco el otro fue al cabo de unos dias 
á contar al siervo de Dios cuanto le habia 
sucedido, probando con sus llagas aún no 
cicatrizadas la verdad de cuanto referia. 

21. Con la gente mas tosca, acostum- 
brada á medir el mérito de los objetos por 
solo el brillo esterior que los acompaña, era 
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todavía mas ingenioso su amor; pues en ca- 
da una de las dos festividades de María dis- 
ponia en su obsequio una comida abundante 
á los enfermos del hospital de San Lázaro, 
con suntuosidad de aparato, con escojida 
música, viandas delicadas y asistencia de la 
primera nobleza vestida de gala para ser- 
virles. Con igual esplendidez, si bien con 
inferior pompa, convidaba en tales dias den- 
tro de la portería del colegio á casi todos 
los pobres de la ciudad, terminándose am- 
bas funciones con el Rosario, y un fervoroso 
discurso de las grandezas de tan escelsa Se- 
ñora, y de los grandes bienes que lleva con- 
sigo el ser sus verdaderos devotos. 

22. Cotí el mismo santo fin , no obs- 
tante sus muchas y graves ocupaciones, 
tomó también á su cargo el confesar á los 
niños de la escuela, valiéndose de esta oca- 
sión para inspirar con mil alicientes en 
aquella tierna edad una reverente y filial 
devoción hacia tan amable Madre. 

23. Sería muy prolijo el referir aquí 
una por una todas las prácticas devotas y 
espirituales ejercicios, que le servian como 
de leña para alimentar el fuego de la 
caridad hacia Dios. Aunque ocupadísimo. 
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hasta oprimido de fatigas, rezaba todos los 
dias las Horas canónicas, no solo de rodi- 
llas y con la cabeza descubierta, sino re- 
partidas según los tiempos prescritos por 
la Iglesia; y lo que es mas ^ con tanta aten- 
ción y tan santos afectos, que parecia es- 
tar no en la tierra y entre hombres, sino 
en el cielo y en compañía de serafines. 

24 Tuvo siempre estrechísima comu- 
nicación con su Ángel Custodió, á quien 
habia tomado desde joven por maestro en 
el arte de bien amar; y entre los santos 
amaba con preferencia y se inclinaba mas 
á aquellos que se señalaron en la caridad 
para con Dios. ílntre otros muchos profesó 
especial devoción al grande San Antonio 
Abad, por haberse distinguido en el odio 
con que persiguió siempre á los herejes; y 
al Patriarca Santo Domingo, por el ardiente 
celo de la salvación de las almas. Sobre 
todo amó con ternura inesplicable al prín- 
cipe de los apóstoles San Pedro, y á su 
santo Padre y Patriarca Ignacio, repitien- 
do á menudo al Señor con las palabras del 
uno: Tu seis y Domine y quia amo te; y 
pidiendo con el otro: Amorem tui soltim 
cum graíia tua mihi dones, et dives snm 
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satis. Salnendo finalmente que la limpie- 
za del corazón es la mejor disposición para 
recibir las impresiones del santo amor de 
Dios 9 eligió para cada hora del dia y de la 
noclie un particular santo abogado, para 
que en ella le guardase de toda culpa que 
pudiese disgustar de alguna manera á la 
Magostad divina* 

25. Con tantos estímulos á la par acom- 
pañados de un constante tenor de vida ir- 
reprensible, fácil es conjeturar cuáles se- 
rian las llamas de aquella caridad divina 
que ardia en el pecho de este gran siervo 
de Dios, y con cuánta verdad pudo dejar 
escrito de él quien le trató varios años fa- 
miliarmente, que ^sus pensamientos, pala- 
bras y obras eran un acto continuado de 
amor divino/' Verificándose en él , dicen los 
mismos procesos, lo que del serafín de Asís 
dijo el Doctor San Buenaventura, que en 
un momento , ad auditum divini amoris 
excitabatur et inflammabatur, et postea 
totus quasi quídam carbo ignüus vivi 
amoris flamma videbatur. 

26. Y valga la verdad , que si la señal 
menos equívoca y mas sincera de amar á 
Dios grandemente es sin disputa el celo de 
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SU honra, y el empeño en glorificarle á cos- 
ta de fatigas y penas » y aun de la propia 
Tida, fue este en el santo P. Claver nada 
menos que insaciable, como lo atestiguan 
de lleno las innumerables conversiones de 
gentiles, mahometanos, hereges y pecado- 
res, los cuales, aun^^uando eran por natu- 
raleza indomables y habituados á los mas 
detestables vicios, tuvieron que ceder á la 
fuerza de sus encendidas palabras. Añadiré 
aquí una sola prueba doméstica, que cuen- 
ta tantos testigos oculares <;uantos á la sa- 
zón vivian con él en Cartagena, y es, ha- 
ber el santo varón encendido en el breve 
periodo que fué allí maestro de novicios de 
nuestros hermanos coadjutores, no solo en 
ellos sino en cuantos vivian en aquella 
casa, tai fervor de espíritu y amor de la 
regular observancia, un odio tan grande de 
sí mismos, y tan ardiente deseo de las vir- 
tudes y perfección religiosa, que todo el 
colegio parecía un fervorosísimo noviciado. 
27. Celosísimo de salvar, si le hubiera 
sido posible, á todos los hombres, cuantas 
mas cruces y fatigas se le ofrecían por esta 
causa tantas mas deseaba, acostumbrado á 
decir con el Apóstol : Chantas Chrisíi 
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urget nos. Siendo tantos los negros que 
cada año arribaban á Cartagena, sienipre 
se le bacian pocos á su celo; por lo cual 
solia decir llorando á los mercaderes y ca- 
pitanes de los buques que se bacian á la 
vela para las costas de Guinea y otros 
reinos: ^¿Y por qué no me lleváis á mi 
también á esparcir la luz del Evangelio en- 
tre aquella ciega gentilidad? ¿Quién sabe 
si lograria enamorarla toda de Dios? Que 
si no soy para tanto, vosotros al menos, 
por piedad de aquellas almas redimidas con 
la sangre de Jesucristo, traedme cuantas 
podáis, que así serán también mucho ma- 
yores vuestras ganancias, y yo salgo fiador 
para con Dios.'' Amaba por lo mismo con 
especial afecto á esta clase de hombres, que 
allí llaman armadores y les hacia como 
á sus benjamines mil caricias, procuraba 
su bien estar, y hacia todos los dias espe- 
cial oración por ellos como por gente muy 
benemérita de la fe. 

28. Hizo ardentísimas y repetidas ins- 
tancias á los superiores para que le envia- 
sen á cultivar aquellas tierras» sembrando 
la semilla de la divina palabra, y regán- 
dolas con sus sudores. Y ya que por justas 
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consideraciones no se, le concedió la licencia, 
trató de pasar á loa puertos de Caracas, de 
Santo Domingo, de Gumaná, de Maracaibo 
y de Santa Marta , donde sabia que habia 
un sinnúniero de negros que, ó no habian 
recibido el santo bautismo, ó si estaban 
bautizados yacian en la mayor ignorancia 
de los divinos misterios, y vivian peor que 
idólatras. Pero hallando cerradas las puer- 
tas se aplicó á las misiones del campo, en 
una de las cuales, que fué la última, avan- 
zando basta Gotoca, no muy distante de 
Uraba, sitio, en que tenia mas profundas 
raices la idolatría , mientras se preparaba 
á introducir allí la fe, y á buscar entre 
aquellos bárbaros el martirio, que con tan- 
to ardor y por tan largo tiempo habia de- 
seado, satisfecho el Señor de sus buenos 
deseos le impidió su ejecución, quitándole 
la salud casi enteramente. 
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CAPÍTULO II. 



Su amor al prójimo. 



1. Si hubiera de hablar aquí como se 
merece de su caridad con el prójimo» vir- 
tud que ó es una misma con la caridad de 
Dios, por quien únicamente ama el hom- 
bre, ó jamás de ella se separa, tendría que 
repetir cuanto llevo dicho, por nó ser otra 
cosa la presente historia que un tejido de 
actos de la mas heroica caridad, practica- 
dos por este varón apostólico en beneficio 
espiritual y corporal de sus prójimos. Y en 
verdad» yo no sé en qué otro Santo se haya 
dejado ver esta virtud, ó mas universal, ó 
mas ardorosa, ó mas solícita, ó mas sin- 
cera, con todos los caracteres de magnani- 
midad, mansedumbre, humildad» paciencia, 
benignidad, dulzura, que requiere el Após- 
tol para declararla heroica y reina de las 
virtudes. 

2. Los primeros que gozaron de sus 
benéficos influjos fueron, como mas cerca- 
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nos, los de casa, ayudando á todos y echan- 
do mano á todo para servirles. Nombrado 
ministro del C!olegio, y luego maestro de 
los novicios coadjutores, nunca se valió de 
la autoridad que como tal tenia sobre los 
otros, sino para cargar sobre sí mismo to- 
dos los oficios mas. pesados de la casa, tan- 
to que tuvieron los superiores que exone- 
rarle á pcos meses de ambos cargos, por 
miedo de perderle abrumado con el peso 
de enormes fatigas. Con respecto á sus 
alumnos procuró formarlos desde el prin- 
cipio según la idea que nos dejó el Santo 
patriarca, hombres de profunda humildad 
y de grande abnegación de sí mismos, 
amantes de la oración y de la interior unión 
con Dios, sin mas pretensiones que de ser- 
vir, trabajar y padecer por su gloria: em- 
presa mas ardua de lo que puede decirse 
atendida la cualidad de los sugetos, jóvenes 
todos de mas de veinte años, avezados los 
mas de ellos á lá vida del siglo, á la profe- 
sión del comercio, ó á la mucho mas peli- 
grosa de las armas. 

3. No habia prueba por difícil que fue- 
se en que no los ejercitase. Quebrantaba 
3U voluntad á cada paso, revocando las ór- 
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dqsde luego un gran desprecio del mundo, 
ya los hacia comer confundidos con los po- 
bres en la portería del Colegio, ya los hacia 
salir de casa en traje ridículo y desprecia- 
ble. Yendo con ellos á los hospitales, los 
obligaba á que llevasen al hombro grandes 
espuertas y cestas llenas de comestibles para 
uso de los enfermos y y quería que asistie- 
sen con especialidad á ios mas asquerosos. 
Y como él era el primero siempre en hacer 
todo lo que les prescribía, animados con 
las palabras, y mucho mas con el ejemplo 
de su santo maestro, corrian ellos tam- 
bién con gran generosidad á poner su bo- 
ca en las mas hediondas llagas, y se tra- 
taban tan mal en aquel ministerio, que era 
menester toda la vigilancia y autoridad 
del santo varón para enfrenar sus escesivos 
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4. k todo este amor de sus almas aña- 
dió siempre el siervo del Señor otro tanto 
en favor de sus cuerpos; y así, para con- 
cederles alguna tregua y reposo les suplia 
frecuentemente en sus oficios, cosa que 
acostumbró á hacer por cualquiera de la 
casa, fuese Padre ó Hermano; hallando to- 
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gura en la caridad del P. Claver. Por mu- 
chos años tomó á su cargo el bajar inme- 
diatamente después de comer á la portería, 
siempre que sus ocupaciones se lo permi- 
tían, para que el portero descansase un 
buen rato, con doble ganancia de su cari- 
dad , que puntualmente en aquella hora se 
desahogaba con los pobres, que de tropel 
acudian al Padre para recibir el consuelo 
espiritual de sus palabras, y el corporal de 
sus abundantes limosnas, 

5. Si enfermaba alguno^ sin esceptuar 
los esclavos que servían en la casa, redo- 
blando su solicitud amorosa se hacia todo 
ojos y todo manos para servirles bien, y no 
perdonaba á fatiga ni gasto para procurar- 
les todo lo necesario ; y era tan cuidadoso 
y listo, que las mas de las veces nada que- 
daba que hacer al enfermero. Acometido el 
sacristán de un fiero accidente el dia de la 
fiesta de nuestro santo Padre, quedó sin 
sentido y como muerto. Voló el siervo de 
Dios', y tomándole en brazos le llevó á la 
enfermería, le metió en la cama , le abrigó, 
y no cesó hasta que á fuerza de fomentos 
le hizo volver en sí, dejándole en dulce re- 
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poso, y yendo en seguida á suplir por él 
en la sacristía. Ya referí en otra parte las 
finezas de caridad que practicó con un es- 
clavo de casa que le servia de intérprete. 
Cuatro meses enteros que padeció una as- 
querosísima enfermedad le tuvo el sier- 
vo del Señor en su mismo aposento para 
poder asistirle con mas esmero, y le cedió 
el propio lecho, tomando él entretanto su 
breve descanso sobre la desnuda tierra, ó 
sobre una simple esterilla, sin separarse del 
enfermo un solo momento. 

6. Mucho mas dilatada esfera halló su 
caridad en los estraños. Cualesquiera que 
fuesen, ciudadanos ó forasteros,^ ricos ó po- 
bres, nobles ó plebeyos, de cualquier pais, 
secta, profesión ó estado, con todos, dividió 
su corazón , á todos dio acojida en su seno, 
sin que en él se notase la menor parciali- 
dad, á no ser hacia las personas mas mise- 
rables, en las cuales, cuanto menos tenian 
de suyo para ser amadas, tanto mas encon- 
traba él á su Dios, único blanco de sus 
amores. No hay obra de misericordia espi- 
ritual ó corporal que no practicase en be- 
neficio de todos; y es opinión constante, 
que no se le pasó un solo dia en los cua- 
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algún acto heroico de caridad para con el 
prójimo: ut videcUur (idmirandus potius. 
quam imitandus , como hablan los proce- 
sos formados para su canonización. 

7. Aunque no hubiera hecho este hom- 
bre de Dios, ni padecido' por las almas y 
cuerpos de sus prójimos, mas que lo que- 
hizo y padeció por los esclavos negros , se 
hallaría á duras penas una caridad tan ar- 
diente como la suya. Por escesivos que fue- 
sen los calores, furiosos los vientos» deshe- 
chas las lluvias, escabrosos é impractica- 
bles los caminos, lóbre^ las noches, im- 
portunas las horas y graves los peligros, 
y aunque estuviese él al mismo tiempo, ó 
debilitado por el trabajo, ó estropeado por 
las dolencias y medio muerto, siempre es- 
taba pronto y vigoroso para correr á favo** 
recerlos, no solo sin alegar jamás escusa 
sino con placer indecible > dando gracias á 
quien le llamaba de la ocasión que le ofre- 
cía de ejercitar la candad. Persooas fide- 
dignas atestiguan coo juramento que mu- 
chísimos fueron los que debieron. á la sola 
caridad del siervo de Dios la salud y la 
vida , porque privados de todo humano 

15 
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auxilio, y desamparados de todos en sus 
enfermedades, hubieran seguramente su- 
cumbido sin su socorro. 

8. Es manía peculiar de los negros, 
y muy frecuente en ciertas enfermeda- 
des dolorosas y largas que ellos solos pade- 
cen, obstinarse en no querer probar boca- 
do, prefiriendo una muerte pronta á vida 
para ellos tan penosa; en cuyos casos los 
primeros que los abandonan son sus amos, 
á quienes nada importa el perderlos , frus- 
tradas las esperanzas de hacer negocio coa 
ellos* Solo el P. Glaver se ponia á su lado, 
y sabia tratarlos con tanta gracia y aca- 
riciarlos con tal acierto, que venciendo su 
obstinación los salvaba á un mismo tiempo 
la vida del alma y la del cuerpo. 

9. Citaré un hecho solo entre muchos 
muy semejantes. Habia en una enfermería 
de negros uno cubierto de pies á cabeza de 
asquerosísimas úlceras y de sangre tan cor- 
rompida, que apestaba con su hedor; y 
fuese manía ó terquedad, llevaba ya mu- 
chos dias sin tomar aumento alguno. Súpolo 
el Padre, y yendo á buscarlo, al cabo de 
mudha& instancias obtuvo que tomase un 
bocado de carne. ¿Pero qué? después de 
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masticándole con desgana, le arrojó de 
nuevo en el plato. No desistió por eso el 
siervo de Dios, y para mas animarle con 
su ejemplo, *^eso no se hace así, le dijo; 
mira cómo lo hago yo:" y diciendo y ha- 
ciendo tomó aquel bocado mismo ya medio 
mascado y lleno de babas, y poniéndoselo 
en h boca lo acabó de mascar y lo tragó. 
No fué menester mas para que el otro, ó 
corregido ó animado, comiese también al 
punto, y continuase de este modo hasta po- 
nerse bueno* * 

10. Se cuenta como un acto grande- 
mente heroico de otros santos, el que chu- 
pasen aun por una sola vez las llagas de 
algún enfermo; pero semejante maravilla 
era ya una costumbre en el P. Glaver por 
lo frecuente y casi diaria. A millares fue* 
ron las úlceras verminosas y. las postemas 
medio gangrenosas que curó con s(Ao apli- 
car á ellas sus láUos, besarlas, lamerlas, y 
estraer de ellas el humor venenoso, sin 
que se resistiese su estómago, que babia 
aprendido bien á su costa á ser robusto. Ya 
dejo arriba notada la fiera tempestad de 
golpes con que disciplinándose castigó su 
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eseesiva delicadeza coa uno ée tales enéer- 
inos; y porque en otra ocasión semejante 
sintió también náusea y estuvo á ¡nque de 
{HTOVocar, recojiendo una taza no pequeña 
llena de aquella misma materia, qUe dhtor- 
reaba del enfermo se la bebi¿, con horror 
de cuantos lo vieron. ^ .,. 

11. Un dia de continua' y copk>sa 
lluvia; ilustrado el siervo de Dios^ á lo que 
divulgó después la fama, oon improvisa 
luz superior, ""vamos, dijo al compañero, 
porque nna pobre alma tiene necesidad de 
nosotros.'' Largo y molesto fué d viaje en 
las afueras de la ciudad, por caminos pan- 
tanosos, y cayéndoles encima un diluvio de 
agua. Llegaron finalmente á cierto jardín, 
y en uno de sus ángulos, bajo una mal 
forjada cabana, bailaron á una negra de- 
crépita, tendida en tierra, y tan á los úl- 
timos, que no parecia esperar mas que 
aquella amorosa visita para saUr de este 
mundo. Confortándola de varios modos la 
hizo recobrar los sentidos, la confesó, y ad- 
ministrándole la Estrema-uncion no se apar- 
tó de su lado hasta que, al cabo de varias 
horas de asistencia, murió entre sus brazos 
llena de consuelo. Entretanto, entrada ya la 
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noche, y lloviendo todavía á mares, mal 
pedia dar en aquella oscuridad eon el ca- 
mÍDo para volverse á casa. A pesar de todo, 
á tientas y sin saber dónde ponia el pie, 
llegó con sumo trabajo, .y tau estropeo 
que daba lástima verle; pero esto no le im- 
pidió para que, olvidado de sí enteramente, 
corriese sin descansar un momento á pro- 
veer al compañero de sotana , calcetas y 
cuanto habia menester para enjugarse; y 
no se retiró á su cuarto hasta verle muda- 
do de pies á cabeza y bien repuesto. 

12.' Eu; casa de D. Francisco Nuñez 
de Quero, caballero de Galatrava, yacia ea- 
ferma un moro, tan cubierto de llagas que 
manaba podre por todos lados ^ y era tal el 
horror que causaba y tan pestilente el 
aliento , que abandonado de todos nadie se 
sentía con fterzas para asistirle. Recurrie- 
ron al P. Cla-ver, y. na )ia|)o. menester mas 
para que volase i as^irlev.y consolarle. 
Viole, 7 su eandaí^ se simtíó movida á com- 
pasión. Le abraaó 'tiernamente^ y por largo 
rato le tuvo así 'estrechado cara con cara, 
sin que bastasen»» separarle los asqu^rosí- 
simog gusanos (j[ue caían encima de él des- 
prendiéndose de sus nances. Ante todaí^ co: 
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sasi para asegurarse del estado de su alma 
se puso á escuchar su confesión y á dispo- 
nerle para una santa muerte; y luego» em- 
prendiendo su asistencia corporal, le desen- 
terró, por decirlo así> de aquella horrible 
podredumbre en que yacia envuelto de mu- 
cho tiempo antes, fortaleció su cabeza con 
fumigaciones aromáticas, confortó su estó- 
mago con viandas sustanciosas, le dispuso 
mejor y mas cómoda cama, con cuyas aino- 
rosas finezas, repetidas por muchos diasr, 
logró no solo que no muriera el enfermo, 
como todos creian, sino que quedase sano 
enteramente. 

15. Otra mayor obra de caridad, por 
ser aún mas trabajosa, practicó el santo 
varón en el hospital de San Lázaro con otro 
enfermo. Estaba éste tan cubierto de llagas 
y exhalaba de todo su cuerpotan pestilen- 
cial hedor, como pudiera hacerlo un cadaven 
así que para impedir que apestase á los de- 
más se creyó oportuno ponerle en un án- 
gulo del hospital y sobre un palco de ma- 
dera, á tanta elevación, qué para llevarle el 
alimento era necesario subir cada vez por 
una escalera de mano mal forjada, y con 
peligro inminente de preGipitanse. Perolas 
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mayores dificultades, lejos de intimidar la 
caridad del siervo de Dios ia alentaban^ y 
hubiera tenido por fortuna cualquier des- 
gracia que le hubiese sobrevenido por tan 
bella ocasión. No bien lo llegó á saber, cuan- 
do encargándose enteramente de su cuida- 
do comenzó á servirle y asistirle con tanto 
esmero y cariño, cual lo hiciera una tierna 
madre con su hijo predilecto ; y era un es- 
pectáculo tiernísimo el ver á aquel santo 
viejo, cargado de años y de achaques, tre- 
par ansioso varias veces al día por aquella 
escalera á confortar el espíritu del enfermo 
con santos razonamientos, á alimentar el 
cuerpo, limpiarle, medicinarle y besarle por 
esceso de afecto y de ternura. Y le cuidó 
así por espacio de muchos meses que sobre- 
vivió este enfermo. 

14. Pero sería nunca acabar referir 
aquí todos los actos heroicos de ardentísi- 
ma caridad que ejercitó este varón lleno de 
Dios con toda clase de enfermos. Atestigua 
el médico del hospital de San Sebastian, lla- 
mado Adán Sobo, que fueron pocos los dias 
que no hallase al P. Cía ver en el hospital 
por el largo espacio de 25 años, y siempre 
en ejercicio continuo de administrar Sacra- 
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mentes, asistir á moríbuDdos, barrer, bácer 
cajBas» lavar platos, vaciar vasos inmundos, 
y otros semqantes ofidos los mas humildes, 
liasta 00 saber entender cómo un hombre 
pudiese resistir tan afanosa y pesada vida. 

15. Y no quiero dejar de recordar aquí 
lo que aseguró el mismo médico haberle 
sucedido con el siervo de Dios al pregun- 
tarle, como solia á menudo, sobre el estado 
unas veces de uno, otras de otro enfermo, 
y el juicio que de él formaba* "" Siempre, 
son palabras del mismo focultativo,- siem- 
pre que el siervo de Dios anadia á mi res- 
puesta: Haga V. lo que esté de su parte 
y luego confiemos en Dios, era señal cier- 
tísima» confirmada por una larga esperien- 
cía, de que el enfermo habia de curar; y 
de hecho curaba/ 

16. Refiere además dicho médico un 
caso digno de particular mención, y que 
pasó en parte por sus manos. Llevaba mu- 
chas semanas en el hospital un hombre en- 
fermo, no sé si mas de cuerpo que de espí- 
ritu, suspicaz, inquieto, melancólico, taci- 
turno, y que alejaba de sí á quien se atrevía 
á hablarle de confesión y de Dios. Este 
pues, un'dia que estaba á solas con el mé- 
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dico, se resolvió, por movimiento interno de 
Dios, á suplicarle en confianza que le bus- 
case un confesor: "pero, señor, añadió, yo 
le queria docto si , pero también discreto, 
porque hablándole á V. francamente, mi 
mal es mucho mayor de lo que V. puede 
figurarse, y su cura no es para una mano 
cualquiera.'' Aceptó el médico el encargo, 
y ''anímate, le dijo, y no temas, uno traeré 
que sea cortado á tu medida, y el único que 
te hace al caso. Basta, á su tiempo me di- 
rás si te he servido bien;'' y sin mas pala- 
bras le llevó al P. Claver, el cual al primer 
saludo, con aquel aire que respiraba jo- 
vialidad, con un estrecho abrazo y tierno 
ósculo le ganó al punto para sí y para Dios. 
Era el tal enfermo religioso de profesión, 
hombre muy docto, y que por muchos 
años habia predicado con fama de grande 
orador; pero que después, no sabe con qué 
ocasión, apostató y se entregó á todo gé- 
nero de maldades. Oyó el santo varón con 
invencible caridad y paciencia su confe- 
sión general de toda, la vida, le abrió los 
ojos para que conociese la gravedad de sus 
escesos y los tiros amorosos de la divina 
misericordia para con él, enfervorizóle el 
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corazón con los mas fuertes y suaves mo- 
tivos para dbponerle á llorar sinceramen- 
te y detestar sus pecados; en suma, le 
condujo á tal término » que pesaroso en es- 
tremo de sus estravios, y descargado de su 
enorme peso, deshaciéndose en lágrimas» 
no menos por arrepentimiento de su mala 
vida pasada que por el presente interior 
consuelo, no cesaba de manifestarse á todos 
gran pecador, y de protestar que habia 
necesitado nada menos que un P. Glaver 
para salir de las fauces del demonio y vol- 
ver al seno de Dios. 

17* Mas no fue este el solo caso de esta 
especie en que campeó la caridad del santo 
varón; otros muchos ocurrieron con reli- 
giosos de varios institutos, que al cabo de 
cinco, siete y diez años de apostasía de sus 
respectivos claustros, y sumerjidos en toda 
suerte de vicios, después de haber resistido 
con increible dureza á repetidas baterías de 
sermones, avisos y correcciones de otros sa- 
cerdotes, tuvieron que ceder á los amorosos 
asaltos de su caridad, con el feliz éxito que 
se echó de ver después; pues ganados por 
el Padre, primero para Dios y luego para 
sus monasterios, no solo repararon con ven- 
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taja el escándalo, sino que faeron en breve 
espejos de ejemplarísima penitencia. Tanta 
fuerza tiene la caridad usada con los hom- 
bre para que se enamoren de Dios presto 
ó tarde. 

18. No debe creerse sin embargo que 
la caridad del P. Glaver» especialmente con 
los mas desvalidos, terminase al acabárse- 
les la vida. Continuó sus piedades para con 
ellos aun después de muertos , sin perder- 
los jamás de vista hasta llevarlos al cielo. 
Sus Misas, fuera de las prescritas por regla, 
sus oraciones, sus fatigas > sus penitencias, 
todas se dirijian á aquellas almas; y no sa- 
tisfecho con esto, les imperaba los socorros 
mas copiosos de la piedad de personas pu- 
dientes y devotas, y de otros sacerdotes ami- 
gos. Cuando alguno espiraba en sus ma- 
nos le cerraba él mismo los ojos; y luego, 
rezando sobre el cadáver las oraciraes que 
acostumbra la Iglesia, le tapaba con su 
manteo hasta que le amortajasen: manteo 
que, á mas de servir, como dijimos, conti- 
nuamente á los enfermos, ya de almohada 
para arrodillarse, ya de asiento en que des- 
cansasen» sirvió también no pocas veces de 
paño lúgubre para los cadáveres de los mas 
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pobres, y él mismo los colocaba sobre él con 
sus propias manos , acompañándolos á su 
tiempo á la iglesia, y asistiendo personal- 
mente á sus exequias. La cera que se gas- 
taba, la sábana en que se enyolmn, y cuan- 
to era menester para la sepultura, todo cor- 
ría á cuenta de su caridad. 

19. Sí moría algún malhechor á ma- 
nos de la justicia, además de la amorosa y 
continua asistencia que les prestaba con su 
persona hasta los últimos, procuró y obtu* 
vo que al tiempo mismo de ejecutarse la 
sentencia , se Inciese en la Iglesia catedral 
pública rogativa, y se rezasen varías pre- 
ces por aquellos infelices. Muertos ya , po- 
nia en juego todo géiiero de industria para 
que se les prq)arase un lucido funeral, con 
buen número de sacerdotes que acompaña- 
sen el cadáver, con muchas hachas y Mi- 
sas, y con escojtda música instrumental y 
vocal, según el pais lo permitia. Con cuya 
religiosa; magnificencia practicada con tales 
personas, pretendió el siervo de Dios, do 
solo dar algún desahogo á su carídad, sino 

3ue los recien convertidos se prendasen ca- 
a dia mas de la religión crístiana y de la 
Iglesia Católica Romana ^ que comp buena 
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imdré, OKXstraba enlrañas de tanto amor 
con cualquiera aun de sus mas ínfimos 
hijos. 

' 'I • . 

CiVPÍTULO III. 



Sw exacta odiBrfUmda de ios ir09 íhOos reUgmsos y 
de 4as reglas de su instituto. 



i. AaQ<|ue:. basta aquí heiws contem-^ 
piado la santa vida y virtudes del P. Pe- 
dro Claver bajo distintos ajspeotos, según 
los diversos empleos que ejerció > en todos 
sin embargo ha descubierto cierta fisono- 
mía y aire de aposto!, empeñado con todas 
veras en procurar la santificación de sus 
prójimos. Tiempo es ya de que nos pare-* 
mos un poco á observarle como religioso 
particular» en acto de santificarse mas di- 
rectamlente á sí núsmo con la exacta obser- 
vancia de los votos religiosos y de las re- 
das de su instituto; es deeir^ con la pr^tica 
de aquellas virtudes que, despojándole ente- 
ramente de todo Iq que es mundo, y basta 
de sí mismo, le dispusieron.á revefitirse to- 
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do de Dios , y á sostener con mas decoro 
el apostolado. 

2. Y comenzando por la Toluntaria po* 
breza, virtud de elevado oripn y de gran 
corazón 9 como que siendo hija de la cari- 
dad se desdeña de amar otra cosa que á 
Dios, y todo lo que no es Dios lo aparta de 
si con desprecio, fue esta en el P. Glaver 
tan magnánima y generosa, que llegó á go- 
zarse de no tener nada, no solo de lo su- 
perfino pero ni aun de lo necesario para la 
vida, y para nn ejercicio tan afanoso y mo- 
lesto cual era el suyo. Cuanto gustaba el 
santo varón de ser espléndido con Tos demás, 
tanto era amigo de ser pobre y tratarse 
como tal; y así no consintió jamás que ni 
una mínima parte de las copiosísimas limos- 
nas que, ora en dinero ora en géneros, pa- 
saban todos los dias por sus manos, redun- 
dase en beneficio propio, sino que todas las 
empleaba en provecho de los demás pobres. 
Todo lo de su uso era siempre lo peor de 
casa. Por muchos años ocupó un aposento 
que mas bien er^ un calabozo, estrecho, hú- 
medo, y por lo mismQ infestado siempre de 
un enjambre de moscas y mosquitos , y tan 
oscuro, que para poder leer y escribir te- 
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nia que salirse y mendigar la luz de otra 
parte. Obligado después por la obediencia 
á trasladarse á habitación menos incómoda, 
todos sos enseres eran, ó instrumentos de 
penitencia con que atormentarse, ó reme- 
dios recojidos por su caridad para alivio de 
los enfermos: lo demás se reducia á dos ó 
tres estampas de papel, una mesa pequeña, 
una silla y nada mas, pues la cama para 
nada le servia estando sano^ sino para ocul- 
tar á quien le visitaba que dormia siempre 
vestido sobre una estera ó sobre una pelle- 

Ja, que al cabo desechó también como mue- 
le supérfluo, tomando su ligero reposo to- 
das las noches sobre la desnuda tierra. 

5. Desde que se dedicó al cultivo es- 
piritual de los negros no gastó jamás otra 
camisa que un gran cilicio tejido de cerdas, 
que le cubria de pies á cabeza, si bien para 
que nadie llegase á notarlo se ponia un 
cuello postizo de lienzo, conformándose así 
en lo esterior con los otros. Su sotana, so- 
bre ser vieja, raida, descolorida, y tan corta 
que la llevaba á media pierna, estaba siem- 
pre recamada de remiendos que él mismo 
cosia; y á pesar de eso la apreciaba tanto, 
que forzado una vez por el Superior á tro- 
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caria por otra nueva, aunque obedeció pun- 
tualmente, le causó tal pena, que compa- 
decido el Rector le concedió que tomase 
otra vez la antigua. Semejantes á la sotana 
y de igual calidad eran la almilla y man- 
teos: aquella se componía de cuatro retazos 
de cañamazo mal pegados con un bramante; 
y el manteo, á mas de que por muchos años 
no fue sino un pesadísimo sayal tejido de 
pelos de camello, lo llevaba solo para como- 
didad de los demás, sirviendo ordinaria- 
mente, como queda dicho, ya de colchón 
para reclinar á los enfermos, ya de almoha- 
dón para que se arrodillasen los penitentes, 
ya de paoellon para defensa de unos y de 
otros, siguiéndose los maravillosos efectos 
que en otro lugar referimos. Al verlo no sé 
quién tan mal vestido, le preguntó con ins- 
tancia si habia menester alguna cosa. ""Ga- 
balmente, respondió el siervo de Dios, me 
hace falta un poco de paño basto para ves- 
tir á un pobre negro, que me parte el co- 
razón verle medio desnudo." Y porque el 
otro, plisando vestir á dos pobres á un 
tiempo, con una sola limosna le envió doce 
duros, le devolvió ocho y no aceptó mas 
que cuatro, que bastaban para aquel {K)- 



bre. Uoa persona de mucha suposición deseó 
hacerse con alguna cosilla del Padre, por el 
gran concepto de santo que le naerecia; y no 
pudiendo obtenerla de su humildad acudió 
al Superior , el cual por mas que redstró 
el aposento del siervo de Dios nada halló de. 
que echar mano; y queriendo á todo trance 
consolar á aquel caballero, mandó al mismo 
P. Qaver que le diera una crocecita de 
madera, que era todo su ajuar, por decir- 
lo así, y la llevaba siempre consigo. 

4. Su comida no podia ser ni mas es- 
casa ni mas pobre. Consistid en los men- 
drugos del pan sobrante, y en alguna ver- 
dura cocida, sin jamás probar carne, á no 
estar enfermo ú obligarle la obedientía ; y 
este tan corto alimento lo tomaba las mas 
de las veces , ó con los pobres en la porte- 
ría, ó en el hospital, cuando lo exijia así 
la caridad, en el mismo plato de los enfer- 
mos mas asquerosos. No pocas veces le su- 
cedió, que yendo mucho después del me- 
diodía, desfallecido y casi desmayado por el 
cansancio, á tomar algún refrigerio, no ha- 
lló siquiera con qué^ desayunarse, por mero 
descuido de quien debiera preparárselo; y 
lejos de darle alguna queja escusaba la 
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falta y se echaba á sí mismo la culpa por 
no haDerse hallado con los demás á la me- 
sa. Y porque no faltó quien compadecido de 
él quiso avisar al Superior » *oh^ eso no, 
decia el santo varón; oh, eso no; ¿y de qué 
puedo yo quejarme? ¿Cuántos otros pobres, 
no una sola mañana sino muchas no tie- 
nen que llevar á la boca?" Durante las mi* 
sionea campestres, su ordinario sustento era 
un pedazo de plátano tostado con un poco 
de pan de maiz mal cocido; y era un es- 

Sléndido banquete cuando llegaba á conce- 
er á su estómago, harto débil, una escasa 
medida de arroz cocido en agua. El admi- 
tir alguna cosa delicada hubiera sido delito 
de lesa pobreza; y así, habiéndole ofrecido 
un devoto un poco de vino, le aceptó, y 
preguntándole de qué clase lo queria, si tin- 
to ó blanco, ""los pobres, dijo, toman lo que 
les dan;'' y luego lo mandó á un enfenrmo: 
obligando así á sus virtudes á que se diesen 
la mano unas á otras, y haciendo que apro- 
vechase á los otros el mismo no querer pa- 
ra sí cosa alguna» Pasaba el siervo de Dios 
muchísimos dias enteros en el hospital, ma- 
yormente cuando se encruelecian las epide- 
o^ias. En semejantes dias el Superior cui- 
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dadoso le envió la comida del Colegio, y él 
la aceptaba atento y la agradecía , no por 
sí sino por sus enfermos, entre quienes la 
repartía, pareciéndole aquel un tratamiento 
demasiado delicado que no debia permitirse 
á su cuerpo, á quien en cambio regalaba 
con algún mezquino y asqueroso bocado que 
dejaban los misnios enfermos, mas á propó- 
sito para remover que para confortar el es- 
tómago. 

5. Esceptuando los últimos años de su 
vida, en que por estar enfermo y paralítico 
tuvo necesidad de ser llevado entredós ó en 
una silla de manos, viajó siempre á pie des* 
calzo por amor á la santa pobreza, por pe* 
dregosos y encharcados que fuesen los ca- 
minos, con un atillo á la espalda en que 
llevaba el breviario y los ornamentos para 
el santo Sacrificio. Todo , en suma , en ¿I 
era pobre. Si escribía, el papel eran los des- 
perdicios ó los sobres de cartas que otros 
tiraban. Para alumbrarse aprovechaba los 
cabos sobrantes á la comunidad, ó las ras- 
paduras del sebo, que él mismo derretía al 
fuego en una cazuela, con una torcida muy 
delgada. Si de diez en diez años se veía al 
fin precisado á mudar de sotana, bonete y 
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sombrero, que desechaba á la fuerza por 
inservibles, sus nuevas ropas eran las mas 
viejas entre las desechadas por otros; y 
finalmente, su misma conversación y trato 
respiraba amor á esta su querida virtud, 
mientras que alejándose cuanto podia de las 
casas de los ricos y grandes del siglo, ponia 
todo su placer en juntarse con esclavos y 
pobres, nunca mas contento que cuando 
lograba pasar por uno de tantos. 

6. De la castidad no puedo hablar mas 
cumplidamente, que con decir que murió 
virgen como habia nacido. Así lo afirman 
unánimemente varios testigos dignísimos de 
toda fe, que en diversos tiempos fueron sus 
confesores; con la circunstancia de haber 
conservado incontaminada liasta la muerte 
la inocencia bautismal. Para poner á salvo 
tan gran tesoro lo depositó desde sus pri- 
meros años en las manos de la Reina de 
los Angeles y gran Madre de Vírgenes Ma- 
ría, cuya Concepción inmaculada, como fué 
siempre el objeto de sus mas tiernos y par- 
ticulares amores, así fue el medio que tuvo 
por mas eficaz para conservar sin mancilla 
el candor de su virginal pureza; y con la 
devoción á este misterio no es creible á 
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cuántos, priocipalmente jóvenes, sacó del 
cieno de la incontinencia, ó siendo inocen- 
tes los preservó de caidas. 

7. Mas porque, para conservar lozana, 
olorosa y fresca la bella azucena de la pu- 
reza, no bastan las influencias del cielo si 
la tierra donde nace y que ha de nutriría, 
ó no se cultiva bien ó se guarda mal, puso 
en práctica cuantos medios supo sugerirle 
su amor á tan delicada virtud, y la cercó 
con los mas fuertes reparos de una escru- 
pulosa guarda de los sentidos, de una mo- 
destia angelical, de una unión continua con 
Dios, de un tratamiento tan áspero de su 
cuerpo, que á fuerza de penitencias, fatigas 
y trabajos lo redujo á ser incapaz, no digo 
de rebelarse, pero ni aun de resentirse. 

8. Y porque sabia lo poquísimo que 
debe fiarse de si misma una virtud, aun- 
que robusta , sobre todo si tiene precisión 
de vivir in medio nationis pravos, llegó su 
delicadeza en esta parte casi hasta el escrú- 
pulo. De aqui el.no consentir jamás, sino 
por sorpresa, que nadie le besase la mano 
á no ser cubierta con el manteo. Instado 
por muchisimos para que les dijese un Evan- 
gelio con las manos puestas sobre su cabeza, 



246 
no io hacia sino envolviéndolas^ ó' en el so- 
lideo, ó en una punta del mismo manteo* 
Cuando visitaba mugeres no permitía que 
su compañero le perdiese de vista , según 
previene la regla; y porque dos nobles y 
virtuosas doncellas, hijas de un caballero 
principal, impedidas de ir personalmente á 
la iglesia quisieron un dia confesarse con 
el Padre en su oratorio privado, no accedió 
á ello hasta que mandaron entrar en el 
mismo oratorio al compañero, que se había 
quedado fuera. 

9. Precisado por razón de sus ministe- 
rios á tratar bien á menudo con esclavas 
inverecundas por hábito, nunca permitió 
que ninguna de ellas compareciese en su 
presencia con traje que no fuese muy mo- 
desto, á cuyo efecto, á mas de ir en ciertos 
tiempos del año pidiendo limosna de puerta 
en puerta por la ciudad, tenia algunas per- 
sonas pudientes y devotas que en todo tiem- 
po, y según la necesidad, le proveían de ves- 
tidos y ropa blanca; y era en punto de mo- 
destia tan atento y celoso, que castigaba 
con severidad en las esclavas cualquiera 
falta, y hasta las despedía y no quería vol- 
ver á enseñarlas: penitencia que temían 
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mas que ninguna , porque les era la mas 
sensible. 

10. Respecto finalmente á so obedien- 
cia, me bastaría citar aquí lo que depuso 
con juramento el Hermano Nicolás González, 
religioso de virtud no común, que habien- 
do vivido en la misma casa con el siervo de 
Dios casi 30 años, y sido por mucho tiempo 
su compañero, tuvo de sus acciones una per- 
fecta noticia. He aquí sus palabras. "" Fue 
el P. Glaver tan amante de la obediencia, 
qqe en todo el curso de su vida se portó 
siempre como un novicio. No se presentaba 
áios Superiores sino con la cabeza descu- 
bierta, con tanta modestia, humildad y com- 
postura como si estuviera delante de Núes- , 
tro Señor Jesucristo, poniendo en práctica 
cualquiera de sus órdenes con increible pun* 
Cualidad, á ciegas, sin replicar jamás ni es- 
cusarse, ó alegar razones en contrario, te- 
niendo presente que era esta la divisa con 
que quería su santo Padre se distinguiesen 
sus hijos.'' Hasta aquí González; y añade 
de él otras muchas cosas que manifiestan 
lo mucho que apreciaba esta virtud. 

11. Y á la verdad, en tanta estima la 
tuvo el santo varón, que solia decir no ha- 
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ber otro medio que elevase mas pronto d 
alma á la perfección é íntima unión eos 
Dios que la obediencia, por ser ella el único 
camino recto y Ubre de todo peligro; y que 
por eso pesaba mas para él una palabra del 
Superior, que cien revelaciones de otro que 
no lo fuese. Por lo mismo tuvo siempre en 
gran veneración á todos Iqs que respecto de 
él ocuparon semejante. pu^to, recibiendo 
sus órdenes como los Serafines las de Dios, 
con' los ojos vendados y las alas desplegadas 
para ejecutarlas ciegamente y con la mayor 
presteza. 

12. Aunque trabajaba tanto, y tantas 
eran sus ocupacionei» de todas clases en be- 
neficio de sus prójimos que no se movia pie- 
dra, por decirlo así, en Cartagena sin su con- 
sejo, sin embargo, por no errar no empren- 
dia jamás cosa alguna sin tomar antes la 
dirección de la obediencia. Hasta sus mas 
horribles penitencias, tan crueles como pudo 
sujerirlas su ingenioso amor hacia Dios y 
el odio implacable contra su cuerpo, jamás 
se hubiera atrevido á usarlas sin la guia de 
esta virtud. Iba por lo mismo todos los me- 
ses al Superior, le descubria toda su con- 
ciencia, y le daba minuciosa cuenta del es: 
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tado interior de su alma, y de la conducta 
que guardaba en sus apostólicos ministerios; 
concluyendo con pedirle para lo mas mínimo 
licencia verbal ó escrita, hasta empeñarse 
en que leyese las cartas que á él iban di- 
rijidas. 

13. De esta prontitud á cualquiera mí- 
nima insinuación de la obediencia, se seguia 
que los Superiores le encargaban los nego- 
cios mas arduos sin que jamás repugnase;, 
mirando cualquier mandato como un honor 
que Dios le hacia en servirse de él como de 
instrumento. Al salir cada año después de 
Pascua de la ciudad para cultivar las aldeas 
de aquel distrito, deseó y pidió mas de una 
vez permiso para internarse en paises de 
bárbaros y llevarles la luz del Evangelio; 
pero siendo los Superiores de parecer con- 
trario por el gran bien que hacia en Carta- 
gena, Jamás se adelatntó un solo paso. Mas 
hasta aquí no le fue muy costosa la obe- 
diencia, como en los casos siguientes. 

14. Uno de los Superiores, no sé quién 
ni por qué, como quizás no fuese por hacer 
prueba de su virtud , llamándole un dia á 
su presencia le reprendió agriamente por 
una nonada , y le mandó con aire bastante 
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brusco que estuviese arrodillado en aquel 
mismo sitio hasta nueva orden. Oyó el 
siervo de Dios aquella amarga reprensión 
con la cabeza baja y en silencio, con tanta 
humildad de corazón y compostura esteríor, 
que movió á lágrimas de ternura á cuantos 
se hallaron presentes, á cuyo espíritu, cook) 
ellos mismos afirmaron» sirvió de una gran 
lección aquel hecho: pero lo que acató de 
maravillar á todos fue que, si bien cargado 
de años, enflaquecido por los trabajos y ya 
convulso, se estuvo allí de rodillas una hora 
larga, dispuesto á seguir así Dios sabe cuán- 
to , si una contraorden de la obediencia no 
le hiciera levantarse. 

15. Muchísimo mas debió costarle otro 
acto heroico de obediencia. Habia ya prin- 
cipiado la misión en un lugarejo llamado 
Tolú y dispuesto todo aquel pueblo á ganar 
el santo Jubileo, cuando le entregaron una 
carta del Superior que á toda prisa le lla- 
maba á Cartagena. Esto solo bastó para 
que, interrumpiéndola, inmediatamente se 
dispusiese, aunque cansado y en ayunas, á 
partir en aquel momento. A salida tan re- 
pentina, que tenia visos de fuga, se opusie- 
ron á una el párroco y los feligreses , ma- 
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yormente que el partir entonces era espo- 
nerse á manifiesto riesgo de la vida, á causa 
de una horrible fosa que debia encontrar en 
medio del camino, efecto de copiosísimas 
lluvias, y que por cubrirla las aguas no po- 
dría echarla de ver ni menos evitarla: ade- 
más de que informado del estado de las co- 
sas el Superior, lo cual tomaban ellos á su 
cargo, no podría menos de aprobar el que 
continuase hasta su término la misión ya 
comenzada. Pero todas estas razones no bas- 
taron á detenerle, respondiendo siempre y 
á todos, que ''el verdadero obediente debe 
tener mas piernas para correr á la ejecución 
que cabeza para examinar los mandatos del 
Superior, y que jamás podia ser grata al 
Señor una buena obra contra su espresa 
voluntad ; que por lo que á él tocaba, ten- 
dría por gran dicha el perder aunque fuese 
la vida á trueque de no perder el mérito de 
la obediencia. Mas no lo permitió Dios, su- 
pliendo á la insuficiencia humana con su 
Providencia divina. Y en efecto, aquel viaje 
fue tan feliz, que cuantos quisieron acom- 
pañarle para mayor seguridad, todos lo tu- 
vieron por gran prodijio. 
16. Estimulado por su candad á ayu^ 
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dar en sus oficios al portero, al sacristaD, 
al cocinero y á cualquiera otro, les obede- 
ció siempre con la misma puntualidad y 
prontitud que al Superior de toda la casa. 
No bastando los deliquios mas mortales pa- 
ra hacerle salir del confesonario, en que le 
tenia clavado siempre una multitud de es- 
clavos sus penitentes, una señal sola del sa- 
cristán que le llamase á dar la Comunico ó 
á decir Misa, le sacaba al momento. Y por- 
que ó el deseo de humillarse mas y mas, ó 
el amor á la santa pobreza le aconsejaba 
que escojiese para sí aun en los ornamentos 
sagrados los mas usados y menos preciosos, 
al oirse intimar aun en voz alta é imperiosa, 
como le sucedió varias veces, que se pu- 
siese el que le estaba preparado, sin desple- 
gar sus labios corría el humilde y obediente 
religioso á revestirse; cosas que podrán pa- 
recer á los menos inteligentes menudencias 
de ningún valor, pero no así á quien, enten- 
diendo de perfección, sabe cuánto valen de- 
lante de Dios, en cuya balanza no pesa tan- 
to la obra material cuanto el íin virtuoso 
del que la hace. Finalmente, tuvo siempre 
la misma sujeción y total dependencia al 
cateqai&ta que le acompañaba en tiempo de 
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misiones, y tan subordinado estaba á su pa- 
recer, que no una vez sola interrumpió al- 
guna misión particular, ó varió el lugar des- 
tinado para darla, solo porque su compañe- 
ro lo juzgó asi conveniente. 

47. jDe lo dicho hasta aquí es fácil 
conjeturar cuál y cuánta sería su exactitud 
en la observancia de la mas mínima regla 
de su instituto. Lo cierto es que, por tes- 
timonio de cuantos vivieron con él en una 
misma casa por espacio de muchos años, no 
se notó que infringiese jamás advertida- 
mente una sola. A cuyo efecto ponia él en 
práctica aquella gran máxima que inculcaba 
siempre á todos; á saber, que no había guar- 
da ma6 fiel déla observancia regular en loá 
claustros, que el silencio y el anfK>r á la pro- 
pia celda, de la cual no deberia salir et re- 
ligioso sino sacado como por fuerza por la 
necesidad, obediencia ó caridad. Lenguaje 
propio de los santos, y tanto mas eficaz á 
persuadir lo que enseñan en materia de es- 
píritu, cuanto que hablan mas á la vista 
con los ejemplos que á los oídos con Tas pa- 
labras. 
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CAPÍTULO IV. 



J rétente deseo que tuvo de padecer. Malos triaa- 
mientós que por lo mismo usó con su cuerpo ; y 
cómo probó Dios su espíritu con duras per- 
secuciones. 



1. Solia comunmente decir el P. Gla> 
ver, que la senda mas segura y corta para 
llegar al perfecto amor de Dios era la de 
los padecimientos. Bien persuadido de esta 
máxima declaró desde el principio una tan 
cruda guerra á su cuerpo, que con dificul- 
tad se hallará vida mas mortificada y ás- 
pera que la suya. Apenas entró en el apos- 
tolado consideró como un deber indispensa- 
ble de su ministerio^ para imitar á Jesu- 
cristo en el celo y amor de las almas, el 
perseguirse á sí mismo; y lo traia á la me- 
moria frecuentemente, añadiendo que de- 
bíamos dejar de ser nuestros por ser ente- 
ramente suyos. Y porque su humildad le 
hacia tenerse por indigno de la honra de 
ser mártir á manos de los bárbaros, comen- 
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zó á labrarse por sí mismo un martirio tan- 
to mas doloroso cuanto mas duradero. 

% Es poco decir que negó constante- 
mente á sus sentidos todo cuanto en algu- 
na manera podia halagarles ó servirles de 
alivio, cuando sabemos que buscaba dé 
propósito toda ocasión de disgustarles. Des- 
de que salió de Europa , jamás quiso saber 
de ella ni de los parientes ó amigos, como 
si nada le tocaran; preguntando únicamen- 
te en general por las necesidades de la Igle- 
sia y de la Compañía, para hacerse media- 
nero con Dios por ellas. Por solemnes que 
fuesen en Cartagena las fiestas cuando, al 
aparecer las flotas y armadas en aquel 
puerto» salían á recibirlas toda la nobleza» 
la guarnición y el pueblo con pía y ale- 
gría, saludándolas con luminarias, fuegos 
artificiales y repetidas salvas de artillería, 
nunca permitió á sus ojos la inocente sa^ 
tisfaccion de verlas, á pesar de que no de- 
bía eostarle mas que asomarse á la ventana 
de su aposento. El trato con el bajo vulgo 
y con la gente mas miserable, en que po- 
nía sus delicias , tenia por principal mira 
el padecer, atormentando asi varios senti- 
dos á la par, con la vista y la relación de 
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si>s miserias, can el hedor de sus asquero- 
sidades y la molestia de sus groserías é 
insolencias, á mas de volver siempre mal 
parado de las fatigas que emprendia por 
servirles. 

3. Su vida puede llamarse con verdad 
un perpetuo ayuno; y fué opinión de per- 
sonas prudentes que vivia solo por milagro, 
no parecido cosa natural que sobrelle- 
vase por tan largo espacio de tiempo tantas 
fatigas con sustento tan escaso y tan de 
poca sustancia como era el suyo, principal- 
mente en un pais donde á causa del esce- 
sivo calor se debilitan de tal modo los cuer- 
pos, que para no desfallecer del todo es 
indispensable reparar cada dos ó tres horas 
las fuerzas con algún alimento. No obstan- 
te la tarea continua de toda la mañana 
empleada en obras de caridad , con tal pér- 
dida de espíritus vitales que le reduelan á 
no poder tenerse en pie y quedarse sin 
aliento, decía siempre la última Misa, y le 
sucedia no pocas veces pasar todo el dia en 
ayunas sin comer ni beber nada hasta la 
noche; abstinenm tan escesiva que pudo 
costarle mas de una vez la vida, pues le 
hallaron desmayado y sin sentido en el sue- 
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k), y ya en el confesonario. Una vez entre 
otras, vuelto en sí al cabo de largo rato, 
<fijo á quien le ofrecia no sé qué conforta- 
tivo: ""no, no, que no lo merezco, por no 
haber hecho en todo el dia de hoy cosa 
buena.'' 

4. De no menos tormento que sus ayu- 
nos, le sirvieron sus alimentos, prohibién- 
dose para siempre á si mismo el uso de la 
carne, del vino, frutas y chocolate, de que 
alli se hacia grande uso, y que le habia 
aconsejado el médico como remedio para 
su estómago. Su manjar ordinario era el 
bizcocho y galleta de los esclavos^ ó un pe- 
dazo de pan de cebada con ajos; y como si 
fueran estos manjares demasiado delicados, 
los condimentaba con ceniza y pivos de 
amarguísimas yert)as secas. Ponaerando él 
una mañana no sé qué vianda quiso por cu- 
riosidad probarla uno que lo oia, y la ha- 
lló tan fétida y asquerosa, que al primer 
bocado sintió que se le revolvía enteramen- 
te el estómago. 

5. Su cama , como dijimos, era la des- 
nuda tierra ó una pelleja, ó una simple este- 
ra con una dura pedra por cabecera; y á pe- 
sar de ser su sueno brevísimo, lo interrum- 

17 
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pía á menudo con disciplinas tan largas y 
sangrientas, que despertándose mas de una 
vez al ruido los de casa oorrian á hacerle 
cesar golpeando su puerta: y no faltaron 
seglares que oyendo al pasar bajo su ven- 
tana el estrépito de aquella carnicería, 
compadecidos del santo varón acudieron á 
los superiores, para que con el freno de la 
obediencia moderasen su fervor escesivo. 
Llagado ya con las disciplinas, que eran de 
cáñamo retorcido y encerado, ó éntrete- 

ÍHdas de alambre, atormentaba de nuevo las 
kigas con un gran cilicio de crines de ca- 
ballo, que le cubría todo desde el cuello has- 
ta la cintura. Los brazos, muslos y pier- 
nas tenian tamlnen su piiicío, sin que le 
quedase parte alguna del cuerpo libre de 
particular tormento, hasta apretarse los 
dedos de los pies con soguillas de junco 
marino; tanto que, visitándole el médico 
en no sé qué enfermedad imprevista no en- 
contró donde pulsarle, por tener aun el pul- 
so cubierto y estrechado con fuertes liga- 
duras. Y si alguno estraña cómo un hom- 
bre impedido con tantas trabas podia an- 
dar tan espedita y velozmente que poquí- 
simos eran caf^aces de seguirle, tenga 
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presente que la candad üene sus propias 
alas 9 7 que en los santos, el vigor del «Sr 
púritu sabe stiperar todo corporal impe- 
dimento. 

6. Singularísimo fué un nuevo modo 
que inventó de atormentarse, y á mi ver 
nunca oido. Mientras que recorria las ai- 
deas circunvecinas dando imsiones, r^ra- 
ron algunos que casi todas las noches salia 
de su casilla , ó mas bieo cabana, y pasaba 
noudias horas al aine libre. Pusiéronse en 
acecho, sospechando que saliese á hacer ora- 
ción ó á disciplinarse, como lo tenia tpdo el 
año por costumbre, y vieron con no me- 
nos hoiTor que maravilla , que desnudán- 
dose desde el cudík) á la cintura convidaba 
á ios mosquitos, tábanos, abic^s y mil 
otros molestísimos insectos que iniundabsai 
aquel paisa que saciasen el bambee en sus 
carnes; y aceptaban con tanta avidez d 
convite, que cubriéndose en im instante de 
ellos todo su cu^*po como con nn denso velo, 
le taladraban y acrilHÜaban de tal modo 
con sus aguijones, que á poco rato era todo 
sangre. Saciados ya los primeros, ""vaya, 
les decia , vosotros ya habeÍB sacado vues-^ 
tra parte, id en paz, y dad lugar á ios 
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Ciros/ A los primeros sucedían los segun- 
dos, á estos los terceros, y todos se ceba- 
ban á su costa, renovando cada vez en su 
persona la misma dolorosa carnicería. 

7. Después de esto no parecerá gran 
cosa el que tuviese continuamente en su 
aposento en el rigor de los calores un gran 
brasero encendido, ni que le sirviese de 
barbero un negro que le ensangrentaba 
toda la cara, ni que alargase tanto su ora- 
ción, ya cosida, con el suelo la boca, ya 
con una mordaza, en ella y los brazos en 
cruz; ni que obligase á quien le servia, 
cuando enfermo y paralítico no lo podia 
hacer por sí, á que le vistiese todas las 
mañanas sus cilicios como cuando estaba 
sano, y otras> cien crueles, industrias que 
escojitó para mortificarse. Baste decir- que 
al abrirse después de su nonierte el arma- 
rio, en que tenia guardados sus instrumen- 
tos de peniteada > se encontraron tantos y 
tales, que puestos á la vista, causaron en 
todos un devoto espanto. 

8. Mas tantas austeridades juntas no 
fueron en verdad lo mas heroico, de las vir- 
tudes del siervo de Dios, porque al fin las 
penitencias afiíjen solo el cuerpo, y por 
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dolorosas que sean, el ser voluntarias bace 
que el corazón no las mire de mal ojo, ha- 
llando en su elección algo de propio. No 
puede decirse otro tanto de las persecución 
nes que sin querer vienen de fuera ; hieren 
estas el espíritu, y causan tanto mayor lla- 
ga en el corazón de los santos, cuanto que 
eon su punta pasan también á herir el co- 
razón mismo de Dios. No ie faltaron, pues, 
al santo varón muchas y muy molestas, 
suscitadas por el demonio para desacreditar 
y abatir á un enemigo que le arrebataba 
diariamente tantas almas. Pero este fue jus- 
tamente el gran golpe de reserva con que 
Dios , permitiéndolas , quiso hacer la última 
y mas dura prueba de su fiel siervo. 

9. Habíale prevenido para esto muchos 
años antes allá en Mallorca por medio del 
Beato, Alonso Rodríguez, pues jamás en- 
tablaban conversación alguna espiritual en 
que, para bien pertrecharle, no le dijesp el 
santo anciano: «Escucha ó Pedro, é imprí- 
melo bien en tu corazón; muchos malos 
ratos causarás algún dia al demonio, pero 
ten por seguro que muchísimos ha de dar- 
te él también á ti. No te desalientes por 
eso^ porque teniendo una buena causa, por 
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grande que sea la batalla la victoria será 
tuya. Saseítará áeoto y mil lenguas con- 
tra ti, pero ¿qué importa? O será falta lo 
que eoenten átit^j sin turbarte pedirás 
á Dios perdón y procurarás enmendarte 
pronta y seriamente, ó no habrá en ello 
defecto , y Heno de una santa alegría b^- 
derirás al Señor, y le darás gracias porque 
te hace digno de padecer por él alguna 
cosa/ Otras veces le decia: "Si quieres, 
bíjo nao Pedro, vivir tranquilo, en todo su- 
ceso próspero ó adverso iMzte jumeitfo del 
Señor: sicut jumentum factus $um apud 
te. Mira otoio se porta el jumento: á se 
mormura de él, calla; Á le cargan dema- 
siado, calla; si no le dan de eomar, calla; 
si le apalean, calla; en suma, por mal que 
le traten , siempre calla, y nunca se queja.'' 
Docunientos que, grabados desde entonces 
profundamente en el alma del fervoroso jo- 
ven, los puso después con toda perfección 
en práctica. 

10. Y en primer logar; muchísimo le 
dieron que hacer y padecer durante su 
apostolado, como hemos dieho, los amos de 
los negros. Porque como los mas no pen- 
saban sino en estar bien servidos de sus 
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eaclaTOSy sin dárseles nada de que lo estu- 
viese ó no el Señor de todos » daban conti- 
nuas quejas y demandas contra el celoso 
misionero 9 porque teniéndolos ocupados lar- 
gas horas en ejercicios devotos les daba 
ocasión de ser flojos, y con sus demasiadas 
caricias los hacia insolentes. Por 1q cuaU al 
presentarse el Padre en sus casas á buscar 
aquella pobre gente, no fueron pocos los 
señores que, cargándole de baldones y de 
injurias, le dieron enojados con la puerta 
en los ojos, prohibiendo á todos sus sier- 
vos, so pena de sendos latigazos, que vol- 
viesen á hablar con él. Y aunque, entrando 
después en cuentas coni^igo mismos, se los 
enviaban espontáneamente, convencidos por 
la esperieocia de lo mUy útil que era á los 
amos que sus esclavos estuviesen sujetos 
en lo espiritual al P. Claver, tuvo sin em- 
bargo que estar peleando siempre, y ganar 
el terreno á palmos. 

1 1 . Tuvo además frecuentísimos y muy 
pesados encuentros con gente de mala con- 
ducta. Ofendidos estos de sus saludables 
reprensiones, ó de que les arrancaban la 
ocasión de mal vivir, á mas de injuriarle 
con los afrmtosos apodos de maligno, em- 
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bastero, hipócrita y seductor, le puáeron 
muchas veces puñales al pecho, amenazán- 
dole con heridas y muerte si no dejaba de 
molestarles. Y entre otros muchos casos 
debe referirse aquí lo que acaeció con una 
señora, que incomodada con el siervo de 
Dios habia jurado vengarse. Con semejante 
intento, fínjiéndose enferma mandó que le 
suplicasen fuese á su casa para confesarla; 
pero la confesión fué, que luego que entró 
el Padre en su cuarto se le abalanzaron dos 
hombres armadcMs, prontos á hacer de él lo 
peor que se les mandara. Bien es verdad 
que todo el infierno no tenia fuerzas bas- 
tantes para intimidar á aquel corazón, y 
asi, sin turbarse á tan inesperada sorpresa 
se arrodilló, y con las manos cruzadas so- 
bre el pecho y los ojos fijos eo el cielo, 
''si es voluntad de Dios, dijo, que yo mué- 
ra, he aquí la vida;'' á cuyas palabras; 
confusa al principio la señora y después 
compunjida, le pidió perdón de su aten- 
tado, y no le dejó salir de allí sin hacer 
con él mismo una dolorosa confesión gene- 
rar de sus culpas. 

i2. Mas sensibles aunque menos peU- 
grosas fueron para el P. Glaver algunas 
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contradicciones domésticas , en las coales» 
cuanto mayor certidumbre tenia de la rec- 
ta intención de sus contradictores, tanto 
mas le hacia su humildad recelar de sí y 
de la rectitud de su proceder. Y aunque la 
larga esperiencia de tantos años, la aproba- 
ción de todos los superiores pasados, varo- 
nes igualmente doctos que piadosos, y el 
fruto tan abundante que recojia, justifica- 
ban de sobra su conducta, reconociendo no 
obstante la yoz de Dios en la del superior, 
cualquiera que fuese, se atuvo siempre 
á lo mas seguro, que es obedecer pronta- 
mente y á ciegas, con tanta docilidad y 
sumisión que no hubiera hecho mas un 
principiante en la escuela del espíritu, ó 
un novicio en el arte de dirijir bien las 
conciencias. 

15. Y ciertamente que su humildad 
halló buena coyuntura en medio de estos 
trabajos, para aprovechar y ahondar mas 
sus raices en aquel corazón. Una de las lec- 
ciones que con mas eficacia solia él incul- 
car á sus discípulos, era esta: que el ver- 
dadero humilde, antes que querer parecerlo 
quiere ser tenido por vil , y que su volun- 
taria tolerancia en los trabajos se repute 
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apatía : y esta leceirá fué la que practiea 
muy venta josameote en las dreunstaaidas 
indicadas. Porque obligado por un supe- 
rior á dejar en parte y en parte variar el 
método observado basta entonces en aquel 
tan arduo, y por tantos títulos dificil mi- 
nisterio de instruu* á los negros, decía: 
""i Gran cosa! ¡gran cosa! que yo no sepa 
jamás hacer un poco de bien sin causar mu- 
cho mal y alborotar toda la casa; mas esto 
es propinad de quien es ignorante, indis- 
creto y para nada, como yo.'' Reprendido 
por el mismo superior por haber afeado 
con alguna acrimonia a una señora su poca 
modestia en el traje y el estremacb lujo 
con que iba á la iglesia, se postró á pedir- 
le perdón, añadiendo: ""Si, P. Beclor^ car- 
gúeme bien la mano, que no es menester 
poco para domar esta bestia*'' Pero de su 
humildad mucho queda que decir en los 
capítulos siguientes. 
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CAPÍTULO V. 



Su profunda humitdad. 



i. Por grande qoe fuese el empeño del 
P. Giaver en adquirir todas las virtudes 
cristianas y religiosas^ ninguna en mi juicio 
estimó mas ó cultiTó con mas esmero que 
la humildad, por ser esta el fundamento y 
base de todas, y servirles como de escudo 
contra cualquier asalto. Sentia tan baja-* 
mente de si y de sus cosas, que á pesar de 
los grandes méritos que habia contraído con 
IKos, y de los escedivos dones recibidos en 
tanta abundancia de su mano, se consideró 
y trató siempre como el mayor pecador del 
mundo» 

% De cualquier cosa que se le pusiese 
por delante sacaba motivos de abatirse. 
Contemplando tos cielos y las estrellas» le 
oían esclaikiar: "^ ¡Gran cosa! ¡gran cosa! tan- 
tas nobles criaturas no cesan jamás de ha^ 
cer la voluntad de Dios, y yoi vilísimo gu- 



sano, me resisto tanto á ella!'' A vista de las 
yerbas y flores, ^yed, decia, con cuánta fi- 
delidad corresponde la tierra á las influen- 
cias del cielo* y mi corazón, regado con tan- 
tas gracias, apenas sabe producirán buen 
pensamiento!'' Guando se encontraba con 
comerciantes ó militares, cubriéndose de 
vergüenza el rostro solia decir: «¿Y será 
verdad que estos hagan y padezcan muchí- 
simo mas por un humo vano de honor y por 
un puñado de tierra, que lo que yo padezco 
y hago por un reino eternor La vista de 
algún artesano en el acto de desbastar un 
madero con la azuela, ó de dar formas al 
hierro con el martillo, ó de sudar y afanar- 
&e en su oficio, le hacia esclamar: ""¡Ay Dios 
mió! si no hacéis vos otro tanto conmigo, 
jamás ablandareis mi dureza.'' Reparando 
un dia en ciertos animales inmundos que 
se revolcaban en el cieno, dio un profundo 
suspiro y dijo al compañero : "^VcmI ahí; lo 
mismo soy yo, que estoy siempre sumerji- 
do en el lodazal de mis culpas." Y acom- 
pañaba estas humildes espresiones con tan- 
tas lágrimas, que bien se echaba de ver que 
las deeia de corazón. 
3. Persuadido,.como hemos dicho, de 



que el verdadero humilde, antes que pare- 
cerio hace cuanto puede para que le repu- 
ten por vil, se valia de todo el artiGcio po- 
sible para que los otros le despreciasen, hasta 
llegar á desacreditarse él mismo, y casi di- 
ría á calumniarse. Guando instruia á los 
negros recien llegados cedia siempre el pri* 
mero y mas digno puesto á los intérpretes, 
aunque fuesen esclavos, mandándoles sen- 
tar con comodidad y quedándose él de j^e, 
ó mal sentado sobre un gran frasco vacío; 
y porque uno que lo advirtió varias veces 
casi se escandalizó, y los reprendió agria- 
mente tratándolos de groseros, salió el Pa- 
dre á su defensa, diciendo que "^ así lo re- 
quería su elevado ministerio de intérpretes, 
por el cual se hacian beneméritos de la fe 
y de Dios, mucho mas que él con todas sus 
fatigas.'' 

4 Era el P. Claver, como dije en otra 
parte, hombre de raro ingenio y de instruc- 
ción no vulgar; y sin embargo, consultado 
sobre materias científicas^ se eneojia de hom- 
broa y decia: ''Aquí es menester oir á hom- 
bres doctos, que yo por mí no alcanzo á 
tanto ni sé hilar tan ddgado: harto haré si 
llego á saber instruir bien á los esclavos/ 
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Importunado por muchas personas de su- 
posición para que tomase á su cargo dmp 
sus conciencias» se desentendió siempre, dan- 
do por escusa sus cortos talentos y su mala 
mana, incapaz de adaptarse jamás al gusto 
ddicado de los nobles; y porque estos por 
lo qnismo le buscaban con mas empeño» ''á 
la verdad, decia, habrá de creerse que yo 
soy un grandísimo hipócrita, pues así me 
tratan. Si dios me conoderan por lo que 
soy, huirían de mí mas que de un hedioiido 
cadáver/ 

S. Nada le sonrojaba tanto como el oir 
sus alabanzas; y usar con él semejante len- 
guaje, era lo mismo que renunciar á te- 
nerle por bienbedior y anittgo. Una infeliz 
muger socorrida por él con gruesa limosna 
com^izó á esclamar, que con sobrada razón 
corría por todo el Perú la voz de haber sus- 
pendido Dios, en gracia del Padre, la total 
destrucción de la áudad de Ckrtag^a, me- 
recida por sus muchos pecados. Mirda con 
sobrecejo el santo ^ron al oír estas pala- 
bras, la reprendió severamente, y la ame- 
nazó que si no mudaba de estilo dejaría de 
socorrerla; y no coatento con esto, como sí 
temiese que de aquella alabanza se ie pu- 
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diera pegar algo» corrió al hospital público ^ 
á poner su boca en la asquerosísima Haga 
de un enfimno, maltratándose al mismo 
tiempo con mil ignominiosas improperios. 

6. Por el contrario» apreciaba y ama- 
ba mas á los que, ó mostraban no hacer 
caso de éU ó le menospreciaban de algún 
modo. Con estos trataba mas gustoso, y 
mostraba siempre hacia ellos mayor estima» 
sumisión y deferencia. 

7. Aun dentro de las paredes domésti- 
cas se \ió espuesta su humildad á mas de 
una prueba; pero por duros que fuesen los 
encuentros» solo sirvieron para mas forta** 
lecerla. Un Hermano coadjutor que le tenian 
señalado por compañero» tuvo un dia el atre- 
vinaiento de ultrajarle en un momento de 
cólera con los sensibles dictados de bipó*- 
crita^ fachendón, inquieto, y alborotador de 
todo^el Colegio. Oyóle tranquilo el siervo 
de Dios sin turbarse ni responder palabra, 
y kiego, postrándose á sus pies, quiso abso- 
lutamente besarios. La misma humillación 
practicó una mañana delante de muchos 
Padres y de algunos seglares con el saa*is* 
tan, que disgustado por una cierta falta in* 
voluntaria del Padre, le llamó aÉolondrado. 



8. Otra vez, que vio entrar en la iglesia 
á una señora de distinción con mas fausto 
y vanidad de adornos que llevara á un tea- 
tro, no supo refrenar su celo, y saliéndole 
al encuentro, con afabilidad y cortesía la 
hizo ver la enorme afrenta que hacia á la 
divina Magestad y á la casa del Señor; pero 
ella, como es propio de tales damas, en vez 
de aprovecharse de la amorosa corrección 
se irritó sobre manera, y levantando la voz 
se puso en la iglesia misma á injuriarle gra- 
vemente, pidiendo satisfacción del que ella 
miraba como grandísimo agravio hecho á 
su condición y rango. Acudió á las voces d 
sacristán, y oyendo las altas quejas de la 
señora se creyó obligado á dar parte al Su- 
perior, que era cabalmente aquel mismo que, 
como he insinuado ya, discordando en va- 
rias cosas del siervo de Kos, le habia dado 
no poco que sufrir durante los años de su 
gobierno. Bajó el Rector á la iglesia, oyó el 
hecho, y no sabiendo de qué otra manera 
calmar la furia de la señora, empezó á re- 
prender al Padre en presencia de ella, y á 
tratarle de inconsiderado é indiscreto, y acos- 
tumbrado á proceder mas por ímpetu que 
por celo, sin distinguir el mérito y calidad 



de las personas; á cuya reprensión el humil* 
de religioso se arrojó á sus plantas, le pidió 
perdón del escándalo dado , besóle los píes 
y pidió penitencia de su falta, con tanta 
confusión de la dama , que entrando dentro 
de sí y avergonzándose de su injusto resen- 
timiento, concibió una altísima opinión de 
la virtud del siervo de IKos, y se resolvió á 
entablar desde aquel punto, como lo veri- 
ficó, un tenor de vida mas cristiano y edi- 
ficante. 

9. El acto que hizo de consagrarse en- 
teramente y por toda la vida á la cultura 
espiritual de los negros , no fue solo efecto 
de su caridad^ sino de su humildad tam- 
bién, por cuyo impulso, dejando á otros los 
ministerios de menos molestia y demás lu- 
cimiento, tomó á su cargo especialmente en 
los hospitales los mas trabajosos y despre- 
ciables, como barrer diariamente, asear á 
los enfermos mas asquerosos, acarrear agua, 
leña, carbón, y cuanto con dificultad hiciera 
el mozo mas ordinario. Yeíasele, al menos dos 
dias á la semana, mal vestido y casi andrajo- 
so, ir oprimida cual jumento bajo la pesadí- 
sima carga, ya de comestibles, ya de lienzos 
para los enfermos y encarcelados; y no fueron 

18 
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l^ocas las veces qoe reoojiendo en medio de las 
calles, en que yacían desamparados, á los 
pobres mutilados, llagados ó calenturientos, 
los cargó sobre sus espaldas y los llevó lar- 
go trecho hasta proporeionarles asilo. 

10. En la repartición de la limosna dia- 
ria á la puerta del Colegio, no es fácil defi- 
nir si ganó mas almas para Dios que des- 
precios y humillaciones para sí mismo. En 
estas ocasiones comia ordinariamente en un 
mismo plato con los pobres mas sucios y as- 
querosos, y de los restos que ellos mismos 
dejaban, usando de propósito sus rústicos y 
groseros modales para parecer uno de tan- 
tos. Aeafbada aquella obra caritativa les la- 
vaba las manos, fregaba las ollas, componia 
tos esportillos, lavaba los asientos, barría el 
suelo, y en suma, él solo lo arreglaba todo. 

li. Semejante pábulo procuró él siem- 
pre á su humildad aun dentro de casa, en 
aquellos momentos que alguna que otra 
ves le sobraban de las tareas de su minis- 
terio. En ellas este hombre lleno de Dios se 
ocupaba entera y constantemente, como si 
fuera el último y mas desocupado del Co- 
legio, en suplir ó ayudar al portero, al en- 
fermero, cocinero y demás empleados en los 
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oficios ^Joméstioos; y testigo» oculares que 
vinieron <?od él toda ó U mayor parte de su 
largo apostolado» deponen que no econow- 
zó jamás su ayuda oi aun cuando se trata- 
ba de quitar á su. tiempo el holiin déla 
chioieQea de la cocina. 

12. En los cuatro años últimos de su 
vida, abandonado de todos por permisioQ 
divina, y dejado, como iveremos, al cuidado 
de un solo esclavo, el mas atrevido é inso- 
lente de los que había eu la casa, lejos de 
dar quejas á/ loa SaperuHtes le tuyo siem- 
pre grandísimo eamno, dkiendo ordinaria- 
mente que m^£CÍaA mas s^s pecados. Ro^ 
ffáodole á la. hora de k muerte que se acor- 
dase en iámlode dqijfdU c«idad, por cuyo 
bien habia tri^bajado tanto durante 3u vida, 
{)roriim{¿ó en !aii>argij¿}Í0iQ Jlanti^^ y dijo: 
""Harto poco be trabajado, y eso poco lo he 

edaado á perder con mis impaícienckis.'' 
La única graeb q6« suplicó i}¥>iribuodo á 
sus, Supeiiiore^, fue que le «nienraaeo ¿los 
pies de su» aflpndos negptos, nü) oieneciendo, 
como él decb* estar ni aaa «nuerio con. les 
de la docnpañía, euya aMana había deshon- 
náo con su mal porte. , 

13. Bien^ vendad qjue lo mas lieróteo 
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de su humildad» y en lo que se esoedióá 
si mismo, fue la finísima maña que se dio 
para esconder sus mismas virtudes, y cuan- 
tos dones estraordinarios le comunicó la di- 
vina beneficencia. De aquí nació el fiar á 
las horas de la noche sus mas rígidas peni- 
tencias y largas oraciones, sesuro de que 
ella las ocultaría bajo el velo de sus tinie- 
blas y le guardaría inviolable secreto. Y 
porque el P. Sebastian Morillo^ Rector del 
Gol^o, que sdia confesarse con el siervo 
de Dios, cabalmente á hora avanzada te en- 
contró varias veces, ora entregado á mor- 
tificaciones muy estrañas» ora elevado de la 
tierra y absorto en dulcísimos estasis, vién- 
dose descubierto, lleno de confusión le rogó 
humildemente que, ó escojiese otra hora 
para confesarse, ó tomase otro confesor para 
en adelante. 

14 Llevando á mal que sus acciones 
se atribuyesen á virtud y se contasen des- 
pués como actos de grande heroismo, para 
desengañar á los que engañados, decia él, 
formaban un conoento tan ageoo de la ver- 
dad, daba i sus^obras un 4»)lorido» por es- 
plicarme así, y un cierto aire que las hidese 
aparecer y creer, si no viciosas á lo menos 
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vulgares, y por lo mismo de ninsun valor 
y estima. A cualquiera que alababa su in- 
fatigable laboriosidad por la gloria de Dios 
y bien de las almas, sin tregua ni reposo, 
decia: ""Así debería ser, mas á la verdad no 
lo es; y antes bien mi trabajo es todo obra 
del amor propio. Un temperamento fogoso 
como el mió necesita este desahogo, y po- 
bre de mí si estuviera sin hacer nada/ El 
continuo trato con los esclavos y gente baja, 
en sus labios no era mas que una soberbia 
secreta, celosa de ocults^ á los demás sus 
propíos defectos: ''porque los pobres, aña- 
día, y los idiotas, como son mas cortos de 
vista, conocen menos mi flaco y no me dan 
cortedad/ Oyéndose aclamar como hombre 
de gran mortiñcacion por haberse familiari- 
zado tanto con las llagas y gangrenas que 
las besaba y chupaba, echando la cosa á 
risa respondia: ''Si el ser santo consiste solo 
eo tener un buen estómago, grosero y ma- 
terial, ciertamente lo soy/ 

15. Con el mismo velo de la humildad 
trató el santo varón de encubrir los mila-^ 
gros que obraba, y sobre todo las porten* 
tosas curaciones hechas por él instantánea- 
mente, en los hospitales públicos y en las 
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casas particulares^ valiéndose unas veoes <M 
Lignum Crucis, otras del agua bendita, 
otras de la medalla de San Ignacio, y otras 
de las oraciones de los circunstantes, ó final- 
mente de la aplicación de ciertas yerbas y 
emplastos, por si mismos de ninguna efica- 
cia para producir algún buen efecto; y todo 
á fin de que no se atribuyese la cura á sus 
méritos, sino al contacto y eficacia de tales 
cosas, y á ellas se tributase toda la ala- 
banza. En prueba de esto citaré dos solos 
de los muchos sucesos milagrosos de que 
están sembrados los procesos de su canoni- 
zación, con los cuales terminaré este ca- 
pítulo. 

16. Abandonada enteramente de los 
médicos estaba ya para morir una esclava 
de Gaspar de los Reis, y no le quedaban 
mas aue pocas horas de vida, cfuando,ó por 
casuairdad 6 por divina revelación, entró 
sin que le llamasen en aquíílla casa el sier- 
vo de Dios. Mientras que c^n su acostum- 
brada t;aridad y duksürft é^aba consolando á 
la moribunda, dirijiéndose á él una hija de 
Gaspar, que eátabá presente: •Padre, le 
diky, ¿creéis que pueda curar la enferma? — 
¿Y poriqué no? respondió; toma un poco 
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de Terbabueoa» machácala muy bien, y di- 
suelta en un poco de agua dásela á hehet 
al instante.'' La enferma la bebió, y con 
esto solo, resucitando de muerte á vida, se 
encontró sana enteraniente. 

17. Mas verosimil fué el pretesto bajo 
el cual quiso ocultar otro milagro» atribu- 
yéndolo al mérito de la enferma y al pa- 
trocinio de un santo; bien que no sirvió 
sino para darle mayor lustre, por habér- 
sele escapado impensadamente una profecía 
en que todos conocieron la revelación que 
tuvo en aquel momento. Una negra llama- 
da Antonia, esclava de Manuel López de 
Estremoz, muger de gran piedad y su- 
mamente caritativa con los enfermos del 
hospital de San Lázaro, se hallaba ya á 
los últimos de su vida, y el siervo del Se* 
ñor, que por su caridad la amaba mucho, 
llevaba ya tres dias y tres noches á su ca- 
becera , sin separarse un momenio de su 
lado^ consolándola, asistiéndola, y rogando 
al Señor que se dignase curarla para bien 
de los pobres. La última noche, que era 
justamente la víspera del dia en que la 
Iglesia hace mención de San Lázaro resu- 
citado por Cristo, acercáadose el santo va- 
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ron al oído de la enferma, y poniéiidole la 
mano sobre la cabeza, "* Antonia , le dijo, 
esta es la hora de la resurrección de Lá- 
zaro, dale muy de corazón las gracias de 
que le ha impetrado la salud:'' y luego, 
volviéndose á los presentes, *ea pues, aña- 
dió, yo me retiro, la enferma está buena 
y no ha menester de mí/ Dicho y hecho; 
ella pidió su ropa, se levantó y se vistió 
por sí misma, empezó á pasear por su ha- 
bitación, sana, vigorosa y con fuerzas co- 
mo si jamás hubiera estado enferma. Sobre- 
vivió muchos años, sirviendo siempre con 
!;ran fervor en aquel hospital; y no satis- 
echa con esto su gratitud, poniendo á par- 
te el dinero que ganaba entre año con sus 
labores, todo lo gastaba en una gran co- 
mida que daba anualmente á los pobres 
enfermos en el dia aniversario de su cura- 
ción , en reconocimiento del beneficio , con 
maravilla y edificación de toda la ciudad. 

i8. Mas no hay velos tan densos que 
sean capaces de esconder un gran res^ 
plandor sin que se trasluzca y dé en los 
ojos. Jamás logró con todas sus indus- 
trias desvanecer la fama de taumaturgo, 
manifestándose bien á las claras á mo 
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el mundo, atendidas todas las circunstan- 
cias, que él y no otro era el autor de los 
prodigios, y que virtus de ülo exibat et 
sanc^t omnes. 



CAPÍTULO VI. 



Enriquécele Dios con adundanda de dones stíáre- 
naturales* 



1. Cuanto mas se empeñaba el P. Gla~ 
ver en ocultarse á los ojos del mundo, tanto 
mas se complacía so buen Dios en hacer 
patentes al mismo sus méritos y virtudes, 
colmándole á manos Menas de aquellos do- 
nes mas brillantes con que su providencia, 
siempre amable, suele adornar la santidad 
cuando la obliga á aparecer en público y 
á presentarse con gran gala. No pocas ve- 
ces, predicando al pueblo, ofreciendo el di- 
vino Sacrificio, oyendo en la iglesia confe- 
siones, ó sirviendo á los enfermos del hos- 
pital, le vieron todos cercado el rostro de 
resplandores, que deslumhraban á cuantos 
fijaban en él la yista. Lo mismo le vieron 



en el acto de lamer las llagas de un inmon- 
do Iqproso» y de auxiliar á ua miserable 
ajusticiado, y cuando rezaba de rodillas 
con los pobres de San Lázaro las oraciones 
acostumbradas delante del pórtico de la 
iglesia. Hubo también quien, al pasar por 
delante de su aposento de noche , vio que 
salia por las rendijas una luz tan viva, que 
dudando si seria fu^o ó algún otro esti^oo 
accidente, abrió; y en dbcto, el accidente era 
bien estraordinario, pues todo el cuarto era 
un mar de luz, y en medio estaba en ora- 
ción el siervo de Dios elevado en el aire. 

2. Obligado por sus indisposiciones a 
dormir con luz en el aposento , se observa- 
ron dos cosas notabilí^nias, y ciertamente 
milagrosas. I^a primera fué, que siempre 
que el negro que le servia cuidaba de pre~ 
pajrar la vela (porque el aceite escasea mu- 
cho, en aquellos paises), no bastaba una sola 
para toda la noche; por el contrario, si 
pasaba por las manos del P. Claver á las 
del negro, como si por aquel contacto adqui- 
riera una especial virtud, bastaba ella sola 
para alumbrar hasta que despuntaba d dia. 
La otra cosa no menos estupenda ora, que 
consumida la primera vela y yendo el ne- 



gra 6D busca de luz para edoender k se-^ 
gundft, al entrar de nuevo en el eUartOi 
muchas veces la hallaba encendida ; y pre- 
guntando al Padre con maravilla quién la 
habia encendido, *' déjate, hijo» oia por 
respuesta , déjate de preguntas y veré á 
descansar. 

5. La enajenación de los sentidos , los 
estraordinarios encendimientos del rostro» 
ios amorosos deliquios^ los estasis, los rap- 
tos, puede decirse que le acompañaban 
siempre que, desocupado de otras obras de 
caridad, podía unirse mas íntimamente con 
el pensamiento y afecto á su amado Señor. 
Hay muchísimos testigos oculares que en 
ocasiones diversas le vieron elevado largas 
horas, ya dos^ ya tres y aun á veced mas 
palmos sobre la tierra, como si hubiera 
perdido el cuerpo aquel peso que agrava al 
espíritu, ó se hubiera vestido, viajero en la 
tierra, de aquellas dotes que son propias 
únicamente de los moradores del cielo. 

4. Mas liberal se mostró Dioa con su 
siervo, ilustrando su entendimiento con 
luz superior para descubrir cosas muy le^ 
jana« y ocultas, sin escepiuar los secretor 
mas recónditos de los corazones. No inteor 
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to referir todos los casos perteoecientes á 
semejante materia, pues solo sus profecías 
ascienden á muchos centenares. Referiremos 
pocos, sacados de los procesos auténticos y 
de otros autores que de él escribieron , de 
los cuales me he valido para componer la 
presente historia. 

5. Iba un dia el P. Claver á visitar á 
sos enfermos, cuando parándose á la mi- 
tad del camino dijo al compañero: ''Her- 
mano mió, volvámonos atrás, y corramos 
á poner en salvo á un alma." Acelerando 
el paso entran en una casa, y encuentran 
á un pobre español que, conducido por la 
estrema miseria á la desesperación, acababa 
entonces mismo de ahorcarse de una viga, 
y todavía respiraba. Cortado prontamente 
el lazo le tomó en sus brazos el siervo de 
Dios, y empleó en él tan felizmente el arte 
propio de su caridad, que logró volverle 
en sí, y sanarle también del todo. Curado 
así el cuerpo se aplicó á la cura del alma, 
y mostrándole el grave riesgo que había 
corrido de condenarse para siempre, le com- 
pungió, confesó é instruvó, trocándole en- 
teramente en otro hombre del que antes 
era , muy resuelto á salvarse, y anima- 
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do á llevar gustoso la cruz < que Dios le 
ofrecia. 

6. De 8i mismo refiere Manuel Rodrí- 
guez, que mientras aguardaba uoá noche 
junto á un árbol una ocasión de ofender á 
Dios, acertó á pasar por allí el P, Clañrét 
de vudta de un moribundo, y i pesar de 
la oscuridad que impedia el divisarse- uno 
á otro, volviéndose d siervo de Dios hacia 
aqud paraje, "^ repara bien, le gritó, re- 
para bien , que justamente detrás deese mis- 
mo árbol está en acecho la muerte." No fué 
aquella una voz para Rodríguez, fué un 
trueno* Espantado emprendió inmediata- 
mente la fuga , y no> volvió á pensar en po- 
ner en efecucion su malvado intento; 

7. Un cierto Tomás López abrigaba 
de mucho tiempo atrás un odio mortal con- 
tra el asesino de un hermano suyo, y no 
pudo el P. Qaver, por mas que hizo, indu- 
cirle ni á él ni á su madre á que le perdo- 
iiaseñ« Enfermó ésta entre tanto , y visi- 
tándola el P. Glaver, al verla en suma po- 
breza, le puso en la mano una buena* su- 
ma de dinero. Súpolo el bijo, y sospechan- 
do que aquella limosna pudiera ser el pre- 
cio con cpie pretendiese ed P. Glaver oom- 



prar la reeoncáliaoion, ea el instaate mis- 
mo se la devolvió. Pero en vano, porque 
l^éodole ^1 Padre €^ el corazón todos sus 
peosanú^otos le previno, y anles que oo- 
Oimtase á hablar le dijo: ''No, no es ver- 
dad loque sospechas; no ba sido mi inten- 
eioQ hacer una compra sino una limasoa/ 
Atónito López enmudaeió, y comprendien- 
do bien ¡el mal que le resultaria de entrar 
en contestaciones, eou; up 8anl<3|» depuesto 
todp rencor dio- la paz al enemigo, y se 
^tregó al P. iGlaver totaküeme y para 
^en^te. . 

8, Durante un jubileo uniyersa) entró 
el, Padre ea el. uUer de un platero donde 
habia varios jóvenes, y les preguntó si se 
h^biaa confesado; contestando todos á una 
que;sU el siervo ide Dios fiyi los ojos en el 
m^a, fraaoo y brioso de todos, y ''tú no, 
Iq dfj0> tú no y <leSiVenturado^ ve pronto á 
confesarte/' Confuso el joven pidió perdón 
da La mentira;, y sin replicar fueá echarse 
á Ipa pies de un saderdote., y bteba la con* 
ÍQ^Aon» ganó coa loa demáS' la santa iodnU 
geneia. Y no debe nmüinse aqut lo'qoe so- 
lia deeir de ,hi después el ¡mismo, joven, que 
teiúía Msiempne dncontftarsecpn i^l P« Ck- 
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ver, porque le penetraba, sin poder evitar- 
lo, basta lo mas secreto del corazón. 

9. Diego Villegas había resuelto em- 
prender un negocio de grave ofensa de Dios, 
mas por adormecer de algún modo los re* 
mordimientos de la conciencia quiso con* 
sullar el caso con e\ P. Cía ver. Apenas le 
vio éste, y sin darle tiempo para proponer 
90 duda , oon aire de severidad le dijo: 
''Hijo mió, desecha ese pensamiento, y no 
<^uieras irritar contra ti ta divina indigna- 
ción.'* No fué menester mab para que Die- 
go desistiese de aquel intento; y entonces, 
revistiéndose el Padre de su acostumbrada 
afabilidad y agrado, le exhortó á servir 
siempre^ al Señor fielmente, y á grabar bien 
en su corazón, que ni á los mismos intere- 
ses temporales conviene jamás aquello que 
no se }M)ede hacer lícitamente. 

10. A una mora de costumbres noto- 
riamente corrompidas, y obstinadísima en 
so mala vida, predijo cercano un horroroso 
castigo. Una y muchas veces le habia ofre- 
cido ponerla en salvo, mas ella, astuta, se 
escusaba siempre con varios pretestos. 
Frustrada toda tentativa le dija finalmen- 

' te: *Eaf pues, isigoe enhorabuena hacién- 



dote^ordá á los liarnaaiieotosde EHos, que 
dentro de poco nos veremos.'' La amenaza 
fué una profecía, y la proféda en menos de 
dos semanas llegó á ser historia, pues asal- 
tada la ÍQ)púdíca muger de un furioso ac- 
eidente con el cómplice de sus escándalos 
al lado, murió en desgrada de Dios. 

11. Doña Gonstanza.de Luna habia 
dado á luz eti un parto dos niños, los cua- 
k^ pqr un mes entero no cesaban de llorar 
dia y oOciie, $in que se pudiese dar con la 
causa, con gran oíolestia de toda la fami- 
lia. Acudieron al P. Glaver como á hom- 
bre, por dicho común , ilustrado de Dios 
singularmente: quiso éste verlos, y, ""¿son 
estos, dijo, los picaruelos? ¿Y dónde está 
el agua para bautizarlos?— Padre, los bau- 
tizó, recién nacidos la partera.— Sí, pero 
los bautizó mal.'' En efecto, examinada la 
muger se'halló que el error fcometido era 
esencialísimo , y el sacramento sin duda 
nulo. Renovó el Padre sobre ellos en la for- 
ma debida el bautismo, lo cual bastó pra 
aquietarlos» y restablecer la tranquilidad en 
toda la casa. 

i% Un joven disoluto fué á buscar al 
Pw Gkver, mas por temor de sus padres 



que por voluntad propia, y le suplicó que 
le confesase. ¿ '' Y por qué no? respondió 
el Padre. Pero y tú, ¿por qué no vienes 
preparado? Vete al pie del altar, disponte 
primero, y luego vuelve." Hecha una bre- 
ve oración , he aquí que se le presenta de 
nuevo el joven, y penetráodole lo íntimo 
del corason, "hijo mió, le dice, con Dios 
no se juega , tú estás ahora mismo menos 
dispuesto que antes. ¿Es posible que no 
quieras apartar de tu imaginación aquella 
ninger?'' Y ai decir esto, tomándole por lá 
mano le llevó delante del Santísimo Sacra- 
mento , y rezaron juntos cinco Padre nues- 
tros y otras tantas Ave Marías. Dicho y 
hecho: desde aquél punto quedó el joven 
enteramente trocado. Copcibiendo de re- 
pente un grande horror de sus colpas, con 
lágrimas en los ojos y contrición en el co^ 
razón se confesó, y no volvió á pensaren 
tal muger, como si jamás la hubiera co- 
nocido. 

15. Entre otros esclavos que tenia 
Doña Mariana de Bellido, babia uno muy 
viejo llamado León, y hacia ya muchos dias 
que el P. Glaver le buscaba con grande 
empeño. No hallándole, suplicó á su ama 

i9 
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que se lo mandase tan luego oamo volviese. 
Viole finalmente, y estrechándole amorosa- 
mente á su pecho, ''¿vamos, León, á con- 
fesarnos? — Padre, á decir lo que siento, 
no tengo ese ánimo. — Hijo, quien time 
tiempo no aguarde tiempo. Créeme , ven y 
confiésate.'' Por el crédito que á todos me- 
recían sus palabras se rindió el esclavo, y 
previa la necesaria preparación se confesó. 
Todavía iba por la calle de vuelta á casa, 
cuando le acometió un mal tan violento 
que, sin dar lugar á remedios, le quitó en 
pocas horas la vida , aunque no sin el coq> 
suelo de tener al lado á su amadísimo P. 
Claver, que llamado para que le asistiese 
tuvo tiempo de administrarle los últimos 
sacramentos, después de los cuales plácida- 
mente espiró en sus manos. 

14. Un muy diverso caso le sucedió 
en la persona de una tal Bernardina, escla- 
va también de la misma señora Bellido. 
Sorprendida la infeliz de un mortal para- 
sismo y perdidos los sentidos, la creyeron 
muerta. Mas por dicha suya llegó sin sa- 
ber cómo el r. Claver, y apenas la vio, 
''no, dijo resueltamente, no ha muerto la 
esclava, ni morirá." Llamóla por su nombre, 



y ella abriendo los ojos respondió; y un 
momento después, haciendo con él su con- 
fesión, se sintió perfectamente sana. 

15. Estaba á punto de partir para Eu- 
ropa Doña Teodora Banquelez, esposa de 
Don Gabriel de Meneos, caballero de Cala* 
trava y Gobernador de Santa Marta, se- 
ñora jo?en y de complexión escelente; y 
antes de embarcarse quiso despedirse del 
P. Claver, é implorar el socorro de sus ora- 
ciones. Agradeció el Padre aquella aten- 
ción, y con religiosa urbanidad, ''vaya Y., 
señora, le dijo, con la bendición de Dios, 

Kero atienda que después de este viaje de- 
era bien presto emprender otro mucho 
mas largo.'' Ella le preguntó con curiosi- 
dad cuál sería y hacia donde, y el Padre 
le significó que para la otra vida ; que Dios 
quería llamarla á sí ; que se* sometiese á I^ 
voluntad divina, que todo lo hace para 
nuestro bien , y se preparase á dar aquel 
gran paso con el posible mérito. Cuanto le 
predijo se verificó á su tiempo. Aportó la 
señora después de una próspera navegación 
de ida y vuelta á Santa Marta, enfermó 
gravemente, y al cabo de pocos días acabó 
santamente su vida. 
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16. Estaba enfermo en casa de Dona 
Juana de Simancas, señora de alto rango, 
un esclavo llamado Gaspar» pero no tanto 
que diese cuidado ; cuando he aquí que sin 
ser llamado llega el P. Glaver, y con mu- 
cha prisa pregunta por Gaspar; le visita, 
le anima, y con suavidad y eficacia le in- 
duce á que se confiese. Concluida la confe- 
sión se despide de los de casa, y les dice: 
''Cuidado que asistáis bien al enfermo y no 
le perdáis de vista/ No bien había salido, 
cuando entrando los otros en la alcoba le 
encontraron muerto repentínamente. 

17. A Manuel Fernandez, joven de 
grandes esperanzas, persuadió el siervo de 
Dios que dejase el siglo y vistiese el hábito 
religioso, porque moriría en tal mes de tal 
año. Con tal profecía, que sabia él solo, 
prosiguió Fernandez sus estudios aún por 
muchos años en Santa Fe, hasta que gra- 
duado en las ciencias volvió maestro á Car- 
tagena á tiempo que no vivia ya el P. Cía- 
ver, y allí bastante después llamado del 
Señor vistió el hábito de San Francisco. 
A los pocos meses de noviciado eníbrmó, y 
porque el mal era grave y amenazaba agra- 
varse mas todavía , trataban los superiores 
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de enviarle á curarse á casa de sus padres; 
mas él, "^no, no, dijo, es inútil pensar 
en eso, debiendo yo morir en este año y en 
este mismo lugar, puntualmente el mes que 
viene. Asi me lo vaticinó mi santo P. Cía* 
ver, y así sucederá ciertamente.'' Verificóse 
así en efecto, acabando la vida en aquel 
mismo mes con religiosísima muerte. 

18. Pasando un dia por delante de una 
casa, avisó á los que estaban dentro que se 
salieran sin tardanza, si no querían quedar 
sepultados entre sus ruinas. Salieron todos 
inmediatamente, y apenas estuvieron fuera 
se hundió la casa, y vino á ser un montón 
de {¿edras. 

19. Con igual beneficio pagó la cari- 
dad de un buen hombre queje habia hos- 
pedado durante una misión. Porque al tiem- 
po de marcharse se le llevó con toda su fa- 
milia bajo otro pretesto; y bien se cono- 
ció la gracia al saberse el dia siguiente que, 
habiendo hecho una inesperada irrupción 
ios corsarios en aquella tierra, la habian sa- 
queado después de pasar á cucbiJIo á todos 
sus habitantes. 

20. Asi también salvó la vida á una 
población entera , avisando i todos con 
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tiempo que buscasen asiio en otra parte si 
DO querían perecer» porque entrarían en 
aquella misma nocbe los inglesen llenos de 
rabia contra ellos, y decididos á asolar todo 
el pais á sangre y fuego. Causó estrañeza 
el anuncio, no habiendo noticia alguna de 
que surcaran á la sazón ingleses aquellos 
mares; mas el hecho comprobó bien la ver- 
dad del pronóstico aquella misma noche. 
Entraron aquellos ladrones, é incendiaron 
toda la población, escepto una sola casa, 
á la cual sirvió de salvaguardia el haber 
sido habitada y aun bendecida por el P. 
Claver. 

21. Hallándose de paso el P. Giaver 
en la posesión de un cierto Antonio de la 
Roca, de repente se encaminó al anoche- 
cer hacia unos escarpados montes. Aconse- 
jándole que desistiese de su intento, ma- 
yormente á aquella hora, por las muchas 
serpientes venenosas y animales feroces 
de que están plagados, no fué posible de- 
tenerle, porque decia que le llamaban para 
cosa de mucha importancia. Al cabo de 
algunas horas de aquel arriesgado viaje 
halló una choza en que estaba una india- 
na ya agonizando. C¿n la caridad que le 
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distinguid la confesó, le dio el óleo santo 
que siempre llevaba consigo, rezó las ora- 
ciones de lá Iglesia, y no la dejó hasta que 
espiró. 

22. Al pasar un dia por cierta calle 
encontró á una n^ra en cinta de algunos 
meses sentada á la .puerta dé su casa. Acer- 
cándose á ella le preguntó por su señora, 
y entrando donde le dijo que estaba , ''por 
el amor de Dios, señora, le dijo, quite Y. 
de aquélla puerta á la esclava, y haga que 
se confíese cuanto antes. — ¿Mas á qué tan- 
ta prisa, Padre, si ella está buena? — No 
hay mas, dí&ale V. que se confíese; de lo 
contrario tendrá mucho por qué arrepen- 
tirse.'' En suma se confesó, y antes de la 
media noche la muger ya era difunta. Y 
con esto baste de sus profecías. 
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CAPITULO VII. J 



Gracias estraantmarias ijfue concedió el Señor d 

varias personas par ias méritos del P. Claver en 

el discurso de su fmku 



1. Si la prerogatm de hacer milagros 
es, según Santo Tomás, un público testhno- 
nio que da Dios al mundo de que ama á 
sus siervos, habrá de decirse que amo mu- 
chísimo al P. Claver, habiéndole comuni- 
cado con tanta largueza semejante don por 
casi toda su vida. Y á la verdad, innume* 
rabies fueron las gracias esfaraordinariás' y 
estupendas que obtuvieron del Señor sus 
méritos y la eficacia de sus oraciones, sin- 
gularmente en bien de los pobres y enfer- 
mos, concurriendo el mismo Dios con modos 
maravillosos á secundar la benigna incli- 
nación de su caridad. Esforzóse, es cierto, 
su humildad por ocultarlas, haciendo que 
se tuviese por efectos naturales de algún 
remedio de suyo desproporcionado , y tal 
vez aun contrario, ó atribuyendo la gloria 
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á algoB santo iovoeado por él can este ob- 
jeto. Mas una claridad escésiva no se eoeu- 
bpe jamás tanto que no traspase las nubes, 
por densas que sean; oi pudo el santo varón 
oeultai^e de tal modo, que no entendiesen 
todos de qué mano venian aquellas gracias, 
y qué brazo era el que obraba tales porten- 
tos. Referiré aqoí algunos de los mas me- 
morables por sus circunstancias, así por la 
brevedad que me he propuesto , como por 
evitar la demasiada semejanza de ios hechos, 
importuna siempre y desagradable al üeclor 
en las narraciones. 

2. Cayó enferma de una fiebre maligna 
Doña Juana de Urbina, señora distinguida 
por su nacimiento y virtud, y el mal fue 
tan violento y rápido, que ni siquiera dio 
lugar á remedios. Un golpe tan inesjperado 
y mortal traspasó el corazón de su hermar 
nita Doña Isanel, antigua penitenta del P. 
Glaver, y que.en ningún trabajo encontraba 
mayor consuelo que las palabras y avisos 
de su confesor. Envió pronto recado al sier- 
vo de Dios , á quien bastó> saberlo para que 
inmediatamente pasase á su casa^' aun por 
gratitud, pudiendo aquella llamarse con ven- 
dad la casa de la caridad, de donde contí^ 
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nuamente salían copiosas limosnas para so- 
corro de los pobres y enfermos. Consoló á 
una y otra mas de lo que puede esplicarse; 
y vuelto luego á Doña Isabel, que le acom- 
pañaba á la salida, con un cierto espíritu 
profetice le dijo: "Vamos, animarse; no hay 
que temery la muerte ha estado cerca, pero 
ya ha pasado.'' Al cabo de algunas horas 
llegó el médico, y conociendo por el pulso 
y otros varios síntomas que la enferma pro- 
metía pocas horas de vida, mandó que le 
administrasen los últimos Sacramentos. ""¿Y 
por qué? repuso Doña Isabel: Juana no 
morirá, que así me lo ha asegurado mi 
santo P. Glaver, y vale mas una palabra 
suya que los dichos de todos los médicos 

{'untos." Y que con aquella profecía le hu- 
)ÍOTa impetrado ya el santo varon la gracia, 
lo comprobó bien presto el resultado. Sin 
valerse de otro remedio Juana mejoró, y 
en pocos días estuvo buena. 

5. Un efecto enteramente contrario por 
lo que hace á la salud del cuerpo, pero mas 
provechoso á la del alma, produjo otra vi- 
sita del P. Glaver á la susodicha Doña Isa- 
bel. Acometido de una enfermedad conta- 
giosa D. Hipólito Salazar, su marido, y pe- 
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ligrándo su vida, quiso hablar con el P. 
Ciaver, el cual acudió prontamente, lie- 
vando consigo una. imagen del santo an- 
ciano Alonso Rodríguez, cuya causa de bea< 
tifícacion se agitaba entonces en Roma. Pre- 
sentada la imagen al enfermo estampó en 
ella tiernísimos ósculos, y con. ella se signó 
la frente y el pecho muchas veces, prome- 
tiendo, si recobraba la salud, aprontar in- 
mediatamente una gruesa suma de dinero 
al contado para los gastos de aquella causa. 
Aun el mismo P. Cía ver, después de ha- 
berle rezado un Evangelio y animádole á 
confiar, le aseguró qué le encomendaría de 
corazón á Dios, á fin de alcanzarle mas 
larga vida : pero agravándose de dia en dia 
el mal, el enfermo de allí á no mucho mu^ 
rió. Desconsoladísima la viuda corrió á dar 
quejas al siervo de Dios, y deshecha en 
llanto, '*¡ay! amado Padre mió, le dijo, 
yo no esperaba eso de vos; si no queríais 
orar por mi marido ¿á qué prometérselo? — 
Si que he orado, respondió el P. Glaver, y 
mucho mas lo ha hecho Rodríguez ante el 
trono de Dios por la vida de D. Hipólito, 
pero es demasiado cierto que no siempre 
es una gracia la que por tal tenemos. Núes- 
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tro bu6D Dios me ha hecho entender que 
así convenia é la eterna salud de D. Hipo- 
lito, el cual ¿quién sabe si en otra ocasión 
se hubiera hallado tan bien dispuesto á mo- 
rir? Éi ha muerto, es verdad, pero sabed 
que se lia salvado. ¿Y qué mas podéis de- 
sear?"" Respuesta que no soto disipó toda 
tristeza del corazón de Doña Isabel, sino que 
la llenó de un júbilo indecible. 

4. En casa de D. Francisco de Silva 
fue hallada tendida en tierra una esclava 
con todas tas señales de un cadáver, con 
gran dolor de sus amos y de los demás de 
casa, que sentían sobre todo el que no hu- 
biera recibido antes de morir é Bautismo. 
Informado el P. Giaver del funesto aconte- 
cimiento, se dirijió al punto á la casa. Al 
verle entrar esclamaron desconsolados los 
señores: "¡Ay, Padre, qué gran desgracia! 
¿Quién lo habia de decir?— ¿Y qué? res- 
pondió el Padre, ¿está quizás abreviada la 
mano de Dios? El es buen Padre; es preciso 
tenerle y confiar en él. ¿Dónde está la es- 
clava?' Después de breve oración la llamó 
por su nombre con 'voz imperiosa, y la pre- 
guntó si queria bautizarse: abrió los ojos á 
tal pregunta, y respondió al punto que si 
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Fácil es conjeturar el gran pasmo que pro- 
duciria en los circunstantes este suceso, y 
cuál y cuánta sería la variedad de afectos, 
en unos de gozo, en otros de devoción, y 
en todos de un sagrado horror y espanto. 
Pero mucho mas creció la maravilla cuan- 
do apenas recibido el Bautismo, para el cual 
estaba ya bien instruida, se levantó en pie 
por sí misma, curada igualmente en el alma 
y en el cuerpo. 

5. Mas no paró aauí el prodigio. Ter- 
minada la ceremonia del Bautismo, había 
mandado el siervo de Dios que no se tirase 
el agua de que se habia servido, y no sa- 
biéndolo un criado hizo uso de ella para 
regar un tiesto que tenia tierra, y algunas 
plantas enteramente secas de cinco ó mas 
meses. Esto bastó para que á pocos dias 
reverdeciese el tiesto y brotase hermosísimas 
y fragantísimas flores; cosa que jamás pu- 
do conseguir con otras semejantes, aunque 
rociados repetidas veces con agua común y 
ordinaria. 

6. Una. turba de negros estaba sentada 
al brocal de un pozo mientras uno de ellos 
sacaba agua, cuando sobreviniendo un tem* 
poral deshecho cayó de improviso, casi per* 
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pendicularmente sobre el pozo un rayo, que 
produjo una consternación horrorosa. Rota 
la garrucha, de la cual pendía la soga y el 
caldero, se fueron al fondo entrambos y lle- 
varon tras sí al negro. Todos los demás, 
derribados en tierra, quedaron poco menos 
que muertos. Corrió bien presto la voz del 
suceso, y acudió infinidad de gente al so- 
corro de aquellos infelices, llevando consigo 
un médico, que por mas remedios que hizo 
no consiguió que uno siquiera de tantos re- 
cobrase los sentidos ó diese alguna señal 
de vida , y menos que todos el negro, que 
habia ya sido sacado del pozo. En tal es- 
tado de cosas llegó el P. Claver, avisado 
no se sabe cómo ni por quién, y viendo 
aquel lastimoso espectáculo no pudo con- 
tener las lágrimas. Con los ojos fijos en el 
cielo pidió al gran Padre de las misericor- 
dias la vida de aquellos sus queridos hijos, 
y luego quitándose el manteo, tan milagro- 
so, estoy por decir, como la capa de Elias, 
cubrió con él á todos aquellos desgraciados 
uno por uno. A aquel contacto no parece 
sino que se infundía en aquellos cuerpos io- 
s^sibles spiritus vüce^ un espíritu de vida, 
como en los huesos vistos por el profeta 
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Ecequiel; pues comenzaron á rebullirse, des- 
pertarse y ponerse en movimiento, hasta que 
se leyantaron tan robustos y ágiles como si 
nioguna cosa les hubiera sucedido. 

7. Estaba á la muerte una criatura 
recien nacida, hija de un pobre esclavo; y 
cuidadosos sus amos de que aquella alma 
no se perdiese, avisaron á toda prisa al P. 
Glaver para que fuese á bautizarla. Acudió 
volando, y presentándole el agua, al sentir 
que estaba fria dijo: ''Templadla un poco, 
quie la demasiada frialdad podrá perjudicar 
y hacer mala impresión en un cuerpecito 
taíu tierno y maltratado— ¡Ah, no! respon-* 
dio la señora, no hay peligro; el agua del 
santo Bautismo á nadie daña.'' No des-^ 
agradó la respuesta al santo varón, por ser 
indicio de gran fe, y prueba de la grande 
estima que se hacia de aquel Sacramento. 
Mas queriendo dar también cabida á la ca^ 
ridad metió en aquella agua la yema de un 
dedo, y con esto solo la calentó .tan sensible- 
mente, que todos lo tuvieron por un mi- 
lagro. 

8. Una muchacha negra llevaba á la 
plaza pública una canasta de huevos para 
venderlos, y encontrándose con un pilluelo 
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español, sin ^ber por qué le descargó éste 
en la cara on bofetón tan terrible, que ca- 
yendo al suelo la canasta no quedó huevo 
sano. A. tan desagradable acontecimiento 
prorumpió la muchacha en descompasados 
gritos, y alborotó toda aquella calle. Movi- 
do á compasión el P. Glaver, que acertó á 
pasar por allí, se acercó á ella y le pre- 
guutó por qué lloraba. ''Padre mió, ¿por 
qué lloro? ¿Pues no veis esto? Este era todo 
mi capital para mantenerme algunos dias. 
Vamos, dijo d Padre, vuelve á colocar los 
huevos en la canasta, y no llores.'' Y porque 
al caer se habían desparramado, haciendo 
ademán de querer ayudarla en aquel tra- 
bajo, comenzó á echarlos hacia ella con la 
contera de su bastoncillo. No bien los hubo 
tocado ligeramente cuando se liallaron sa- 
nos y enteros como antes, tanto que aturdi- 
da la chica por la novedad, como si presen- 
ciara un encanto sagrado, no acertaba á dar 
crédito á lo que veia coa sus ojos y palpa- 
ba con sus manos. 

9. Poco desemejante fue otro prodigio, 
obrado dentro de las paredes domésticas del 
Colegio. Habia salido un dia segundo de 
Pascua á decir Misa con una- riquísima ca- 
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sulla bordada de oro, y dando al pueblo la 
Comunión tropezó inadvertidamente con 
la cabeza en la lámpara » y todo el aceite 
cayó á plomo sobre la casulla. Enfurecióse 
el sacristán por aquel descuido inocente , y 
apenas le vio á tiro en la sacristía empezó 
á maltratarle de palabra, y á calificarle de 
estólido y aturdido. Recibió el siervo de Dios 
la descarga con la cabeza baja, sin replicar 
palabra; y con la venganza propia de los 
santos se retiró á un ángulo de la iglesia, 
á pedir al Señor por el mismo que tan mal 
le habia tratado. Volvió entre tanto el sa- 
cristán al dia siguiente á mirar con tristes 
ojos su mas precioso ornamento, que ya 
creia perdido, y que como tal babia dejado 
el dia antes en un rincón, y halló con gran 
maravilla, que no solo habia desaparecido 
toda mancha de la casulla , sino que embe- 
llecida con nuevo brillo , resplandecia como 
si entonces mismo se hubiese cortado aque- 
lla tela de la pieza. 

10. Una esclava cristiana llamada Ma- 
ría de la Cruz habia tomado el arsénico 
sublimado, con cuyo veneno perdió los sen- 
tidos y el juicio. Picada en varías partes 
de su cuerpo con agujas muy finas no 
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eclió jamás una gota de sangre» ni dio 
muestra alguna de dolor. Consultados mu- 
chos médicos ninguno acertó con su mal, 
si bien todos de acuerdo la desahuciaron. 
Rogaron al P. Glaver que visitase á la en- 
ferma para socorrer á aquella alma con re- 
medios divinos, ya que los humanos nada 
aprovechaban al cuerpo. Apenas la vio el 
siervo de Dios, ilustrado con luz superior, 
conoció que estaba poseída del demonio, 
pero no necesitó exorcismos para librarla, 
pues el maligno espíritu solo con ver de- 
lante de si á su implacable enemigo huyó 
bramando de rabia. Leyóle luego un Evan- 
gelio, y ella al punto recobró todo su jui- 
cio y sanó enteramente. Confesó ella mis- 
ma después, que un hombre malo á quien 
jamás habia visto, presentándosele un dia 
en que se hallaba aflijida estraordinaria- 
mente, la habia aconsejado pusiese fin á su 
penosa vida con un veneno, bebido el cual 
se habia apoderado de ella el demonio. 

11. Haciéndose á la vela para la isla 
de Cuba una nave, partió en ella en clase 
de cirujano un joven catalán, muy confia- 
do por llevar consigo para su defensa no sé 
qué escrito del P. Claver, que le habia sa- 
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eado con destreza al despedirse f^ra aquel 
viaje. Hallábase ya el buque á vista de la 
Jamaica» cuando le embistió furiosamente 
otro buque enemigo^ Herido el joven m el 
mayor ardor del choque con una bala de 
mosquete cayó hacia atrás » y como no 
daba señal alguna de vida le tuvieron todos 
por muerto. Terminada la contienda, y 
yendo los compañeros á desnudarle » como 
quien despierta de un profundo sueño, 
«poco á poco, dijo, que yo, gracias á nñ 
santo P. Claver, estoy vivo y sano:-* y al 
decir esto se levantó, y descubriéndose el 
pecho vieron todos la bala, que se habia 
quedado entre la carne y el escrito del san- 
to varón, sin otra lesión que haberle Iiecho 
una señal sobre la piel, á lo que yo creo 
para indeleble memoria del beneficio. 

12. Escaseaban muchísimo en Carta- 
gena algunas frutas propias del pais, tan 
saludables como convenientes para alivio de 
los enfermos del hospital de San Sebastian. 
De una de ellas tuvo estremado antojo un 
enfermo, persuadido que con ella curarla; 
pero por mas que la mandó buscar el Prior 
por todas las plazas, no fue posible hallar- 
la. Comunicó su necesidad y las diligen- 
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das practicadas inútilmente con el P. Gla- 
ver» qae á la sazón servia á los enfermos» 
y esto bastó para poner en movimiento toda 
la caridad del varón santo. Vuelto al Prior, 
•fíese V. de mí, dijo, que yo iré por ella." 
Media hora no habia pasado, y ya estaba 
de vuelta con un gran canastillo de aque- 
lla fruta, cosa que llenó á todos da pasmo, 
y les hizo creer que la hubiese alcanzado 
de Dios de un modo milagroso. Mas es ya 
tiempo de que acudamos á asistir á su pre- 
ciosa muerte, precedida de una penosa en- 
fermedad de cuatro años, en los cuales, des- 
prendido de todas las cosas del mundo, se 
fue preparando al último trance con el 
ejercicio de una invicta paciencia, y de las 
mas heroicas virtudes. 
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CAPÍTULO VIII. 

Molesta enfermedad que sufrió ei P. Ciaver por 

espacio de cuatro años con heroica paciencia.^Su 

preciosa muerte , y honores tributados d su cada^ 

ver.^Jlta estima que hicieron todos de su gran 

santidad. 



1. Corría el año 1650, solemnísimo en 
todo el orbe católico por el jubileo univer- 
sal, y los ciudadanos de Cartagena se dis- 
ponían con estraordinaria devoción á ga- 
narlo , atemorizados por la vecina peste, 
que haciendo ya estragos en las ciudades 
de la Habana , Puerto-Rico y Vera-Cruz, 
amenazaba también á aquel territorio. En 
coyuntura tan importante, no bastando al 
celo del P. Ciaver el haberse mostrada 
apóstol de la ciudad por muchas semanas, 
aunque cansado y desfallecido por las fati- 
gas, salió á la campiña, recorriendo todas 
sus aldeas para publicar en ellas la santa 
indulgencia, y prepararlas á recibirla dig- 
namente. 

% Y á la verdad recojió un inmenso 
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fruto. Y DO fueron inferiores las austerida- 
des con que se maltrató á pesar de su edad 
y fuerzas, ofreciéndose como hostia propi- 
ciatoria para aplacar á la divina Magestad^ 
que daba tan claras muestras de su indig- 
nación. Después del penoso afán de todo el 
dia en el pulpito ó confesonario , apenas 
tomaba el alimento preciso para sustentar- 
se, y en vez de dar al cuerpo el merecido 
reposo» pasaba en oración la mayor parte 
de las noches, sin interrumpir sus oontem- 
pleeíones mas que para disciplinarse áspera 
y 3angrieQtamente..Un tenor de vida tan 
rígidQ de suyo, junto con las incomodida- 
des de una estación destemplada, ocasiona- 
ron al siervo de Dios gravísimos síntomas, 
pero no tales que pudiesen entibiar el fer- 
vor de sus tareas, basta que informad el 
superior de lo que pasaba, con un manda- 
to apremiante le hizo volver á la ciudad. 
Cuando le vieron en casa tan macilento y 
esteouado creyeron perderle. 

5. Y con tanto mayor fundamento, 
cuaato que ya corría por Cartagena una 
especie de contagio que arrebataba á mu- 
chos, aunque por no asustar al pueblo no 
se queríjsi que de le tuviese por lo que ver- 
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daderamente era. Ya habían muerto en el 
colegio dos religiosos» y otros varios esta- 
ban todavía enfermos; y se temia que por 
poco que el mal creciese sería el primero 
que sucumbiese el Padre , hallándose tan 
falto de fuerzas. En efecto, contrajo la en- 
fermedad» y tan violenta» que le ordenaron 
que recibiese el Santísimo Viático. Al en- 
trar en su habitación su Señor Sacramen- 
tado pareció que cubría su rostro un aire 
de serafín» y á no habérselo estorbado un 
precepto de la obediencia» hubiera bajado 
de la cama para salirle al encuentro. Los 
afectos de humildad» de fe y de caridad 
con que le hospedó en su pecho fueron tier- 
nísimos» y no hubo quien no llorase oyen- 
do de su boca que aquella peste era un 
castigo de sus pecados» y que no quería 
Dios servirse de él en aquella ocasión por 
ser un mal sacerdote. Pero no pluso al 
Señor que entonces muriese. Retrocedió el 
mal con la misma velocidad con que babia 
entrado, y en pocos dias estuvo fuera de 
peligro. 

4. Mas si le dejó la peste, no le deja- 
ron sus fatales consecuencias. Dolores m- 
teriores acerbísimos» gran postración de 
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fuerzas, temblor continuo y violento de to- 
dos sus miembros, que á mas de privarle 
casi totalmente del uso de pies y manos, 
le agitaba de un modo horroroso hasta las 
quijadas y la boca. Cuatro años sobrevivió 
el santo varón en tan penoso estado, du- 
rante los cuales, no habiendo podido en- 
contrar ningún alivio, sufrió un amargo 
é indecible tormento. Imposibilitado para 
decir Misa, le habia faltado el único eficaz 
consuelo de sus males; y no teniéndose en 
pie , ni pudiendo levantarse por sí de la ca- 
ma, ni tomar alimento, ni andar, tenia 
necesidad de que uno le pusiese la comida 
en la boca, le vistiese, y sosteniéndole le 
acompañase para no caer. Y aun estando 
asi, venciendo con la fortaleza del espíritu 
la debilidad del cuerpo, lejos de admitir al- 
gún alivio usaba consigo los mismos ri- 
gores y maceraciones de ayunos, cilicios 
y disciplinas; y era de admirar que, tenien- 
do siempre trémulos los brazos y las ma- 
ños , solo para disciplinarse los tenia fir- 
mes y robustos como cuando estaba sano. 
5. Concurrió también á satisfacer su 
gran deseo de padecer una especialísima 
providencia , disponiendo de tai manera las 
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cosas que, cuando cabalmente babia me- 
nester de todos; casi todos le abandonaron. 
Sus amigos y devotos de afuera, en aquel 
desconcierto ocasionado por la peste en dos 
repetidos asaltos, le olvidaron del todo co- 
mo si jamás le hubieran conocido. De los 
domésticos habian muerto los mas, ó esta- 
ban enfermos todavía ; y los otros, reduci* 
dos á poquísimos, cargados de mayor tra- 
bajo con los de fuera, cuya necesidad era 
mayor y mas urgente, no [)odian atender 
al santo anciano , cuyos males eran largos 
y lentos. Pero fuese como quisiese, lo cier- 
to es que permitió el Señor que quedase 
totalmente á la discreción de un negro. A 
tan duros esperimentos espone el Señor la 
virtud de sus amigos para probar su fide- 
lidad y acrisolar su amor. 

6. Mas justamente el negro destinado 
á servirle, en vez de procurarle alivio fué 
su continuo martirio. Rústico por natura- 
leza y petulante por hábito, le servia muy 
mal, tomando ocasión de la misma pacien- 
cia del siervo de Dios para injuriarle mas 
libremente. Llevábale cada dia la comida 
y la cena, que era la que se daba á la co- 
munidad, pero siempre fría y diezmada 
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por su golosina, pues se comía lo mas y lo 
mejor por el camino. Guando le daba de 
comer siempre le metía los dedos en la 
boca, y esos nada limpios. Un dia le de- 
jaba sin pan, otro sin bebida. Si el Padre 
le pedia que le vistiese para ir á Misa, unas 
veces se obstinaba en negárselo, y otras 
enfurecido como un león le sacudía, le em- 
pujaba y atrepellaba tan bárbaramente que 
era una compasión. Ocurrió varias veces 
que aquel, mas bien su verdugo que enfer- 
mero, se escondiese por librarse de la inco- 
modidad de vestirle y acompañarle; en ta- 
les ocasiones el buen anciano intentaba, 
aunque á duras penas, levantarse solo; 
pero faltándole á lo mejor las pocas fuw- 
zas que le quedaban, daba horrorosas cal- 
das en el suelo. Corría al estréjrito el sa- 
cristán, que habitaba debajo de su cuarto, 
y hallándole unas veces contuso y otras he- 
rído, le levantaba del suelo y se ofrecía á 
vestirle; pero él, dándole las gracias por su 
caridad , para no malograr la ocasión que 
se le proporcionaba de padecer le rogaba 
llamase al negro. 

7. En todo el discurso de tan larga 
enfermedad dos fueron las ocupaciones de 
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SU espíritu, y las mas dulces: orar y pa* 
decen y la una era remedio y lenitivo de 
la otra» porque de la continua unión con 
Dios sacaba una tal avenida de consuelos 
interiores» que endulzaba toda la amargura 
de sus penas. Pasaba la mayor parte de los 
días en santa soledad y silencio» contem- 
plando las divinas grandezas » y meditando 
los dolores de su Señor amantísimo. En el 
mismo ejercicio puede decirse que ocupaba 
las noches» hallando en la oración el reposo 
que le negaban sus dolencias. No salia de 
su habitación sino para oir Misa, visitar 
el Santísimo Sacramento y confesarse» lo 
cual hacia todos los dias^ y con tan abun- 
dantes lágrimas y sollozos» que ordinaria- 
mente era menester que el confesor inter- 
rumpiese la absolución. Sus comuniones 
eran frecuentísimas; y para mayor humil- 
dad bajaba á la iglesia á recibir el pan de 
los Angeles entre los seglares^ distinguién- 
dose de ellos solo en el ardor interior del 
corazón, y en el recojimiento esterior de 
todos los sentidos. 

8. A pesar de todo no dejó jamás en 
este tiempo de alimentar su gran celo, y de 
cooperar según lo permitían sus males á la 
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salud de las almas y bien de los prójimos. 
Bajaba todas las mañanas, como queda di- 
cho» á la iglesia, y oida Misa hacia que le 
llevasen al confesonario, y allí permanecía 
confesando mientras que tenia cabeza para 
ello, advirtiendo al sacristán que le avi- 
sase siempre que le llamasen para este mi- 
nisterio; y porque el otro, teniéndole lásti- 
ma, decia: "demasiado ha trabajado V. R., 
ahora es tiempo de que descanse/ con 
un profundo suspiro y las lágrimas en 
los ojos, «ah, no, respondiaj no es así; 
siempre he sido un hombre inútil y ocio- 
so, y al presente puedo decir que robo 
el pan á la religión/ Iba también en silla 
de manos á confesar cada sábado en su casa 
á Doña Isabel de Urbina, señora de singu- 
lar piedad, y benemérita dé casi todos los 
pobres de la ciudad. Allí le oyeron decir 
tína vez que la peste de los cuerpos habia 
sido liiuy provechosa para las almas, y que 
volvería al año siguiente en busca de los 
que habia dejado con vida porque no es- 
taban dispuestos para morir. Asustada con 
tales palabras la señora, «¿cómo? pre- 
guntó, ¿otra vez ha de visitarnos la pes- 
te?'* Y añadió el Padre. «En octubre nos 
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veremos/ Llegó octubre » y declarándose 
de nuevo la pestilencia, hizo con los ciuda- 
danos lo que el año anterior habia hecho 
con los forasteros. 

9. Pero plugo al Señor preparar á la 
caridad de su siervo un manjar mas sabro- 
so. Arribó por entonces á Cartagena una 
nave cargada de negros llamados ararai, 
una de las naciones mas indómitas» y que 
de treinta años atrás no habia tomado allí 
puerto. Yenian todos sin bautismo, no ha- 
biendo entre ellos poblaciones de cristianos, 
y el capellán de la nave habia muerto al 
entrar en alta mar. La noticia de su arri- 
bo llenó de tanta alegría el corazón del san- 
to anciano, que casi le hizo olvidar todos 
sus males. Hízose llevar inmediatamente 
en brazos para verlos y abrazarlos en su 
alojamiento; y fué cosa digna de suma ad- 
miración que, siendo ellos de natural fero- 
císimo, y no habiendo oido siquiera el 
nombre del P. Glaver, al solo verle conci- 
bieron tanta veneración y respeto hacia éi, 
que por un movimiento espontáneo corrie- 
ron á echársele á los pies. El mayor obs- 
táculo á su conversión era hallar intérpretes 
que entendiesen su lengua: mas fuese efi- 
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cacia de su oración ó esfuerzo de su indos- 
tria, los encontró. No bastándole las fuer- 
zas para instruirlos por sí mismo» disposo 
en poquísimo tiempo un catecismo á pro- 
pósito para ellos» facilRando así á los otros 
misioneros el modo de sustituirle en aquel 
ministerio. Reservóse para sí el único gran 
placer de bautizar á los niños» no necesita- 
dos ni capaces de instrucción» con cuya nue- 
va ganancia de almas^ consolado en parte su 
espíritu» se retiró á su soledad. 

iO. Aumentándose entre tanto cada dia 
mas y mas las dolencias del siervo de Dios» 
y abandonándole por horas las fuerzas, iba 
aproximándose á su felicísimo término. t}ui- 
so entonces el Señor que se le cumpliesen 
sus grandes deseos de ver impresa antes 
de morir la vida del Beato Alfonso Rodrí- 
guez» á quien nunca llamaba con otro nom- 
bre que con el de su santo Maestro. Lle- 
gada esta de España con su verdadero re- 
trato al frente» se la llevó el Hermano Nicolás 
González» su íntimo amigo y antes compa- 
ñero de misiones por espacio de vdnte y dos 
años. Luego que la tuvo en sus manos se la 
puso en señal de reverencia sobre la cabeza» 
y^ después de imprimir en ella un tiernísimo 
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ósculo, estrechándola en su seno, con los 
ojos vueltos al cielo, agracias á Dios, dijo, 
que me ha dejado ver lo que tanto he de- 
seado;'* y rogándole González que le comu- 
nicase para su aprovechamiento espiritual 
alguna cosa de las muchas que habian pa- 
sado entre él y Rodríguez allá en Mallorca, 
todo se lo manifestó, y singularmente la 
predicción de (|ue navegaria i las Indias y 
eoiplearia su vida en Cartagena, trabajan- 
do en la conversión de los infieles. 

H. A este se siguió otro no menor con- 
suelo. El dia 22 de agosto del mismo año 
1654 aportaron á Cartagena los galeones 
de España, y con ellos el P. Diego Ramirez 
Fariña, predicador del Rey, que con raro 
ejemplo de humildad iba á sucederle en el 
empleo de catequizar y bautizar á los ne- 
gros. No cabiendo en sí de gozo se fue 
arrastrando como pudo á su aposento, y 
arrodillado quiso besarle los pies. Confuso 
aquel Padre quiso saber quién era, y res- 
pondiéndole que el P. Claver, de quien ha* 
bia oido tan grandes cosas en Europa, pú- 
sose también él de rodillas, y en tal postura, 
llorando de devoción ambos, se estuvieron 
abrazados largo rato, con edificación de 
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muchos seglares que por casualidad allí se 
hallaron. 

i 2. No quedándole mas que desear al 
santo varón en la tierra, empezó á rogar 
mas ardientemente al Señor que le llevase 
presto al cielo; y aunque al fín de los tres 
primeros años habia dicho al mencionado 
González que moriría en una de las festi- 
vidades de la Santísima Virgen, después de 
despedirse por última vez de sus amadísi- 
mos enfermos de San Lázaro con aquel 
accidente tan ruidoso que referimos arriba, 
comenzó á esplicarse mas á las claras. Al 
mismo González» después de haberle entre- 
gado todo lo que le servia para la misión, le 
declaró con mas individualidad el dia de su 
muerte, y firmó de su puño una larga lista 
que González mismo le habia presentado, 
con diversos negocios que habia de enco- 
mendar á Dios apenas llegase á verle. A 
un religioso de San Francisco, sugeto de 
mucha virtud, que fue á visitarle, dijo es- 
presamente que habia suplicado á la divina 
Magestad que se le llevase, y que el Señor 
se lo habia otorgado; y que esto sucedería 
dentro de breve tiempo. Diez dias antes de 
su muerte hízose llevar á su tan devota 
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Doña Isabel de Urbina, y la aconsejó to- 
mase por confesor al P. Fariña^ "^ porque, 
añadió, de hoy en adelante ya no podré asis- 
tiros:'' anuncio que arrancó el llanto y cons- 
ternó á toda aquella casa. 

13. A 6 de setiembre, que aquel año 
cayó en domingo, haciéndose acompañar á 
la iglesia para recibir la santísima Comu- 
nión, que sabia muy bien era la última, se 
entretuvo muy despacio en amorosos colo- 
quios con su Señor; y pasando después por 
la sacristía, ''y bien, dijo á González, ¿quie- 
res algo para la otra vida? porque ya nos 
vamos/ Lo cual declaró mas distintamente 
á un religioso de San Francisco , insinuán- 
dole el dia en que moriria. Llegado á su 
aposento y á su cama pasó lo restante del 
dia en silencio á solas con Dios; y fueron 
tan violentos los afectos de aquel enamora- 
do corazón, que perdidas ya las fuerzas cor- 
porales se le encendió una ardentísima fie- 
bre. Encontrándole á la mañana siguiente 
sin el uso de la palabra, privado de los 
sentidos, y solo con el pulso bastante para 
dar señales de vida, fue desahuciado de los 
médicos, y se le administró la Estrema-Un- 
cion, estando presentes todos los Padres de 
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la €dsa , ineoDSolaMes por haber 4t perder 
un varón tan necesario al bien público , y 
gran dechado y maestro de todas las vir- 
tndes. 

14. Tan funesto accidente no tardó un 
inomento -eñ divulgarse por la ciudad, y los 
primeros que lo publicaron ftieron los ni- 
ños, que recorriendo las calles con maravi- 
lla de todos gritaban: •Muere el santo, 
muere el santo. * Y es de creer que á ello 
los moviese un superior instinto, porque 
después de haber dado muchas \'ueltas 
fueron de tropel al Colegio, sin que se les 
pudiese estorbar la entrada en el aposemo 
del Padre, de donde dei^ues de haberle be- 
sado la mano con mucha reverencia, se re- 
tiraron tranquilamente. Duró el enfermo en 
aquella como especie de agonía todo el día 
del lunes y la siguiente noche; y fue espe- 
cialísima providencia que estuviese privado 
de los sentidos, pues hubiera padecido no 
poco su humildad al ver que le trataban cod 
estima y veneración de santa No puede 
esplicarse la universal conmoción de los ciu- 
dadanos, y la concurrencia del pueblo, ecle- 
siásticos y seglares, nobles y plebeyos, que 
abriéndose á la fuerza paso querían besarle 
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la mano y tocarle con sus coronas y rosa- 
rios. Sobre todo fue espectáculo liernísimo 
el (le los negros, que sabiendo el deplorable 
estado de su amantísimo Padre, abandona- 
das sus ocupaciones corrieron de todos los 
caseríos vecinos á recibir su última bendi- 
ción, y arrodillados y llorosos no sabiaü 
hartarse de besarle sus pies y manos. Todo 
su aposento fue robado y saqueado, tenien- 
do cada uno por gran fortuna el lograr al- 
guna ensilla de su uso para guardarla cual 
preciosa reliquia, y valerse de ella en sus 
necesidades. 

15^ Duró el gentío hasta bien entrada 
la noche, sin poder cerrarse las puertas bas- 
ta muy tarde, quedándose en casa algunos 
pocos á quienes no pudo negarse el con- 
suelo de verle espirar. Al rayar el dia 8 de 
setiembre^ fiesta de la Natividad de María» 
como él habia predicho, viendo que por mo- 
mentos se le iban acabando las fuerzas se 
le recomendó el alma con las acostumbra- 
das preces de la Iglesia, después de las cua- 
les, á la edad de 71 años ó según otros 73, 
y 54 cumplidos de su entrada en la Com- 
pañía, en martes, entre las lágrimas de 
cuantos le rodeaban, espiró tranquilamente, 
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como glorioso apostolado. 

16. La misma noche de aquel dia fe- 
licísimo para éU se dignó el Señor mani- 
festar á la tierra la gran gloria á que ie 
habia sublimado en el cielo. Hallábase casi 
á veinte leguas distante de Cartagena una 
iseñora de mucha virtud llamada Lucrecia, 
penitente muchos años de este glorioso após- 
tol. Esta pues, en sueños ó en visión en lo 
mas oscuro de aquella noche, vio en el aire 
una larga y bien ordenada procesión de 
personajes, rodeados todos de una luz muy 
resplandeciente, presidida por Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, que llevaba al P. Ciaver á 
13U lado; y continuó gozando de aquel grato 
espectáculo basta que, remontándose cada 
vez mas alto llegó á perderlo de vista. So- 
lícita la piadosa señora de entender el sig- 
nificado de aquella visión, preguntó á la 
mañana siguiente si se hablan recilndo no- 
ticias de Cartagena, y si habia muerto 
el P. Ciaver. Le fue respondido <)ue no: 
mas por las cartas que llegaron á poco se 
supo que en efecto habia fallecido á la 
hora en que le habia visto la señora subir 
^1 cielo. 
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17. El rostro del difunto, antes maci- 
lento, consumido y desfigurado por sus pe- 
nitencias y enfermedades, quedó tan son- 
rosado y hermoso que enamoraba y movia 
á devoción, y todo el cuerpo flexible y ex- 
halando un olor gratísimo. Tratábase de 
sepultarle al anochecer de aquel mismo dia, 
como se usaba con los demás, pero la mo- 
destia de los Padres tuvo que ceder á la 
gratitud de los ciudadanos. Reunido el con- 
sejo de orden del Gobernador, se resolvió 
por unanimidad de votos que se le hiciesea 
solemnísimas exequias á nombre y á espenr 
sas del público. Se concertó el modo, se 
fijó el dia, y fue el siguiente, anunciándola 
aquella noche misma el lúgubre clamor de 
todas las campanas. 

18. Revestido de ornamentos sacerdo- 
tales y acompañado de muchos nobles con 
hachas encendidas en la mano , en hombros 
de los personajes mas distinguidos, salió por 
la puerta del Colegio á la iglesia» Nunca 
vio Cartagena triunfo mas completo, ni una 
concurrencia mayor de todas las clases del 
Estado, clero, nobleza, pueblo, y comunida- 
des enteras de regulares: llena la iglesia» 
llenas las calles y plazas vecinas; continuas 
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j universales aclamaciones de todos» lla- 
mándole el santo Maestro, el Padre dalos 
pobres, el amparo de los desvalidos. Tanta 
era la apretura de los que entraban y sa- 
lían, que llegando el Marqués de Moniea\e- 
gre, general de la armada, con la plana ma- 
yor, le costó trabajo abrirse paso para be- 
sarle la mano. Con igual dificultad penetró 
también con otros muchos eclesiásticos Don 
Matías Suarez.de Afelio, Vicario general de 
aquel obispado, entonces vacante, y detrás 
de él Don Pedro de Estrada , tesorero ma- 
yor del Rey, que llegando al féretro quiso 
poner en la mano izquierda del difunto una 
riquísima palma, símbolo de las muchas 
victorias que había ganado el santo varón 
sobre el abismo. Creció la concurrencia y 
el tumulto todavía mas por la tarde, al 
llegar de la campiña una multitud de ne- 
gros, hombres y mugeres, con tal tropelía 
que fue preciso valerse de soldados para im- 
pedir desórdenes y defender de toda violen- 
cia el cadáver. 

19. No menos espléndidas é igualmen- 
te concurridas fueron en la siguiente ma- 
ñana las exequias , á que asistió en cuerpo 
la ciudad , celebradas solemnemente por los 
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retÁfi^|oaa$ de San Agqslia» qn la$ que pm-r 
nuncio una elocuente ordcion acerca de los 
méritos y virtudes clel difunto un Padre 
de la orden de nuestra Señora de las Mer- 
cedesi^ Al sacarle del féx?etro para colocarle 
en la caja, que era de cedro forrada de 
blanco con bellísimos bordados de oro, y 
digna de la piedad de DaSa, Iss^bel de Up- 
bina» que la regaló, fué n^enester redoblar 
las guardias para qué Ift tifrba, siempre ii^ 
discreta aun en su misma deVociop, no le hi- 
ciese pedazos. Mas na Cueron redobladas tan 
á tiempo que pudiesep estorbar un nuevQ 
saqueo, en el que desipoiiaron al santo cuei?*- 
po poco menos que de todo, salva la dor 
cencía, de bonete, zapatos, rosario^ casulla» 
alba, sotana y estremidades de los dedos 
de {¿es y manos, 

zO» Finalmente, cerrada y bien sella- 
da la caja en presencia de los MagÍ3trado8 
y del mismo Gobernador, quisieron estos 
para sí el último honor de tomarla sobre 
sus hombros y llevarla hasta la capilla d^l 
Crucifijo, donde se colocó dentro de up 
nicbp abierto de intento en la pared jun- 
to al sdtar al lado da la Eipístola ; dispen- 
sando el Señor muchas grapÍ93 y obrando 
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una multitud de portentos por infercesion 
de su siervo. 

21. Pero si tuvo así fin aquel, que no 
sabría cómo llamar si funeral ó triunfo, 
no le tuvo ciertamente la devoción de los 
ciudadanos. Otros tres funerales se le hi- 
cieron en pocos dias, con el mismo magní- 
fico aparato, abundancia de luces, concur- 
rencia de la nobleza y pueblo, solemnidad 
de Sacrificios y elección de oradores. El pri- 
mero lo costeó la ciudad, que quiso dar 
de nuevo un público testimonio de su gra- 
ta memoria á quien por tantos años ha- 
bla sido su bienhechor insigne. El Gober- 
nador Don Pedro Zapata hizo el segundo, 
deseoso de dar así algún desahogo á su amor, 
y juntamente á su dolor, en la pérdida de 
tan grande hombre y su íntimo amigo. 
El tercero, en nada inferior á los otros dos, 
fué de los esclavos negros , que reunidos 
todos en corporación determinaron cele- 
brar también una pompa fúnebre á su me- 
moria. Mas tierna que las otras y de igual 
esplendor y magnificencia fué esta función, 
honrada con la asistencia del Gobernador 
mismo, de los ministros reales y de la no- 
bleza mas ilustre, entre los cuales distri- 
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huyeron los negros mismos gran número 
de velas, dispuestos á quitarse el pan de 
la boca por honrar de este modo á su que- 
rido Paare. Pero lo mejor del aparato, y lo 
que mas agradó desde el cielo, según creo, 
á aquella grande alma, fué la piedad de 
los simples y buenos esclavos, que acor- 
dándose que debian al P. Claver toda su 
felicidad , con el llanto y los afectos, y con 
repetidas postraciones no acababan de mani- 
festar su gratitud á tan amante bienhechor. 
22, Fué el P. Claver en vida y en muer- 
te muy estimado de toda clase de personas, 
y tenido siempre por hombre eminente en 
santidad, amadísimo de Dios, ángel de 
consejo, y columna fundamental de aquel 
país. En prueba de lo cual es fama cons- 
tante por toda la India hasta el Perú, ha- 
ber Dios revelado á una alma favorecida, 
que habia preservado á Cartagena del es- 
terminio merecido en consideración á los 
méritos de este su fiel siervo. Todos los 
prelados y Gobernadores que presidieron 
á aquella iglesia y provincia en los cua- 
renta años largos de su apostolado, le pro- 
fesaron especial amor y respeto; tanto que 
jamás emprendieron cosa de importancia 
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8ÍQ acudir primero á él como á un oráculo. 
Lo mismo debe clecirse de los demás Obis- 
pos de las Indias, los cuales, aportando allí 
de pasQ para sus iglesias, cuidaban con es- 
pecialidad de avistarse con el santo varón, 
para recibir de él la norma de la buena 
dirección de las almas que les estaban en- 
comendadas. Los generales de armadas j 
flotas querian tod^s . conocerle é implorar 
d socorro de sus oraciones, seguros de 
próspera navegación y feliz éxito de sus 
empresas como el siervo de Dios prometie- 
se rogar por ellos, ó fuese en persona á ben- 
decir sus buques. 

23. El Marqués de Mancera, ex-virey 
del Perú, tuvo por gran fortuna poder be- 
sarle la mano al volver á España; y habien- 
do por buena suerte logrado qna crucecita 
de madera que habia llevado por muchos 
anos al cuello el P. Glaver, aquella misma 
con que habia obrado tantos y tan estupen- 
dos prodigiosi hasta resucitar un muerto, se 
la puso en señal de reverencia en la cabe- 
za» protestando que estimaba mas aquella 
cruz que el mismo Toisón de oro que lle- 
vaba al pecho. Asimismo Don Pedro Za- 
pata » que habia sido dos veces gobernador 
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de Cartagena y Capitán general de toda 
aquella provincia, veneró siempre tanto la 
santidad del P. Claver, que además de 
querer que le diese poT su misma mano 
una medalla de su corona para salvaguar- 
dia en su último viaje á España , atirmaba 
públicamente haber ddo contar de él y visi- 
to lales y tantas virtudes y milagros, cuan- 
tos y cuales apenas se cuentan de los ma- 
yores santos venerados en los altares, y 
fué el primero que después de la gloriosa 
muerte del siervo de Dios, dio el impubo 
pura que se formasen procesos ]udiciales en 
orden á su beatificación. 

24. En tiempo del arribo de armadas 
y flotas, cuando toda la ciudad bertia de 
gente, y engolfados no menos los ciudada- 
nos que los forasteros en sus tráficos no 
guardaban atención con nadie, solo al pa- 
sar el P. Claver por las calles se quedaba 
todo en alto silencio en señal de reverencia, 
agolpándose unos á besarle la mano, otros 
á recibir algún saludable consejo, aquel á 
pedirle su bendición, y todos finalmente á 
encomendarse en sos oraciones. 

25. Sangrado no sé por qué enferme- 
dad veinte años antes de su muerte, los 
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cirujanos, médicos y cuantos le asistían se 
repartieron entre sí la sangre con inereible 
afán 9 como sangre de un santo. Sus cabe- 
llos, sus manuscritos, sus firmas, los reta- 
zos de sus ropas, cualquier cosa que hubie- 
ra usado, era buscada con ansia y conser- 
vada con solicitud cual preciosa reliquia, 
para valerse de ella en las enfermedades 
propias y agenas, con los milagrosos efec- 
tos que en parle hemos ya contado y en 
parte referiremos en el siguiente capítulo, 
último de esta historia. Así pone Dios á 
la vista aun en la tierra la virtud de sus 
siervos, sobre todo cuando ellos mas se em- 
peñan en ocultarla para que en él solo como 
en su autor redunde toda la gloria. 



CAPÍTULO IX. 

Gracias milagrosas concedidas por Dios d la in^ 

vocación de su siervo después de su' preciosa 

muerte* 

1. Entre los prodigios mas ruidosos 
con que Dios se dignó acreditar los noéritos 
de la vida y la gloría después de la muer- 
te de este insigne operario (solamente en 
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los procesos se refieren hasta cuarenta) de- 
ben contarse singularmente los que hizo 
aparecer en su cadáver. Y primeramente, 
gran prodigio fué que aquel semblante, ya 
tan macilento en vida y tan consumido, 
refloreciese después de muerto, y se pinta- 
se de un sonrosado tan beilo, que pudiera 
creerse el de un vivo que reposaba dulce- 
mente. No se tuvieron por menos milagro* 
sos el suavísimo olor y el sudor copioso 
que manó de él por mucho tiempo, aquel 
tan vivo y fuerte que se dejaba percibir de 
muy lejos, y este en tanta abundancia, que 
empapados ya todos los vestidos fué ne- 
cesario mudarle; lo que se bizo muy fácil- 
mente, por haber quedado con otro nuevo 
prodigio, jugoso, suave y flexible en todos 
sus miembros. Mayor portento fué todavía 
el haberse conservado por dos años y medio 
incorrupto, mientras la caja, vestiouras y 
demás se hablan gastado y consumido. 
Pero lo que colmó de admiración á cuantos 
le vieron fué el abrir, estando en el féretro, 
la mano y después cerrarla, en acto de 
empuñar aquella palma que, como dijimos, 
le presentó un devoto en señal de sus vic- 
torias sobre el infierno. 
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2. Mas en todo rigor no fueron estos 
prodigios propiamente suyos, sino en cuan- 
to los ordenó el Señor para la exaltación 
de su siervo, y para dar aquí en la tierra 
alguna recompensa á su humildad profon- 
da. Los que mas propiamente merecen lla- 
marse suyos, son los que obró en virtud de 
8US merecimientos y por la eficacia de sus 
oraciones en favor de otros. He aquí una 
pequeña muestra de estos, con los que va* 
mos á terminar esta narración. 

5. Un negro llamado Juan, esclavo de 
Don Sebastian Zapata, habia ya seis años 
que estaba tan deformemente estropeado 
de las piernas, que no podia ni andar ni es- 
tar en pie. Llevado al sepulcro del P. Cía- 
ver halló tan pronto la salud, que pudo 
volverse solo á casa sin ayuda de nadie. 
Mas aunque el prodigio era estupendo y 
evidente, y el esclavo aparecía bien com- 
plexionado y robusto, recelando su ama 
de una curación tan instantánea en una 
enfermedad envejecida, para impedir que 
recayese le hizo tomar unos pediluvios 
con vino y varias yerbas confortativas. Pero 
bien presto tuvo que arrepentirse de esta ca- 
ridad, hija de su poca fe. Al valerse de aquel 



335 
reimdio pareció que se desencadenaron to- 
dos los malos humores en aquel cuerpo. Se 
le cubrieron otra vez las piernas de asque- 
rosísimas Hagas, le acometió tan violenta 
calentura con síntomas tan mortales, que 
e« menos de tres dias , en los cuales de nin- 
gún modo pudo tomar bocado ni bebida 
alguna, llegó á las puertas de la muerte. 
Entendióse fácilmente de qué mano venia 
el golpe; y entrando ^n sí la señora, y pe- 
sarosa del hecho, quiso que tal como esta- 
ba fuese conducido el esclavo en una silla 
al sepulcro del siervo de Dios; y gracias á 
que se acojió bajo la protección de un Pa- 
dre tan amante cual era el P. Claver, ma- 
yormente con los negros. Con una breve 
oración cesó todo dolor, calmáronse los hu- 
mores, desaparecieron las úlceras, ahuyen- 
tóse la calentura, y el enfermo se encontró 
sano. 

4. Yacia moribundo en el hospital de 
San Sebastian, de calenturas y agudísimo 
dolor de riñones, un cierto Bartolomé Sán- 
chez. Llevaba ya cinco dias en que, después 
de recibidos los últimos Sacramentos, no 
habia tomado alimento, siempre privado de 
los sentidos, y delirando. Al fin del quinto 
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dia, creciendo la calentura y no pudiendo 
tolerar el ardor que le abrasaba , intentó 
bajarse de la cama para buscar agua; pero 
no bien estuvo en el suelo cuando, sin po- 
der tenerse en pie, cayó con tan terrible 
golpe que todos le tuvieron por muerto. 
Acudieron al punto, y hallándole con vida 
le volvieron á la cama, tan mal parado que 
temian verle espirar por momentos. Llegó 
entre tanto un hermano suyo, y viendo que 
todavía respiraba, *loma, hermano mió, 
le dijo, toma esta palma que ha servido al 
santo P. Cía ver, y encomiéndate á él; con 
solo querer puede curarte."" A semejantes 
palabras abriendo ios ojos el moribundo, 
aunque con muchísimo trabajo, logró po- 
nerse en la boca un pedacito de aquella pal- 
ma. ''Cuidado, dijo el hermano, que co- 
miéndola podría dañarte;'* y él, comenzan- 
do ya á hablar, pues hasta entonces no ha- 
bía podido, respondió: ''no, no hay peligro 
siendo cosa de un santo;" y de hecho se lo 
tragó, siguiéndose el maravilloso efecto de 
que siendo de suyo tan amarga la sintió 
dulcísima al paladar, y refrigerándole las 
entrañas le pareció que le volvía de muer- 
te á vida. Cobrando ánimo con tan buen 
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principio siguió encofnendáDdose con mas 
con&Dza al siervo de Dios, y eD menos de 
una hora, á vista de todos, se levantó de 
la cama enteramente sano. 

5. Aconteció este prodigio dos días des- 
pués de sepultado el P. Glaver, en setiem- 
bre de 1654. Citado después el mismo Sán- 
chez en 1659 á declarar bajo juramento 
el hecho acaecido en su persona, se eseusd 
por un nuevo mal que á la sazón le mo- 
lestaba, y era una enorme hinchazón en 
partes muy sensibles, con dolores agudísimos 
que no le dejaban dar un paso. Pero ape- 
nas dio esta contestación le hizo mudar de 
parecer un grave remordimiento de con- 
ciencia, según lo exijia la gratitud hacia 
su arnaco bienhechor. Levantándose como 
pudo de la cama se hizo llevar á la iglesia 
de. la Compañía, sitio destinado para to- 
mar semejantes declaradones; y aún no 
háUa llegado al colegió cuando y^ no sen- 
tía dolor alguno. Introducido al examen, 
conforme iba satisfaciendo Sánchez á las 
preguntas de los encargados de fbrmar el 
proceso iba cediendo el mal, de modo que 
acabado el interrogatorio, con pasmo de 
muchos médicos y cirujanos que le regis- 

22 
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traroD, la hinchazoD se habia desvaneddo» 
y el enfermo estaba sano completamente. 

6. Peligraba por un terrible tabardilla 
la vida de una jovencita llamada María, bija. 
de Don Sebastian de Torres. Se le orde¿> 
una sangría, y el cirujano le cortó inad- 
vertidamente la arteria, por lo cuál; esas- 
Serado el mal le salió en d brasgo un gran- 
e tumor negro* Tentáronse varios medios 
de curarla , pero* todo en vano. Afligidísimo 
el padre por la pérdida que ya veia irre- 
parable la ofreció á varios santos é imá- 
genes milagrosas, pero sin el deseado efec- 
to; queriendo esta vez el Señor dispensar 
la gracia solo á las orádones del P. Glaver^ 
y acreditar con aquella curación milagrosa 
sus méritos y virtudes. En efecto, empeo- 
rando cada dia mas la hija la llevó. al se- 
pulcro del siervo de Dios, con indecible mo- 
lestia porque el dolor era tan agudo, que 
llorando á voz en grito en la misma iglesia 
partía el corazón, mayormente cuando al 
mandarle estender el braafio sobre la lápida 
del sepulcro del santo Padre, mtró en sos- 
pecha de que querían cortárselo. Pero ase- 
gurándole el padre y los chrcunstantes de 
que no habia que temer, alargó el brazo y 
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le puso sobre el sepulcro, fajándole al mis- 
mo tiempo el padre con una estola que ha- 
bia usado el santo varqn por muchos años. 
Desde aquel punto no sintió la joven dolor 
alguno; y porque aseguraba que estaba 
buena del todo la desataron el brazo, sin 

3ue encontrasen allí el mas mínimo vestigio 
el mal pasado. 

7. Moríasele á Catalina de Yelasco una 
hija á quien amaba tiernanaente, y á me- 
dida del grande amor qué la profesaba era 
el dolor de perderla. Reducida á implorar 
la intercesión del P. Glaver postróse de ro- 
dillas delante de su imagen, rogando al 
Señor por los méritos de su siervo que con- 
cediese á su hija la vida, si la salud del 
cuerpo no habia de perjudicar á la del al- 
ma. Oraba todavía, cuando revistiéndose la 
imagen repentinamente de un aire triste y 
compasivo se bañó toda de un sudor mi- 
lagroso, y tan visible que llenó de admi- 
ración y espanto á cuantos habia en la casa, 
creyendo que fuese aquel un triste agüero 
para la salud de la enferma, que en efecto 
en breve murió. Mas no por esto dejó la 
madre de mostrarse sumamente obligada 
al siervo de Dios, porque como señora pru- 
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dente y de mucha piedad tuvo aquella pér- 
dida por gran ganancia , persuadida de que 
se habia salvado la hija, y que así había 
convenido al bien de su alma. 

8. Otra niña de tres meses llamada 
Teresa, hija de Simón de Anaya, por una 
cargazón de humor maligno á la vista ha- 
bia quedado totalmente ciega, y su ce- 
guera se creia tanto mas incurable, cuanto 
que una escrescencia de carne nacida en la 
concavidad de uno y otro ojo habia cubier- 
to y escondido ambas pupilas. Pero ¿qué 
no hace un grande amor? ¿Y qué no con- 
sigue una gran confianza? Una parienta 
muy cercana, á quien traspasaba el corazón 
ver á la tierna niña reducida á tan triste 
estado, la tomó en brazos, y comprando al- 
gunas velas, «toma, hija, le dijo, estas ve- 
las, que tú misma has de llevar al sepulcro 
del P. Claver luego que te haya curado. 
Es im|)Osible que siendo él tan cariñoso 
permita que penes así por mas tiempo.'' 
Dicho y hecho; abrió la niña los ojos, y con 
cierta sonrisa comenzó á volverlos hacia to- 
das partes con tal gracia y viveza que pa- 
recían dos estrellas; como sí dijera: ""Mirad 
que yo estoy enteramente curada.'' Y así 
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era en verdad, con tanto pasmo y admira- 
cioD de todos, que volando por todas par- 
tes la faina» creció la estima y veneración 
en que ya tenian al siervo de Dios. 

9* Un jovencito indiano de i 6 años, 
cayendo á plomo de una grande elevación, 
quedó mormemente estropeado de las es- 
paldas y pies, sin que los remedios que se 
le aplicaron sirviesen de otra cosa mas que 
de acabar de estropearle. Por efecto de este 
accidente se vio obligado en la flor de su 
edad á vivir arrastrando su cuerpo con dos 
muletas; y quedó tan estremadamente fla- 
co, que.parecia un animado esqueleto. Una 
mafiana, pues, en que atormentado por los 
dolores mas de lo ordinario había ido á la 
iglesia de la Compañía, y tirado sobre un ban- 
co oia la santa Misa, viole el sacristán, y 
acercándose á él, en tono compasivo le dijo: 
«¿Qué hacer aquí, pobrecillo, y cómo es- 
tás? — Padre mió, ¿cómo queréis que esté? 
No puedo estar peor; siempre muriendo, y 
sin poder acabar de vivir. — Pero ¿y por 
qué no acudes al P. Claver? ¿Por aué no 
te acercas á su sepulcro, donde cada dia 
obra cosas tan estupendas? Vamos juntos, 
que yo mismo quiero conducirte. Ten fe. 
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y dile con confianza que no te apartarás de 
él hasta que te haya dispensado la gracia.'' 
Llegado al sepulcro es fácil imaginarse con 
cuánto fervor oraría : mas no quiso A sier- 
vo de Dios sanarle repentinamente, para que 
se hiciese mas digno de la merced con 
nuevas visitas y mas largas súplicas » y á 
fin de que, conseguida, la tuviese en ma- 
yor estima; si bien esperimentó desde en- 
tonces mismo notable mejoría, comenzando 
á circular por sus venas un nuevo vigor, 
y sintiendo mas ágiles los miembros y más 
llevadero el dolor. Animado con tan buen 
principio repitió la visita en los dos dias 
siguientes, cada vez con mayor ventaja, 
tanto que á la tercera, dejando las mule- 
tas en el mismo sepulcro, se halló sano, 
vigoroso, nutrido, y tal qué todos tuvie- 
ron por prodigiosa la salud que de su ama- 
do libertador habia obtenido. 

10. Domingo Batancur, niño de 9 
años, se abrasaba muchos dias habia con 
un calenturon para el cual cual no se en- 
contraba remedio. Afligido su padre acu- 
dió al siervo de Dios , visitó devotamente 
su sepulcro, y consiguiendo del sacristán 
una estola usada por el P. Cjaver, volvió 
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coBtentisiino á casa y la puso sobre su h^o. 
Ño le salieron fallidas sus esperanzas, porT 
que revestido de aquella insignia el niño 
ahuyentó á la muerte» resolviéndose el mal 
por una crisis de sudor tan copioso» que los 
mismos médicos le calificaron de milagroso^ 
Y que así fuese en verdad se reconoció 
cuando» al teqer el joven necesidad de mu-^ 
darse» le quitaron sin advertirlo con la ca- 
misa la estola. Aquel mismo sudor que le 
habia ca^ curado sieqdo moderado^ cre- 
ciendo desmedidamente y sin cesar le de- 
bilitó tanto» que perdidas casi del todo laisj 
fuerzas volvió á padecer síntomas gravísi-» 
mos» y á dar claras señales de muerte. Esr 
tranaron todos mucho tal accidente, y ninf 
guno podia creer que habiendo el siervo de 
Dios heeho por mitad la gracia» arrepentido 
se retirase. Pero bien prestó cesó la admi? 
ración, cuando se descubrió el yerrq cqo^-* 
tido en quitar tan presto al enfermo: la es^ 
tola milagrosa. Revestido otra vez de ell^ 
cambió h escena » cesó al punto el sudor» 
cedió la calentura» y el que pocos momear 
tos antes luchaba ya con la muerte, se ha- 
lló de repente vivo y sano. . 

11. Entre los enfermos del hospital se 
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hallaba un tal Andrés Lopez^ tan á los úl- 
timos, que desahuciado de los médicos y for- 
talecido con los últimos Sacramentos, oa* 
minaba sin remedio á la muerte. No dejaba 
sin embargo en tal estado , como afirmó él 
mismo, de encomendarse mentalmente á su 
santo P. Glaver, de cuya gran virtud había 
hecho siempre mucbisimo aprecio. Pero sin 
saber por qué^ pasados eñ continua agonía 
tres diais y tres noches, y no dando ya se- 
ñales de vida^ le tuvieron todos por muerto, 
y le envolvieron en una sábana para enter- 
rarle. Antes óe darse este último paso de 
cristiak)a caridad hubo uno que, lleno de fe 
y confianza en la protección del siervo de 
Dios, se acercó á bendecirle y tocarle con 
su reliquia. ¡Cosa en verdad estupenda! A 
esta bendición y contacto comienza á mo* 
verse aquel cuerpo y á dar muestras de 
vida. Le dfcsatatí , le descubren ,* y le pre- 
guntan. |Gosa rara! Estaba ^voy ya sano 
ael todo, tanto que corrió ía voz por d hos- 
{ñtal y por toda la ciudad de que aquella 
bábia sido la resurrección de Lázaro. 

1% Nació una niña con las quijadas 
fuera de su lugar, tan desencajadas qoe 
los médicos pronosticaron su cercana muer- 
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te, siendo por esperíencia un mal tan vio- 
lento que la acarrea infaliblemente en me- 
nos de una semana. Apurados inútilmente 
los remedios humanos, no se pensaba sino 
en implorar los divinos; y uno de ellos fue 
el dirijirse la madre á la iglesia de la Gom- 
paioía á pedir al Señor la salud de su hija. 
Mientras oraba vio al sacrist¡ap, y ""Padre, 
le dijo» rogad también á Jesús por mí^ para 
que me consuele y conceda la gracia que le 
pido;"" y proru^mpiendo en copiosísimo llanto 
se puso á contarle su desgracia. ""¿Y por qué, 
respondió el sacristán, por qué no la traéis 
al sepulcro del P. Glaver? ¡Oh, si supierais 
los muchos prodijios que obra diariamep- 
te! — ¡Ay Padrel es imposible. Si la vierais 
cómo está, no diríais eso por cierto. Se me 
quedaría la pobrecita en el caimino.--fla- 
ced lo que os digo; traedla á su sepulcro, y 
confiad en IXos^'' Al oirle hablar con tanta 
resolución se animó la señora, volvió á casa, 
y tomando en brazos á la qiña , en compa- 
ñía de otros la llevó á la iglesia y al se- 
pulcro del siervo de Dios, donóle el sacris- 
tán mismk>, que la estaba aguardando, puso 
sobre la lápida que cubría el venerable cuer- 
po la eriaturita, envuelta en el manteo del 



P. Claver. Había ;a pasado una hora, cuan- 
do al querer separarla de allí la vieron con 
las quijadas en su lugar como si hubiera 
nacido así, y tan alegre» vivaz y de buen 
color que llenó de pasmo á la vez y de ale- 
gría á los circunstantes. 

i 3. ¿Pero qué enfermedad no cedió á 
la invocación de su nombre, al contacto de 
sus reliquias? Baste decir que su mismo 
sepulcro se mira hoy como un tesoro 
público de gracias, abierto constantemente 
para cuantos recurren á él con fe viva. 

14. El mas estupendo prodigio con que 
voy á concluir la presente narración, y el 
mas digno de admiración en este siervo del 
Señor, tan benemérito de su gloria, me 
parece que fue él mismo, y el tenor coos* 
tan te de penosísima vida que observó por 
espacio de 40 años, pasados en un conti- 
nuo, actual y jamás interrumpido ejercicio 
de trabajar siempre y padecer escesiva- 
mente, sin uno solo de aquellos alivios de 
que necesita de cuando en cuando aun la 
santidad misma para reparar las fuerzas 
del espíritu, á fin de que no quede oprimi- 
do por el peso de la carne. Mírense aquí de 
paso y como de una ojeada algunas de las 
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circunstancias mas dolorosas de su apos- 
tolado, j dígaseme después si hubo jamás 
algún otro que^ presentándosele todas jun- 
tas» adelantase ó alcanzase al P. Claver en 
su carrera. 

15. Y en primer lugar» si se atiende á 
la duración del tiempo de su trabajo, él 
hizo una vida de apóstol por espacio casi de 
medio siglo, sin conceder jamás la menor 
tregua á su caerpo, aunque débil y desfa- 
liecado casi del todo por las fatigas» traba- 
jos, penas é incomodidades de que tanto 
abundó su apostolado. Si al lugar» este de 
ordinario fue la ciudad' de Cartagena» que 
es como si dejéramos» el emporio de todas 
las molestias mas atroces que aflijón á la 
\ida humana. Si á las personas» estas fue- 
ron» prescindiendo de otras innumerables 
de todas condiciones» vilísimos esclavos, nue- 
vos cada año en número de diez ó doce 
mil» á quienes tenia que hacer primero 
hombres y después cristianos» asquerosos y 
horribles en cuanto al cuerpo» y en cuanto 
al espíritu estólidos» indóciles» protervos» 
ingratos mas de lo que puede ponderarse. 
Si á la ocupación de todo el año» su trabajo 
era un con tmuo movimiento» siempre ayu- 
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dándoles en cuanto al alma y sirviéndoles 
corporalmente, soinre todo estando enfermos» 
con el fastidio intolerable de haber de repe- 
tir cien veces las mismas menudencias, sin 
poder adelantar jamás un solo paso en or- 
den á hacérselas comprender bien, y con el 
inesplicable tormento de estarse por espa- 
cio de muchas horas al dia con centenares 
de ellos juntos, cubiertos de enfermedades 
asquerosísimas y contagiosas, abogado del 
calor y del hedor de un aire condaisado y 
corrompido, y sumérjido en ias miserias, 
en la hediondez y podredumbre. 

16. Ni son menos dignas de considera- 
ción otras circunstancias, como sus frecuen- 
tes enfermedades, que muchas á la par le 
atormentaban atrozmente; sus austerísimas 
penitencias, con que nunca d^ de marti- 
rizar su cuerpo, pagándole de este moda 
el buen serviao que le hacia en los traba- 
jos de su ministerio; y las crueles persecu- 
ciones que le suscitaron para inquietar so 
celo, correspondiéodole mal, calumniándole, 
contradiciéndole aquellos mismos que mas 
debiaii ayudarle en la ejecución de sus san- 
tos designios; y finalmente, el largo y poco 
menos que total desamparo en que se vio, 
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después de tantos méritos, hasta de los ami- 
gos y doméstijcos en el tiempo de su mayor 
necesidad, y cuando imposibilitado no po- 
día por sí mismo valerse. 

17. Ahora bien, el vivir así por espa- 
cio de cuarenta años, siempre con la misma 
intrepidez, sin jamás cansarse; siempre con 
el mismo vigor de espíritu , sin desfallecer 
jamás; siempre con el mismo amor, sin ja- 
más debilitarse; siempre con el mismo te- 
son, sin desistir ó abandonar jamás el pues- 
to, antes ardiendo siempre en nuevos y 
mas vehementes deseos de mas trabajos y 
padecimientos, afligido y desconsolado úni- 
camente porque no podia lograr al cabo de 
tantos años dar la sangre y la vida por Je- 
sucristo;* todo esto, digo, como que abraza 
en sí todo el heroísmo de las virtudes, así 
tambien.es, en mi juicio, un milagro tal, 
que en su comparación es inferior cualquiera 
otro por grande y sorprendente que sea. 

18. No quiero, por último, dejar de 
añadir aquí, como el mas auténtico testi- 
monio y el mas respetable que puede ale- 
garse en recomendación de la santidad de 
este gran siervo del Señor, el irrefragable 
juicio de la Sede Apostólica , la cual por el 
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oráculo del Vicario de Jesucristo , el Santí- 
simo Pontífice Benedicto XIV, declaró, con 
el unánime consentimiento de toda la sagra- 
da Congregación de Ritos, que las v'u*tudes 
del V. P. Pedro Claver, sacerdote profeso 
de la Compañía de Jesús, fueron singular- 
mente heroicas, y en tanto grado, que con 
seguridad podia seguirse la causa de su ca- 
nonización, como consta del decreto dd 
mismo Sumo Pontífice, firmado de su mano 
y publicado el dia 24 de setiembre del año 
1747, octavo de su Pontificado. 

19. Prosiguióse efectivamente y con tan 
buen éxito, que el traductor español de esta 
obríjta tiene la satisfacción de concluir- 
la manifestando, que Nuestro Smo. Padre 
Pío IX ha declarado, en 27 de agosto de 
1848, que consta de dos milagros del ter- 
cer género t obrados por Dios & \a invo- 
cación del auxilio dd V. Pedro Claver; 
y en 26 de mayo del año próximo pasado, 
que puede precederse con toda seguridad 
á la beatificación de dicho Venerable^ que 
esperamos se verifique. Dios mediante, en 
este de 1851. 
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